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   Prefacio
 
    
 
                    ¡Bienvenidos a Danden!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                   Albatum es la ciudad en la que un servidor, Flitato A-R_9300, vio por primera vez la luz, me he criado toda la vida en ella. Ésta, es una de las miles de ciudades antiguas que se encuentran repartidas por toda Danden…
 
   <<Así empezó mi bisabuelo Flitato el diario que según mi padre, Catuc, encontró mucho tiempo atrás mientras trabajaba en una excavación. Continuamente me pregunto muchas cosas, es algo heredado por mi padre. Mi nombre es Glyacu y durante estos once años desde que Catuc desapareció, he intentado descubrir el verdadero legado que dejó, leyendo este diario. Soy muy joven todavía, mas no he podido tener una infancia como la de los muchachos que me han antecedido en la historia. El mundo ha ido cambiando continuamente y más con las guerras de estos últimos años.
 
   En este libro mi familia ha demostrado que se puede vivir con lo justo y no por ello se es menos feliz. La sociedad donde nos hemos criado ha sido dura con las nuevas generaciones y no tanto por nuestra capacidad económica o estatus social, sino más bien por lo que nos exigen para poder seguir hacia adelante, que cada vez es más y sin embargo nadie parece poder o querer solucionarlo. Mi padre, fue un Tanuneuns sin apenas formación que consiguió la mayor proeza de la historia, movilizar al ejército más poderoso de Danden, tan sólo con su voluntad y convicción. 
 
   Espero que este relato pueda proporcionar una identidad a aquellos que desconocen sus orígenes. Al igual que lo hizo mi padre Catuc, yo, sigo haciéndome preguntas, ¿qué somos y para que venimos a este mundo? Ojala mi padre me pueda contar algún día sus vivencias, seguro que me ayudarán a entender mucho mejor el sentido de las cosas que me rodean>>.
 
    –En esta introducción de un manuscrito legado por mi abuelo, Flitato, quiere que conozcáis su mundo tal y como lo había conocido él en su juventud, en el prefacio se expone un pequeño resumen de nuestra forma de vida, complicada pero no mucho más que la de cualquier especie inteligente. Al final de este manuscrito un servidor, Catuc, describe el significado de nuestros vocablos, tan antiguos como nuestra especie y legado por unas extintas criaturas que se hacían llamar humanos. Según cuenta mi abuelo, los humanos existieron hace muchísimo tiempo, sus restos están esparcidos por toda Danden. Se cuenta que un enorme meteorito compuesto su mayor parte de Magnutita, impactó contra la luna (en la actualidad todavía se puede ver como la mitad de ella desapareció con la explosión), millones de fragmentos chocaron contra la tierra y con el impacto, continentes enteros se alzaron por los aires, la explosión fue tan destructiva que aniquiló a casi todos los seres de la tierra primitiva. Esas enormes moles de tierra a las que en la actualidad llamamos Montum, se quedaron suspendidas en la nueva atmosfera y allí se forjó nuestro mundo. Mi abuelo relata cómo está establecida nuestra naturaleza, el pobre sabía que no tenía mucho tiempo y por esa razón me pasó a mí el diario, para que continuara contando nuestra verdadera historia. De esta forma nos comenzó a relatar:   
 
   De pequeño jugaba por las viejas calles de Albatum, se cuenta que tienen miles de años de antigüedad. Creemos en Aneton, nuestro gran y poderoso Dios, creó las ciudades en las Montum; son grandes plataformas de materia Trraco… –para Flitato la verdad de nuestro mundo era todo aquello que se alojaba en sus cuadernos del Centum (colegio). Pero con el tiempo, iré descubriendo la autentica realidad, la que no está alojada en los libros Sauper.
 
   Creó Danden, nuestro planeta, para que nosotros los Tanuneuns pudiéramos prosperar. –Danden es nuestro mundo, se encuentra por encima de un lugar antiguo y misterioso (El Planeta Tierra), en él, vivieron en un pasado remoto los humanos, pero de eso hace ya demasiado tiempo.
 
   
  
 

Mi ciudad está llena de Hasca (que es lo que soy yo). Diariamente íbamos y veníamos de los campos colindantes, en ellos, era donde mis paisanos se ganaban el jornal para vivir, la recogida de alimento procesado y la minería han sido siempre los sustentos de Albatum.
 
   En aquella época se observaba más alegría en el ambiente, todo ha ido cambiado mucho en estos últimos años –cuando mi abuelo escribió este pequeño relato, el cambio estaba en camino. Hacia el año 2940 DGG (después de la gran guerra), a partir de ahí fue cuando comenzaron los avances en la mecánica Trrematin (máquinas humanas), esto provocó cambios a nivel mundial–. Recuerdo que íbamos a las plantaciones y nos retábamos para ver quién era el que más penetraba en ellas –mi abuelo reía cuando contaba sus batallitas en las plantaciones. Ahora está prohibido rebasar la línea marcada, si lo haces los Sauper te capturaban y te…
 
   Son muchos los conceptos, mas con el tiempo los iréis encajando y comprendiendo, para terminar entendiendo como funciona este maravilloso mundo. Todos nacemos sin saber hacer nada de nada, es la vida la que nos proporciona esas valiosas herramientas que nos sirven para encontrar el sentido de este universo infinito.
 
   En aquella época, las plantaciones estaban llenas de vida Hasca; así nos denominan los Sauper… Todos somos Tanuneuns pero estamos divididos en diferentes clases: los Hasca somos los más numerosos en Albatum, pero llevamos unos años en los que las cosas están cambiando, si se enteran de que no tienes trabajo te mandan a otra Montum (a otra ciudad), para siempre. –Las Montum, son lugares donde actualmente residen todos los Sauper y Hasca, el resto del planeta está sin habitar y lo llaman Los Mares de Vergus, que como ya veréis más adelante están formados exclusivamente por raíces, árboles y lagos de Raco (agua para los humanos), que unen todas las Montum.
 
   Mi padre me contaba que Albatum era una de las mejores ciudades de Danden. Me relataba historias de otras urbes, de cómo iban y venían los habitantes y las cosas que le acaecían en sus interminables viajes. Entonces se podía salir libremente de las Montum. Antiguamente se podía ir a Los Mares de Vergus, pero desde que yo tengo consciencia eso es imposible.
 
   Cada vez hay menos Hasca, a los que no tienen trabajo se los llevan lejos de aquí, nadie sabe hacia dónde. Las Trrematin hacen el trabajo que siempre hemos hecho nosotros; son más rápidas y menos costosas, por ello nos están remplazando –las Trrematin son las máquinas encontradas en las excavaciones, recordad, vestigios humanos que gracias a nuestra increíble atmósfera se han conservado intactos–. También tienen cosas buenas, como hacernos la vida más fácil.
 
    –Sobre el 2940 DGG comenzaron los cambios que mi abuelo Flitato narra en esta historia. Se dice que llevamos unos 3000 años existiendo en Danden, más adelante contaré lo que sucedió después del año 2999, porque los Sauper a los que se refiere mi abuelo son los causantes de este relato.
 
   Estoy jubilado en estos momentos, en la actualidad vivo alojado con mi hija. Los Sauper nos están recortando el salario, por esa razón tuve que vender la casa en la que viví muchos años con mi difunta esposa. Este progreso desmesurado afecta a mi familia que trabaja en las plantaciones de alimento procesado. Ahora se ha creado un nuevo alimento, te proporciona muchísima más energía que los de antes (más naturales), éste es insípido pero nos aporta los nutrientes necesarios para vivir. Tengo tres nietos a los que amo con locura, ellos me dan la energía para continuar viviendo. Los años no paran de pasar y disfruto viéndolos crecer. Dafne A-T_1560, Alia A-T_0070 y Catuc A-T_1000, espero que lleguen lejos en la vida y que todo les vaya mejor que a mí.
 
   Lo que va después del nombre es un numerito desagradable que nos colocan para identificarnos, ¡aj! normas Sauper siempre controlándonos. Nunca me había sentido tan viejo, creo que la vida se me va y con ella muchos recuerdos, ochenta años han pasado desde que mi santa madre Dania A-L_1342 me trajera a este complicado mundo. En casa bromeo constantemente, les relato a mis nietos cuentos sobre nuestra forma de vida —eso era cierto, mi abuelo siempre se reía del susodicho numerito, decía que parecíamos ganado humano.
 
   Recuerdo mis primeros años de juventud, todo era diferente. Evoco cuando salíamos todas las pandillas de amigos y nos dirigíamos a las fiestas al aire libre que se organizaban en los barrios (qué tiempos aquellos), menudas liábamos con las jóvenes (…) —le asomaba una risita picarona cada vez que contaba sus batallitas de juventud, supongo que como a la mayoría de mayores. No entiendo que con tantas cosas vividas a lo largo de sus longevas vidas, siempre te terminen hablando de aquel maravilloso periodo—. Por entonces yo era uno de los más rápidos y me encantaba fardar delante de las Tanuneuns, las volvía a todas locas, hasta que al final me enganchó mi difunta esposa y se me acabó el chollo. Siempre le digo a mi nieto que nunca confíe en una Hasca te hace trabajar muy duro en casa.
 
   Como os contaba antes, Albatum es una pequeña ciudad situada en una de las miles de Montum repartidas por toda Danden; son grandes bloques de piedra suspendidos por encima de Oscorum, de un pasado incierto que sólo Aneton conoce al dedillo. Albergan a los árboles Candarius; son los encargados de mantener todas las Montum unidas mediante sus inmensas raíces, que recorren miles de kilómetros y se van enlazando con las de otros árboles hasta conseguir formar un suelo que alberga a los famosos Mares de Vergus —los antiguos Tanuneuns como mi abuelo creían fervientemente en Aneton y Aton, estos son los dioses que tenemos en las ciudades. Los Candarius son más que árboles; se dice que llevan tanto tiempo como el propio Danden, supervivientes del gran impacto, que al mutar con la Magnutita (del meteorito) empezaron a crecer y cubrir toda la tierra con sus raíces, más adelante os seguiré contando—. Llevan aquí desde los comienzos, repito que sólo nuestro amado Aneton conoce, sólo Él. Gracias a que sus raíces que albergan oquedades donde se almacena y produce en grandes cantidades un gas muy importante para la existencia de la vida en esta parte del planeta, como es el Oxius, éstas se mantienen suspendidas por encima de Oscorum. Después de miles de años entrelazándose unas con otras, fueron creando el manto que mantiene unida toda Danden. Esto se ha ido desarrollando durante un millón de años. Cuentan los Sauper, que en el pasado había otros seres poblando este mundo, pero que Aneton nuestro Dios, los hizo desaparecer por destructores y pecadores. Se dice en los colegios o Centum que estas criaturas eran nuestros antecesores en la escala evolutiva. Recordar a los Tanoneuns como débiles con un coeficiente intelectual menor, eso nos han dicho siempre. —ésa es la versión Sauper, ahora quiero conocer la verdadera. Como dice mi abuelo los famosos Candarius que en este relato vais a conocer bien, nacen en las Montum, la mitad de sus raíces al estar cargadas de Oxius se elevan por el aire en busca de otras Montum. Oscorum es el tramo que separa la tierra de Danden (Danden, Oscorum, tierra).    
 
   Debajo de Danden se encuentra Oscorum. Durante siglos los Sauper nos han explicado que en su interior se aloja Aton; es el encargado de castigar a los que no cumplen las leyes, como por ejemplo a los pecadores Tano —ellos odiaban a los revolucionarios (los Tano son los revolucionarios Tanuneuns) han adaptado el nombre abreviando, Tanoneuns.
 
   Oscorum es la inmensa zona que se localiza por debajo de Los Mares de Vergus y de las Montum; en estos últimos, las raíces de los arcaicos Candarius se encuentran enlazadas y el resto de vegetación que ha crecido por encima, como por ejemplo los Darius (árboles más pequeños), también los lagos y ríos de Raco. La vida salvaje actualmente se aloja por la zona exterior de las pobladas Montum y en Los Mares de Vergus ya mencionados.
 
   Durante estos últimos años hemos experimentado un marcado avance con la electrónica y la mecánica, de esta manera los Sauper han desarrollado mejor la Trrematin, gracias a las excavaciones que hacemos en las Montum, eso sí (los Hasca), nos permiten encontrar restos de los antiquísimos y extintos homínidos humanos. Me he pasado toda la vida trabajando en ellas, vi cosas muy extrañas alojadas en aquellas deterioradas rutas, restos de tecnología antiquísima que en ocasiones hacía que me replantease los orígenes de nuestro mundo.
 
   Oscorum no alberga vida, eso es lo que nos han dicho siempre los Sauper, un mundo oscuro y frío, no se sabe qué se aloja por allí abajo. En el Centum nos contaban historias de Aton; el Dios que se esconde en su interior, pero yo quería creer que no eran ciertas. Dicen que el aire es irrespirable, nadie puede vivir allí, que hay un gas asesino llamado oxígeno, que la luz no llega hasta su fondo, las temperaturas son mortales y muchas más cosas horrendas.
 
   Cuando emprendí las labores en las minas comencé a preguntarme qué de dónde salían las imágenes y restos que encontraba en las excavaciones —mi abuelo empezó a hacerse preguntas después de trabajar en las minas de Albatum y ver todo lo que albergaban en su interior, ya que dentro se buscaban restos de la antiquísima tecnología humana.
 
   Danden es el planeta en el que vivimos todos, en el Centum nos enseñaron que sus seres se comunican entre sí, a través de Las Nubes de Mutunus Oscaurius (donde se alojan nuestras almas) son partículas que despiden todos los cuerpos, y están por todas partes, hay muchas clases de ellas, cada una con su función: pequeñas Monitus viven en la atmosfera de este planeta, son microorganismos fundamentales para la vida de Danden, las absorben todos los seres vivos para poder realizar el ciclo biológico, están dotadas del poder necesario para que los seres vivan o mueran; cuando un ser está emocionalmente débil durante mucho tiempo, se activan y lo van destruyendo por dentro, es una selección natural a escala microscópica y a nivel neuronal, proporcionándole más vigor a los seres fuertes, según su estado psíquico (si eres débil mueres). Aunque, en la actualidad hay drogas conseguidas en los Darius que neutralizan a las Monitus, pero te dejan en un estado lamentable, como las Duxupo o Plateas entre otras —las drogas que nombra mi abuelo son basura que te hace sufrir más, ya que el equilibrio de la vida está para que los seres más fuertes puedan vivir felices, éstas te hacen permanecer en un mundo imaginario, irreal, en el que nunca llegarás a poseer una felicidad auténtica y siempre serás débil y vulnerable, creo que es mejor vivir sano, tanto para tu familia como para ti mismo, todo lo artificial se aleja de la naturaleza y al final sufres más que dejándote llevar por las Monitus—. Las Monitus poseen también cosas positivas; como regenerar los tejidos a una gran velocidad. Esto quiere decir que Danden sólo desea a los más fuertes y equilibrados, pudiendo llegar a ser seres poderosos. Cuando se le acaba la vida a cualquier individuo, las Monitus se alimentan de sus restos creándose después una metamorfosis; se van uniendo mientras lo devoran hasta que se transforman en Cunoc, este tipo de hongo genera Trraco, haciendo que la vida vuelva a resurgir —a mi abuelo se lo habían enseñado bien en el Centum, pero lo que me dejaba atónito, era conocer a través de sus historias, que en el pasado este mundo no estaba enfocado de la misma manera que ahora, ese era otro objetivo pendiente, averiguar lo que pasó a lo largo de nuestra historia, pero la verdad.
 
   Nuestro sistema funciona de la siguiente manera: las plantas necesitan luz solar, Trraco, Raco y Magnutita para realizar el ciclo biológico y así crear Oxius; esta última es la más necesaria y la produce nuestra Magnum (Un enorme bloque de Magnutita que se quedó alojado después de la colisión cerca de la luna) —nuestro mundo, podéis observar que es complejo de entender, a nosotros nos pasa lo mismo con los restos humanos, pero mi abuelo hacía un gran esfuerzo en explicar cómo estamos formados y en dónde vivimos, quería darme el principio, para que yo continuara con la historia—. Nuestras Montum son inmensas y sustenta a los Candarius, estos crecen alrededor y hacia las afueras de las Montum, ocupando todo su perímetro. No se reproducen de ninguna manera, son vestigios del pasado (a diferencia del resto de vegetación), sus raíces se fueron formando poco a poco durante muchos milenios, comenzaron a crecer hacia el exterior de la Montum uniendo unas con otras y creando así a Danden. Con el tiempo se había ido depositando capas, unas sobre otras, creando un suelo suspendido de vida, que es a lo que en la actualidad llamamos Los Mares de Vergus —mi abuelo, supongo que debido a la edad se repetía demasiado. Cuando era pequeño me encantaba escuchar las historias de nuestro mundo, me generaba una ansiedad tremenda el querer saber más, pero los Sauper nos tenían encerrados en las ciudades y mal informados, en la televisión únicamente podías ver programas que te hacían pasar un buen rato, pero no te enseñaban nada interesante.
 
   Cuando algo muere, con el tiempo acaba transformándose en Trraco (minerales y demás) que está formado de muchos tipos. Dependiendo si proceden de una materia viva o muerta, orgánica o inorgánica. Las Raco: son unas partículas procedentes del cielo y que flotan en la atmosfera, descienden desde la línea estratosférica, en ocasiones caen en tal cantidad que las denominamos “caída de estrellas”, su color es bellísimo de un azul fuerte, sólo se iluminan con la Magnutita que desprende la luz de Magnum —los humanos la llamaban lluvia, pero mi abuelo decía que la suya no brillaba en la oscuridad, el Raco es como el agua humana, que se aloja por debajo de Oscorum—. Todo esto y mucho más, creado por nuestro grandísimo Aneton.
 
   Toda mi vida he estado trabajando rígidamente en las minas, para satisfacer los deseos de los Sauper que se enriquecían a costa de mi salud. Esto me ha hecho pensar y darme cuenta que no había pasado el suficiente tiempo con mi familia. Ahora soy muy viejo, me queda una pensión de risa.
 
   Cuando éramos jóvenes, solíamos ir a jugar al Totum (todo era más alegre y sano que ahora). Las Trrematin tienen a la juventud enganchada a los videojuegos. Máquinas superficiales hacen que perdamos nuestros antiguos valores y nos relacionemos menos unos con otros, ya no se plantean cosas sobre el mundo, sólo piensan en dinero, moda, todo material, son esclavos de los Sauper. Rezo todos los días en los templos, implorándole a Aneton para que cambie esta lamentable situación.
 
   Nuestro organismo es muy resistente, tenemos un cuerpo bípedo, es perfecto para movernos deprisa. El intercambio de Oxius lo hacemos en unos orificios que tenemos alojados en el pecho. ¡Ah! Se me olvidaba, también poseemos una estigma en la espalda que tiene la forma de un ojo, no entiendo su funcionamiento, se cuenta que es un vestigio de los Tanoneuns. Solemos medir más de dos metros, poseemos una membrana en la espalda que nos permite planear, pero ellos nos prohíben usarla, porque es sinónimo de libertad.
 
   Sobre el año 2960 DGG antes de la gran prohibición, aquella que nos impide salir de las Montum. Mientras talaban los Candarius de una de ellas se produjo una inmensa catástrofe al desgarrarse todas las raíces de los talados árboles. Unos bichos que se alimentan de la madera en descomposición debilitaron las raíces y esto provocó su resquebrajamiento y su posterior precipitación. Oscorum engulló con su oscuridad todo lo que se caía a su interior. El proceso produjo un cráter de unos 800 kilómetros cuadrados en Los Mares de Vergus, esta oquedad todavía se encuentra en la actualidad. Las raíces quedaron sueltas al cortar los Candarius de la zona. Según se cuenta, empezó todo a hundirse, los Hasca que estaban trabajando fueron sorprendidos en ese mismo momento y comenzaron a huir despavoridos del lugar, saltando de raíz en raíz, intentando no ser engullidos por el gran socavón. El lugar de trabajo estaba pegado a una Montum, todo empezó a derrumbarse y con las raíces caían Darius, Hasca y miles de seres vivos que allí habitaban, por lo menos desaparecieron quinientos compañeros, la pequeña Montum albergaba una ciudad que fue tragada junto a lo demás. Se quedaron perplejos cuando vieron que debajo no había nada. A partir de aquello, muchas cosas cambiaron, nos hicieron abandonar todas las casas que no estuviesen dentro de las Montum. En la actualidad ya no se talan los Candarius, las talas se pasaron a los Darius alojados en Los Mares de Vergus mucho más pequeños, se desarrollan encima de las raíces en descomposición. Desde entonces no nos dejan salir de las ciudades, únicamente para trabajar y siempre vigilados, dicen que es muy peligroso aventurarse allí fuera. Fue así como a la nada se le puso Oscorum, se dice que hasta allí abajo nunca ha llegado la luz.
 
   Las historias que me contaba Flitato, de pequeño me entretenían muchísimo, conseguían que me evadiese un poco de mis comeduras de bola, me pasaba horas y horas escuchándolo, como si estuviese hipnotizado.
 
   Danden posee dos soles, compuestos de los elementos necesarios para la vida, luz y Magnutita. La luz la proporciona el sol diurno; una estrella que también nos da calor. La Magnutita procede de Magnum; también denominado sol satélite o segunda luna, éste último produce un elemento que provoca auto luminiscencia, que es absorbida por los cuerpos de todas las criaturas vivas de Danden. Las células de la epidermis al transformarse gracias a unos procesos químicos que desconozco, brillan, creando un resplandor tenue a todos los seres vivos, este satélite no produce luz, sino Magnutita. Y por último, tenemos la luna, un satélite más distante con ninguna función clara y con su superficie plagada de cráteres.
 
   Ahora tengo a mi nieto Catuc, que me preocupa demasiado, no sé a quién ha salido, le encanta plantearse cosas y buscar el porqué de todo. Es duro reconocer que le ha tocado vivir una época difícil. No desea muchas cosas materiales como el resto de niños, únicamente pide que le cuente historias de los antiguos moradores de este planeta, historias que me invento después de ver los documentos sacados en las excavaciones. Cuando yo era joven todo solía ser más sencillo, cada vez se complica más todo.
 
   Bueno, en poco tiempo será el festival del Mentanium. Hace tres mil años que tenemos historia, eso es lo que me enseñaron en el Centum. Se dice que todo empezó cuando Aneton eliminó a los despiadados Tanoneuns y nos dio la vida, creándonos tal y como somos en la actualidad. Pero cuando yo trabajé en la mina, veía tantas cosas raras que me hicieron dudar de los Sauper y sus historias fantásticas. He llegado a la conclusión de que tenían que ser muy malos los Tanoneuns para que les tengan tanto odio.
 
   Al no haber mucha gravedad, los cuerpos no tenemos dificultad para movernos, pudiendo dar saltos gigantescos, este mismo proceso ha permitido que las Montum se pudiesen mantener suspendidas en el aire, más el gas que acumulan los Candarius en sus troncos, ramas y raíces (el volátil Oxius), utilizado también por los seres vivos para poder respirar. En otro tiempo, las Montum estaban cubiertas de una inmensa capa de vegetación y había muchísimas especies de seres vivos que en la actualidad ya no existen.
 
   En las ciudades cada vez hay menos, la tecnología se la llevó lejos. –Para mí, las urbes son lugares sin alma donde la diversidad es nula. En un pasado lejano todo estaba dotado de una inmensa belleza. Podías subsistir de la naturaleza, en primavera te sorprendían todos esos tonos, colores, sonidos, etc. Te mareabas al observar tanta vida reunida, entonces llegaron las plantaciones intensivas; un mismo tipo de planta ocupa casi toda la superficie del suelo, oscureciendo todo con transgénicos monocultivos y lo que en el pasado fueron bosques ahora son sembradíos.
 
   Se escuchan historias del pasado, dicen que si caes a Oscorum, el alma te desaparece secuestrada por Aton. Alojadas en Los Mares de Vergus, camuflados entre las raíces, se encuentran Los Pozos de Oscorum, también denominados Las bocas de Aton.
 
   Todo estaba lleno de vida, y los Tanuneuns éramos felices.
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   —Vamos, Catuc, hay que ir al Centum, no puedes estar todo el tiempo mirando los Tatis. —Me dijo mi abuelo Flitato. Bueno yo soy Catuc y ésta es mi historia, en la que os voy a relatar mis hazañas del pasado, y las que me quedan aún por vislumbrar, terminando lo que mi abuelo empezó, (El diario).
 
   Le contesté todo convencido:
 
   —¡Ya, abuelito! Mira como brilla si la meto en esta cajita. –En el pasado, supongo que como todos los niños, siempre era feliz, cualquier cosa me hacía reír. Mi abuelo sonreía y decía continuamente:
 
   —Cuando yo era pequeño, había muchas más que ahora, necesitan nutrirse de las flores de los árboles milenarios para poder vivir.
 
   Tenía mucha imaginación y me contaba historias increíbles, de sitios anegados con un líquido similar al Raco al que unos humanos llamaban agua, máquinas que zarpaban por mares líquidos (no como los de Vergus compuestos casi por su totalidad por bosques) y muchísimas historias más.
 
   —¡Mira qué ojitos más pequeños tiene! Abuelito, cuando sea mayor seré un Sauper y haré que todos los árboles crezcan de nuevo, para que haya un montón de Tatis.
 
   Contestó todo cabizbajo:
 
   —Hijo, ojalá todo fuera tan sencillo como parece, ahora es tiempo de estudiar, para que el día de mañana, puedas ser el mejor de todos los Sauper.
 
   Ingenua criatura, disfrutaba con todo lo que me daban. Mi abuelo me decía siempre que era el mejor en todo, me encantaba estar con él, ir al parque, coger insectos y hablar de muchas cosas. Siempre me contaba historias de cuando trabajaba en las minas y cogía esos fragmentos y restos de pasados muy lejanos. Una vez, me dio una pieza muy rara, pero de un valor sentimental muy grande para él, la que, utilizando de amuleto me ha proporcionado mucha fuerza siempre. Me recordaba todos aquellos buenos momentos que había pasado con él, sentía que siempre iba conmigo dentro de aquella figura.
 
   —¡Hola, abuelito!, ¿qué haces? —le pregunté al verlo mirar un objeto que sacó de su cajón, lo trataba como si fuera a romperse con tan sólo mirarlo.
 
   —Hola, Catuc, esto es para ti.
 
   Me lo dijo muy serio como si me quisiera regalar algo prohibido. Yo era muy pequeño por aquellos entonces, tenía ocho años y siempre estaba preguntando, cogiendo todo… haciendo cosas de críos supongo. Mis padres me decían que parecía que Aneton me daba la energía que les faltaba a ellos.
 
   —Hijo, te voy a contar un gran secreto —me dijo mi abuelo, mientras me miraba de una manera diferente a como lo había hecho hasta ahora.
 
   —¡Un secreto! —dije todo entusiasmado (ya se sabe que cuando uno es pequeño los secretos son aventuras, me encantan)—. ¿Eso quiere decir que no se lo puedo contar a nadie, verdad?
 
   —Claro, Catuc —reía de aquella manera tan amable y cariñosa que tenía cuando se dirigía hacia mí.
 
   —¿Ni a mis amigos?
 
   —Si se lo cuentas, ya no será un secreto. Catuc, los secretos son la forma de crear poderosos vínculos de confianza con los Tanuneuns que quieres.
 
   Mi abuelo era muy gracioso y sabio, pero yo, creo que era demasiado ingenuo.
 
   —¡Vale! Te lo juro por Aneton.
 
   Enfureció de repente.
 
   —Hijo, por Aneton nunca se jura, es sagrado y eso quiere decir que su nombre no se puede utilizar en vano.
 
   —¿Qué quiere decir “en vano”? No sé… pero te lo juro. No podía parar de reír, él siempre estaba de broma. Pero se me cambió la cara en un instante, cuando me miró fijamente a los ojos y dijo:
 
   —Pequeño, esta pieza no es legal tenerla, entiendes. Hice un gesto afirmativo con la cabeza, le pregunté:
 
   —¿Qué es legal? —me encontraba aterrado. Nosotros los Tanuneuns tenemos una justicia muy severa, sobre todo para los Hasca y Tano. Si no cumples las reglas te hacen desaparecer.
 
   Me contó que debajo de la tierra habían muchísimos objetos de tiempos muy pero que muy lejanos, de antes de la gran guerra. Me decía que los Sauper recogían todos los objetos recopilados previamente por nosotros y se los llevaban para estudiarlos en sus laboratorios. También me contaba que estaban cambiando mucho las cosas en los últimos tiempos —ahora ya no estamos tan ligados a la naturaleza como antes. Ya en tiempos de mi padre las cosas eran así—. Se refería a su padre para comparar las acciones con tiempos lejanos. Contaba:
 
   La tecnología evolucionó muchísimo durante aquella época, los Sauper sacaban artefactos enormes de la tierra y los hacían funcionar, desde entonces, comenzamos a tener un lenguaje igual al de las inscripciones humanas. Mi padre me lo contaba a mí y a él se lo contó mi abuelo, así pasó de generación en generación… Los Sauper quieren todos los restos humanos que encontramos, los tratan mejor que a nosotros, como si fuesen súper importantes. Si te descubren con algo escondido, desapareces para siempre… —me lo contaba continuamente y eso empezó a despertar en mí una curiosidad sobre lo prohibido, no se podía hablar de nuestro pasado, ni de los objetos que se encontraban en las excavaciones, había un tabú enorme y si te atrevías a desobedecer, el sistema te tachaba de traidor, de enviado por Aton para destruir la civilización, eras un (Tano) una razón práctica para eliminarte.
 
   Me contó que esa pieza era la figura de algún tipo de ser muy diferente a nosotros y que vivió mucho antes en Danden. Tenían brazos similares a los nuestros, en cada mano un dedo más, los suyos un poco más cortos, su cara era muy graciosa, poseía una especie de hilos en la zona de la cabeza y encima de los ojos, al que denominaban pelo. Nosotros tenemos ojos grandes de muchos colores, no poseemos un bulto con dos agujeros en la cara, a eso los humanos lo llamaban nariz. Nuestros orificios se encuentran en el pecho cerca del cuello, también tenemos la boca más pequeña que la de esas criaturas. Eran tan distintos que me llamaron mucho la atención, primitivos por la forma de su cuerpo. Me desconcertó que estaba adoptando la misma pose que ponemos cuando planeamos por el aire, brazos estirados en cruz, Pero su rostro era de alguien angustiado. Dijo mi abuelo que podía ser un dios de otro mundo o el cuerpo de Aneton, pero eso último lo descartaba, lo dudaba. Me explicó que lo había tenido en su poder treinta años en total secreto, quería dármelo para que me diera fuerzas, para seguir buscando la verdad que él, no podía hallar. Con el tiempo descubrí que aquella figura pertenecía a un dios humano. Le pregunté:
 
   —Abuelo, esto es algo demasiado importante para ti, ¿por qué yo?
 
   —Hijo, te conozco desde que naciste, algo dentro de mí me dice que tú eres diferente, ya has visto que el resto de Tanuneuns no se preguntan nada, simplemente hacen su vida, siguen con las mismas incertidumbres que ayer. Tú, si te preguntas cosas, a diferencia de tu padre, te gustaría salvar a todos los seres que amas; insectos, plantas y demás, por ello quieres ser un Sauper, no necesitas objetos estúpidos para pasarlo bien a diferencia del resto de niños, tan sólo te vales de tu imaginación. ¡Además, hijo, confío en ti!
 
   Eso que me había dicho me hizo llorar de emoción, recuerdo que le di un fuerte abrazo y un gran beso en la mejilla. Por un momento sentía que la persona que más fuerza me había dado, se estaba despidiendo de alguna forma, ya era muy mayor y temía que pronto lo perdería, le juré que encontraría la verdad que él no pudo vislumbrar, y luego se la llevaría en persona. Aunque me aterrorizaba pensar que no estuviese con nosotros en ese momento, la edad iba en su contra. Desde entonces sabía que mi abuelo estaría siempre en ese amuleto, me protegería y me daría fe. Me lo colocó encima de mi diminuta mano y sonrío, luego dijo:
 
   —Bueno… ahora al Centum. Pequeño, vamos dando un paseo.
 
   Antes de emprender la marcha, lo agarré de su inmensa y cuarteada mano y le pregunté:
 
   —Abuelito, ¿no te estarás despidiendo de mí? Mamá, dice que cuando alguien te da sus pertenencias más valiosas es porque nos deja para irse al mundo de Aneton.
 
   Me miró y sonrió. Yo le dije con más entusiasmo que nunca:
 
   —Abuelito, voy a estudiar un montón para que el día de mañana podamos ir juntos por Danden y así encontrar muchos objetos, todos los que cojamos serán nuestros, no de ellos. Juro que les pegaré a todos los malos y los tiraré con Aton.
 
   —Lo sé, hijo, tú estás hecho de una pasta diferente, seguro que de aquí a ocho años te puedes presentar a la prueba Sishen, la pasarás, eso sí, todo lo que hagas hazlo por ti, sólo por ti, por nadie más.
 
   La prueba de Sishen era muy importante para todos los Hasca. Es un examen que hacían todos los niños a los dieciséis años, para así saber a qué grupo pertenecen. Podían estar en dos diferentes, en uno, únicamente aportarían a la sociedad mano de obra: construyendo en las ciudades edificios, trabajando en los campos de alimento, o haciendo cualquier labor más manual, eran los Hasca. Luego estaban los Sauper; se consideraban superiores, estos ocupaban puestos en laboratorios, oficinas y en cualquier cargo que necesitase una mente “prodigios”. El último grupo no se graduaba, simplemente eran desechados y en ocasiones eliminados, eran los Tano. No eran enfermos mentales ni nada por el estilo, no encajaban en el sistema; preguntaban todo, no querían obedecer sin más. Otros eran porque tenían alguna discapacidad mental, para ellos, un obstáculo en su camino. Los Sauper vivían por y para el progreso. No entendía su mensaje, ése que decía que hiciera las cosas por mí, sólo por mí, por nadie más, le dije todo convencido:
 
   —Abuelito, rezo todos los días a nuestro Aneton, para que me de la fuerza necesaria el día de la graduación y así poder hacerme un gran Sauper, de esa manera todos viviremos felices. En clase presto mucha atención a todo, me encanta saber cómo se formó Danden, la guerra contra los malos Tanoneuns.
 
        –¡Pero abuelo no me cuentan nada de los objetos de las minas!
 
   Me trataba como a un adulto:
 
   —Eso es, hijo, tú se fuerte que ya verás como conseguirás llegar algún día a lo más alto, tendrás todo lo que desees, pero recuerda que no todos podemos ser Sauper o Hasca, si no te ves en ningún grupo… ¡corre! Hijo, no mires hacia atrás, no cometas mi error, el de querer ser algo a lo que no perteneces y además, no hables con nadie de los objetos.
 
   Eso que me había dicho me hizo madurar diez años de golpe, me di cuenta de que me esperaba una historia movidita.
 
   Al día siguiente tuve un rifirrafe con mi amigo de la infancia Troc A-C_980. Fuimos dando un paseo al Centum, se encontraba cerca de casa. Mi abuelo me contaba sus historias, que como siempre me hacían reír. Recuerdo que contaba que en la antigüedad los humanos montaban en seres voladores, que una vez encontró un libro oculto que tenía dibujos de monstruos y que estos atacaban a los antiguos humanos, ellos les daban muerte con sus largas espadas y fuertes escudos, era una civilización a la que denominaban griegos.
 
   —Bueno, ya hemos llegado, hijo, te veo más tarde.
 
   La clase fue como siempre, aburrida. Me gustaban más las historias de los guerreros griegos, o las de los guerreros que montaban en vehículos voladores y terrestres, que ahora llevamos nosotros adaptados a Danden.
 
   
  
 

Al salir del Centum, volví a casa acompañado por mi compañero Troc. Un buen amigo, pero estaba obsesionado con ser un Sauper, no era malo, en el fondo era un muchacho muy cariñoso y que siempre decía lo que pensaba. Pero su madre estaba obstinada, ciega con que tenía que llegar a ser un Sauper sea como fuere y al final, el pobre acabó un poquito perturbado con el tema, el odio contra los Tano se le empezó a notar demasiado pronto. Pensar que habíamos pasado tantos buenos momentos.
 
   Al día siguiente me encaminé con Troc al Centum, mi abuelo no pudo acompañarme. Me preguntó por el camino:
 
   —Tío, ¿has visto las noticias?
 
   —No veo esas cosas, mis padres no me dejan… ¿Por qué?
 
   —Son la caña, pillaron anoche a un par de Tano que intentaban salir de la Montum, les van a dar su merecido, mi madre dice que son escoria… ¡Ojalá se mueran todos!
 
   —¡Tano!, ¿qué son?
 
   —Mi madre dice que no llegan a ser ni Tanuneuns, están defectuosos, basura para Danden, atacan a nuestro dios diciendo tonterías, no quieren que progresemos, buscan un mesías extraño y viven escondidos, creo que son muy malos para el resto de Tanuneuns.
 
   Me hice el tonto, estaba escuchando a mi amigo con 8 años demostrar más odio que algunos Tanuneuns adultos. Me di cuenta más que nunca, de que, lo que decía mi abuelo era cierto. Esas palabras retumbaban en mi mente: «Hijo, no preguntes, sigue el juego», no podía evitar indagar un poquito.
 
   —¿Pero han hecho algo malo para que los maten?
 
   —Tío, no me has oído, son Tano… van contra todo y contra todos, no los queremos aquí hay que hacerlos desaparecer.
 
   Lanzó un puñetazo al aire cargado de odio. La situación empezó a ponerse violenta, pensé que lo mejor sería cambiar de tema.
 
   —Tal vez si los están buscando sea por algo. ¿No…?
 
   En el fondo no entendía nada, me preguntaba el porqué de esa persecución irracional, mi abuelo me decía: «no preguntes porque sabrán quién eres y te buscarán a ti ya tu familia», desde ese momento en mi cabeza no había otra cosa, sólo preguntas y más preguntas. Dije en voz alta:
 
   —Bueno, te echo una carrera hasta clase, el último será Tano —¡joder, cómo corría el tío!
 
   Sonreí de una manera forzada e incómoda, estaba realizando algo que no deseaba (hacer un papel), me prometí que sólo buscaría la verdad en la vida. Estaba claro que uno se iba forjando desde que nacía, intentaría crear alianzas, no odios impuestos por los demás, proteger a todos los seres vivos, ya que ellos por si solos no se pueden proteger de nosotros.
 
   En la puerta del colegio estaban dos amigos más: Dania y Poder. Eran mis mejores amigos, nos tirábamos jugando todo el tiempo, Dania A-C_1200 era increíble, súper maja, hacíamos siempre los deberes juntos, y en ocasiones se venía Poder A-C_1123. Nos juntábamos a las afueras de Albatum para jugar en los infinitos y repetitivos campos de alimentación intensivo, siempre intentando no rebasar los límites establecidos. Dania amaba la vida, le encantaba coger insectos conmigo, era muy inteligente y siempre se apuntaba a todo lo que hacíamos. Poder era también mi compañero de juegos, siempre estábamos creando historias fantásticas. Troc era muy cabezón y tenía que ser él, el que siempre ganara en todo, “era el mejor”. Conforme íbamos creciendo comencé a notar que sentía algo más fuerte por Dania, pero nunca se lo dije, no me dio tiempo, el destino me tenía preparada una vida diferente. Con Poder, salía desde muy joven a liarla gorda por las calles de la ciudad.
 
   Los años pasaban deprisa, la adolescencia hizo centrar mi mente en encontrar respuestas a esas preguntas que arrastraba desde la infancia, pero que nadie me respondió jamás.
 
   Estábamos pasando por un mal momento, las máquinas cada vez ocupaban más espacio en la vida cotidiana robándole trabajo a los Hasca, esto creó pobreza y desempleo. La población se deprimía y las Monitus se ponían las botas, era una mezcla explosiva. El alcohol y las drogas reinaban, las familias se arruinaban, sólo los Sauper gozaban de privilegios. Lo normal en muchos jóvenes de mi clase era: salir, beber, fumar, drogas, etc. Nada entendía de años, las familias arrastraban a sus hijos a la destrucción, más si estabas como nosotros, perdido, sin encontrar un motivo para seguir viviendo.
 
   Poder tuvo la mala suerte de perder a su padre por culpa de imprudencias en la empresa, éste cayó al vacío y murió de un golpe muy fuerte en la cabeza. Podíamos morir de muchas maneras: al envejecer la Nasterota, o por problemas mentales como depresión, ansiedad, y todo lo relacionado con eso, las Monitus se hacían cargo de ello, también si se destruía el corazón. Su madre murió poco después de pena. Esto hizo que se quedara huérfano y se tuviera que marchar con sus abuelos, siempre había sido un gran estudiante, muy inteligente, era una pena verlo en ocasiones tan mal.
 
   De pequeños siempre nos preguntábamos que qué íbamos a ser de mayores, todos lo tenían claro (Sauper), menos él y yo.
 
   Los años iban pasando y con ellos mi niñez, cada día me veía más perdido. Empecé a dejar de lado a mis amigos de toda la vida, buena gente pero con metas muy superficiales, las mías eran demasiado ambiciosas. Ellos tenían las cosas más claras, como Troc y Dania, su ilusión era llegar a ser Sauper. Yo, huía de la mentira que nos hacían vivir. Fiestas, fiestas, ropas oscuras me hacía sentir bien, el alcohol y las drogas ocupaban mi tiempo libre, la ciudad estaba cada vez más plagada de Trrematin, y yo, cada vez más triste. Las chicas se ponían en la cabeza pelucas para parecerse a los primitivos humanos, aumentaba la variedad de atuendos entre nosotros (diferenciándonos a unos de otros), los Sauper comenzaron a adoptar costumbres extrañas. Donde antes había Darius en abundancia, empezaron a construir Caneuns, carreteras por donde enviaban a los que no tenían futuro y nunca más se les volvía a ver. Algo más asqueroso fue ver que se había puesto de moda entre los jóvenes operarse las membranas que utilizábamos antaño para planear. La nueva ropa me era pesada, las botas incómodas, estábamos cambiando demasiado deprisa toda nuestra cultura, eso no encajaba, al pueblo no le daba tiempo entenderlo.
 
   Peor que todo aquello, era ver pidiendo por las calles a cada vez más Hasca porque no tenían donde ir, las máquinas nos arrebataron el trabajo en el campo y en muchos más sectores. Los Sauper se llevaban a otras ciudades a los desempleados “para reubicarlos”, nadie volvía a saber nada de ellos.
 
   Nuestro organismo no puede soportar los gases que emanan las miles de fábricas que se ubicaban en las ciudades. Comenzaron a darnos trajes que nos inyectaban más Oxius, eran feos y pesados. Podíamos respirar a través de la piel, por eso nos teníamos que cubrir bien ésta, nuestra piel gris y pálida estaba cubierta de dibujos o marcas naturales de diferentes formas y colores: rojas, verdes, lilas, etc. Que en la oscuridad brillaban con el destello de Magnum.
 
   Máquinas por todas partes, ocupaban el hueco de los Hasca, la contaminación hacía que la vida se alejara de las ciudades.
 
   Una noche, mientras bebíamos en un bar del barrio, Poder y yo, estábamos como siempre riéndonos de las estúpidas máquinas. Poder me dijo que se encontraba cansado de vivir en esta ciudad, que quería salir fuera de la Montum. Me preguntó que si me animaba a hacerlo con él. Me quedé estupefacto, era lo que más deseaba en mi vida, salir de ese infierno, pero tenía a mi madre a la que amaba con locura, mis hermanitas, mi abuelo y a mi padre, todos ellos me necesitaban. Le contesté de una manera franca.
 
   —Tío, creo que te precipitas, hay Sauper vigilando por todo el perímetro de la Montum, cargados de armas hasta los dientes —intenté quitarle importancia y desvié el tema por otro lado—, deja esa mierda que te va a matar, las drogas son una bazofia —sonreí y le animé a echar otro trago.
 
   —Tío, eres un mierda, confiaba en ti, tú tienes a la familia cerca, pero yo no tengo a nadie, estoy solo y sin futuro ninguno.
 
   Entonces hizo lo que mejor se le daba en ese momento, se metió una dosis de eso. Yo no quería acabar así, por mucho que estuviera autodestruyéndome con todo aquello, nunca llegaba a pasarme. Siempre he pensado que si las cosas te van mal, es mejor buscar virtudes en tu vida para mejorarla, no echar más leña al fuego, el fallo que teníamos todos era que cuanto más mal estábamos, en vez de solucionar los problemas incrementábamos nuestra autodestrucción.
 
   Después de un tiempo sin hablarnos, nos volvimos de nuevo a juntar en el club nocturno, estábamos cansados de todo aquello, comenzamos a beber como cosacos, la pena nos hacía sentir esa necesidad obvia de olvidar. Observé a alguien correr por la calle en dirección al bar, la oscuridad y las sombras no dejaban ver con claridad, me quedé mirando estupefacto. Era mi hermana, que se dirigía hacia allí a toda velocidad, algo iba mal. Entonces Poder comenzó a soltar estupideces:
 
   —¡Eh, tío, te lo juro… esto es fantástico! Anoche estuve con Anisa, ¡Ah…! y me dijo que le gustaba mogollón… ¡eh…! qué ciego que voy, tío, mi forma de jugar… es la mejor tía que he conocido, me pienso casar con ella… todas están por mí, tío… joder…
 
   Veía a mi hermana corriendo de una forma anómala, parecía como si algo malo hubiera ocurrido. Poder pronunció su primera frase sensata del día.
 
   —Oye, tío, ésa no es tu… ¡Verdad! Joder, si que corre… eso es porque ha pasado algo chungo… o tío, ve para allá, yo te cubro la copa…
 
   Se me quitó el pedo de una, salí hacia la calle. Gritaba muy fuerte:
 
   —¡Mamá!, ¡mamá! —no entendía nada, mi madre había estado un poco pachucha, confiábamos en que era fuerte y las Monitus no la matarían.
 
   Le pregunté todo preocupado:
 
   —Bueno, ¿qué pasa?, me estás asustando…
 
   —Catuc, ¡mamá!, ¡se muere!, ¡se muere!, ¡se muere...!
 
   La cabeza me daba vueltas por las copas que llevaba en mi interior, el corazón se me salía del pecho, parecía que todo iba en contra mía, me apetecía gritar y salir volando lejos muy lejos… qué podía hacer.
 
   Entré en el local y recogí mis cosas, dije mirando hacia el suelo.
 
   —¡Poter, me piro! —buscaba consuelo en la nada. Este desgraciado contestó todo embriagado:
 
   —Tío, tu copa está contaminada, la han envenenado, te lo juro, estos desalmados Sauper, nos quieren aniquilar… ¡Mira cómo mola ahora brilla!
 
   Pensé: «Mierda… odio a las Monitus».
 
   —¡Qué mierda! Esto es una broma, no me lo puedo creer, ella estaba bien, sólo un poco decaída, ¿por qué? ¡No...!
 
   Mi hermana me abrazó fuerte y dijo:
 
   —Catuc, tranquilízate se fuerte o te llevarán a ti también, por favor estamos perdidos.
 
   —Los dos nos abrazamos y comenzamos a llorar desconsoladamente, por todo: mi madre, el resto de compañeros que estaban pasando por lo mismo, tantas cosas malas nos rodeaban que todo aquello parecía una pesadilla sin final.
 
    Las Monitus se llevaban a los débiles de espíritu, te curaban las heridas o infecciones, pero si te derrumbabas emocionalmente, te debilitaban hasta que morías, era la forma que tenía Danden para mantener el equilibrio. Me pregunté, el porqué no pidió ayuda. Tenía quince años en ese momento, la graduación estaba cerca y no pude más. Llevaba mucho tiempo meditando si me presentaría o no, llegué a la conclusión de que no, eso de ser Sauper no iba conmigo, me daba asco, son unos asesinos. No quería poseer riquezas, no deseaba dominar nada, únicamente pedía un orden un equilibrio, poder vivir feliz.
 
   
  
 

—Sabes lo que te digo, Dafne, no aguanto más, esto está destrozándonos. Mamá estaba triste porque papá no encontraba trabajo, tenía que ir a los templos para pedirle a Aneton que nos ayudara, ella pensaba que los Sauper se llevarían a papá fuera, como hacen con el resto de vecinos. Creo que hasta llegó a pedir limosna. En estos no le hacían caso la echaban a patadas, le decían que había cola… Ha sido por ellas, putas máquinas nos están arrebatando la vida —amaba a mi madre, siempre daba la cara por mí, mientras que mi padre me atacaba continuamente por mi conducta desordenada, ella siempre veía el lado bueno de sus hijos, tenía que irme de ese lugar, llegó mi momento. Las cosas empeoraron en casa, la muerte de la matriarca provocó una crisis en la familia, era ahora o nunca. Culpábamos a las máquinas, pero todos conocíamos a los verdaderos culpables.
 
   Los días pasaban lentos, como si a Tempum le gustara vernos sufrir. Dafne la más pequeña tan solo tenía once años, se llevaba muy bien con mamá y ahora estábamos intentando más que nunca ser fuertes y estar unidos. Rezábamos todos los días para que su cuerpo consumido por las Monitus fuese al lado de Aneton. Como era costumbre, depositamos el Cunoc en un jarrón funerario y lo enterramos junto al resto de familiares.
 
   Los días daban paso a los meses. Me tiraba todo el tiempo borracho con Poder y haciendo travesuras por las calles. No estudiaba nada, pasaba de acabar en el bando equivocado. La muerte de mamá me hizo preguntarme más que nunca: ¿cuál es el sentido de la vida, qué va a ser de mí en un futuro? Mi familia cada vez estaba más separada, era mi hermana Alia la que tomó el control de la situación, mientras que mi padre se tiraba todo el tiempo en el bar bebiendo como el resto de amargados, ella intentaba sacarnos adelante como podía.
 
   Una noche fui a mi lugar favorito, un tejado de una casa abandonada que se encontraba en los suburbios de la ciudad, era el único sitio donde se respiraba paz. Tenía escondida cerca de allí una escalera con la cual podía subir hasta lo más alto para que así nadie me molestase, allí meditaba sobre mi futuro y me preguntaba todas esas cosas que me atormentaban y quería e intentaba resolver. Me dispuse a contemplar como brillaban las pocas estrellas que se veían en el firmamento para desconectar un poco de mi angustiosa vida, buscando en la inmensidad del cielo oscuro respuestas, mientras miraba y tocaba el objeto que me dio mi abuelo en el pasado, pensé hacia mis adentros:
 
   «Ya no puedo más, o salgo de esta ciudad o voy a acabar peor que Poder». Necesitaba conocer la verdad y buscar respuestas fuera. Me preguntaba a mí mismo: ¿dónde se encontrarán los humanos en la actualidad? Seguía dándole vueltas y más vueltas, cada vez se me cruzaban más y más ideas por la mente. No sabía cómo era Danden ya que nunca había salido de Albatum, necesitaba buscar respuestas, tenía que abandonarla de una vez por todas.
 
   Decidí no presentarme al examen y dedicar todo mi tiempo a lo que se había dedicado mi abuelo antes que yo, a buscar la verdad. Mi madre acababa de irse y mi padre estaba cada vez peor, no levantaba cabeza, el abuelo en cama postrado la edad se lo estaba llevando a la otra vida. Tenía dieciséis años, sentía que era un adulto. Desde que murió mamá era mi otra hermana mayor Alia, la que ocupó su lugar. Me hallaba mal por mi padre, él quería que hiciese la prueba, mi hermana no la consiguió superar, depositaba sus últimas esperanzas en mí.
 
   Un día me armé de valor y le dije que no me iba a presentar. Papá enfureció y me llamó de todo, decía que era una deshonra para la familia, que lo único en lo que pensaba era en alcohol y drogas, que me creía que lo conocía todo, pero sólo pensaba en mí. Me cogió del cuello y sin avisar me dio un fuerte puñetazo, colisioné contra la mesa, sentí dolor. Pero no por el golpe, sino por las palabras que escupía por su boca, se me clavaban en el corazón como estacas, vituperios de toda índole.
 
   —¡Tú… desgraciado! tu hermana y yo sin trabajo, la acaban de despedir.
 
   La bebida le hizo perder el control. No sabía que decir, me quedé bloqueado, supongo que tenía razón; no valía para nada, que sólo era un Tano más al que eliminar.
 
   —Eres un sucio, Tano, y no te quiero aquí, vete o te descubriré… hijo… eres la vergüenza de la familia… una deshonra, no quiero volver a verte jamás.
 
   No le tenía en cuenta todo aquello, entendía por lo que estábamos pasando, tenía ya dieciséis años, pero mi mente había madurado en la calle y ese era el mejor libro. Cada vez las cosas se ponían más violentas, en una de esas mi hermana pequeña se cruzó y mi padre sin querer, entrado en cólera le dio un empujón que casi la mata. Salí corriendo despavorido y me metí en la habitación de mi abuelo, él sabía que huiría antes de que las cosas se pusiesen peor. Padre dio un fuerte golpe a la puerta de la habitación y me gritó que me fuese de casa o me echaría él con sus propias manos. Mi abuelo me miró y murmuró:
 
   —Estoy orgulloso de ti, hijo. Sal y busca la verdad, tu verdad y la de todos nosotros, yo me voy pronto, no pude hacer nada más por este descarriado mundo… pero tú eres joven y estás cargado de vida, aquí se quedan tus hermanas y tu padre. No se lo tengas en cuenta, el pobre está destrozado y no sabe lo que hace.
 
   Lloraba como cuando era pequeño, acurrucado al lado de su cama, sus palabras eran energía para mi espíritu, sentía como tiraban de mi vida las Monitus.
 
   —Tu padre creía en ti muchacho. Le duele ver cómo te echas a perder, yo te entiendo, cuesta mucho hacer algo que te imponen los demás, me voy a ir pronto, confía en ti mismo, ese es el poder. Ahora estás solo, y tienes que pensar en sobrevivir a toda costa, no te rindas jamás, algún día conseguirás la verdad, esa es tu nueva misión. Todo este tinglado huele que apesta, los Sauper se ríen de nosotros nos están matando para quedarse con el mundo.
 
   Le pedí perdón por la interrupción, y le pregunté a duras penas con mis grandes ojos llenos de lágrimas.
 
   —Abuelo, ¿qué hago? Soy un Tano, estoy condenado, me van a matar.
 
   —Sal hacia los campos de cultivo intensivo, corre sin parar, cuando estos terminen, huye hacia el bosque, ves lo más rápido que puedas. Hay patrullas Sauper por todas partes vigilando por si a alguien se le ocurre salir de la ciudad. Confía en ti, en esta vida estás tú y el mundo, que no te vean o todo habrá acabado.
 
   Me levanté, miré hacia sus viejos y sabios ojos, y le dije:
 
   —Abuelo, siempre te llevaré en mi corazón, me has hecho libre, cada vez que contemple esta antigua figura, me acordaré de tus insignes palabras.
 
   Sonrió, me dio un último abrazo, me cogió fuerte la mano y sacó algo que tenía debajo de su cabecera, era un diario deteriorado y antiguo. Así fue como un joven inculto, sin ilusión, con pocas metas y falto de compañía emprendió el viaje de su vida, para salvarse a sí mismo y a los seres que quería. Dijo:
 
   —Pequeño, éste es el documento más importante que leerás jamás, lo encontré en una mina, lo tuve que esconder muy bien, si me hubieran pillado ya sabes, alberga historias tristes y explica algo sobre un mesías llamado Destinum… bueno, el escriba humano no pone mucho más, pero sí lo justo. Sigue escribiendo y cuéntale al mundo la verdad. Ahora corre y vuela hacia la libertad, no te demores. Aneton te protegerá.
 
   Abrí la ventana de su habitación, me di media vuelta para mirarlo fijamente a los ojos, tal vez sería la última vez que nos volveríamos a encontrar. Un corto cruce de miradas, corto pero intenso. Escalé agarrándome por las cañerías hasta la habitación de Dafne, se hallaba tumbada en el suelo llorando, entré en su dormitorio después de haber dado dos golpes al cristal para que me abriese, la abracé con fuerza y le dije entre lágrimas:
 
   —Dafne, hermanita te quiero, me tengo que marchar lejos.
 
   Ella me miró compungida y se me abalanzó a mis brazos.
 
   —No me dejes con él, es un monstruo, hermano quiero ir contigo, no me dejes, te quiero mucho y no podría estar sin ti, te juro que me portaré bien, comeré poco y no te daré problemas, ¡por favor, quiero ir contigo!
 
   Me encontraba muy roto, en un día tanto dolor causado, empezó a sangrarme la boca más notaba angustia en mi corazón. Ella era más joven y su mente se estaba desarrollando, por eso las Monitus no la destruían, los años hacen que seas más fuerte o mueras. Limpié los restos de sangre de mi rostro, tragué saliva, me arrodillé y le dije:
 
   —Hermana, espérame, no te dejaré aquí durante mucho tiempo te lo juro, tú eres una de las razones que provoca que continuamente busque la verdad. Tú eres mi esperanza y te juro que si algún día necesitas ayuda daré mi vida por ti. Te quiero, Dafne, aguanta por favor, pronto estaré de vuelta, te lo juro, te lo juro. Le di un fuerte beso en la mejilla y la abracé con fuerza. Sentía que iba a explotar de emoción.
 
   —Te quiero, hermanita, no lo olvides nunca —ella me miró compungida.
 
   —Te creo– dijo resignada. –No tardes, hermanito, yo también te quiero.
 
   Salté por la ventana con lo puesto y me dirigí lo más rápido que pude hacia los campos.
 
   La ciudad estaba en silencio, el tráfico era nulo, sentía mucho miedo, eso me fatigaba cada vez más, pero no podía cesar ni mirar hacia atrás, sólo tenía una opción, seguir andando. Calle tras calle las iba atravesando, no torcía la cabeza para no levantar sospechas, sentía que había millones de ojos al alrededor vigilándome. Al final, salí de la ciudad, no observé mucha vigilancia en las inmediaciones. Desconocía las cámaras ubicadas en las últimas casas de Albatum, ellas me observaban sin que yo me percatara.
 
   El día fue largo y muchos acontecimientos transcurrieron. El cansancio empezaba a hacer mella en mí, el dolor me debilitaba, el miedo me agotaba, el sueño me impedía pensar con claridad. Paso tras paso me iba adentrando en los campos de cultivo intensivo, todo era igual, las zonas se clonaban a mi alrededor, la variedad ecológica era nula, lo único que había en aquel lugar era alimento para nosotros por todas partes. Las horas pasaban sin parar y con ellas dejaba atrás la ciudad que me vio crecer, me dio todo y me lo arrebató. Cuando empezó a perderse en la distancia me detuve y me di la vuelta. Estaba pensativo, en silencio, me dije hacia mis adentros:
 
   «Dafne juro que volveré, abuelo encontraré la verdad, papá te perdono, Alia cuida de todos bien, mamá te quiero».
 
   Un punto de luz en la distancia es lo que quedaba de mi ciudad, se respiraba una calma engañosa en aquellos campos transgénicos plagados de alimento. Seguí andando sin detenerme, pronto empezaría la búsqueda, no tenía tiempo para reposar. Observé que había una mata con algo para recuperar fuerzas y empecé a devorarlo como si fuese la primera vez que comía en mi vida, me preguntaba que haría por allí fuera. Nunca había salido de Albatum, sólo tenía dieciséis años.
 
   Empecé a engullir todo lo que encontraba por el camino como si ésta fuera mi última comida. Cuando ya no me cabía más en el estómago, noté como mi organismo se iba recuperando lentamente, recobré un poquito de fuerzas, las justas para proseguir mi marcha. Esto que comía estaba tratado con productos desconocidos para mí, que aportaban al organismo una recarga rápida de energía, forzando a las células a rendir más durante mucho más tiempo. Este alimento era de un coste desorbitado para mi familia, teniendo que comer productos de un aporte menor de energía, ya que no podíamos costearnos otra cosa.
 
   Llevaba dos días sin parar de andar y todo me pesaba, me quité una bota desgastada, dejando al descubierto mis cuatro dedos fuertes y acabados en garras (pulidas claro), lo mismo con la otra, quedándome descalzo. Sentía como la vida que había debajo de mis pies se introducía en ellos y les daba fuerza. La ropa me pesaba, me deshice de mi chaqueta favorita y la deposité junto al resto en el suelo, sólo me quedaba el traje especial para respirar en la ciudad. En un ataque de cólera provocado por la sensación de injusticia que invadía todo mi cuerpo, lo desgarré y me quedé en ropa interior. No estaba haciendo nada malo, pero me vi apartado de todo lo que quería, sólo por pensar diferente y no conformarme con lo que se ofrecía en aquel mundo lascivo y corrupto. Cuando me encontré desnudo sentí un placer inmenso, la brisa chocaba contra mi piel dándome una sensación colosal de placer. Miré hacia aquel cielo compuesto por un rosado oscuro que se mezclaba con el reflejo de la luna llena, allí se veían estampadas las estrellas, la luna y Magnum. “La luz en la ciudad, mataba las estrellas, las dejaba sin vigor, sin fuerza, haciendo que perdiesen protagonismo”. Entonces sentí una nueva sensación (la libertad) de poder ser yo mismo.
 
   Las membranas aladas de mi espalda se elevaban con la brisa, eso me animó a empezar a correr en sentido contrario a mi pasado, corría y esprintaba, cada vez más rápido. Di un gran salto que me hizo planear durante un instante, me sentía libre, pero desentrenado. Esa emoción hacía que la energía de mi cuerpo se recargara por momentos, sentía un placer inmenso que alejaba los malos recuerdos por un momento de mi mente, todo era nuevo para mí y tan maravilloso. En las ciudades no te dejan correr porque dicen que eso sólo lo hacen los que provocan altercados, los jóvenes se operan para extirparse las membranas que no utilizan.
 
   Saltaba y volvía a saltar una y otra vez, planeando cada vez más tiempo, era increíble que no pudiese hacer eso junto a mi familia, me hubiera encantado venir con mi hermana pequeña y saltar hasta la extenuación. Cada vez quedaban menos kilómetros para salir de los tristes campos, estaba deseoso de saber la verdad sobre Oscorum, encontrarme con Tano libres y ver muchas piezas de los antiguos humanos. Conocer el bosque del que tanto he oído hablar y los famosos Candarius, esos que sujetan las ciudades en el aire. Así una tras otra, tantas cosas se me pasaban por mi mente, preguntas como:
 
   «¿Qué me dirán los Tano cuando me vean?, ¿me admitirán entre ellos?, ¿conoceré otras ciudades más grandes que la mía…?». Muchas, tantas que me estaban haciendo olvidar que era un fugitivo que no se presentó al examen de Sishen y al que seguro que estaban buscando por prófugo. Pero ése era mi minuto de gloria, en el que pensaba lo maravilloso de ser libre, cavilar lo que quería decir y gritarlo sin miedo a los cuatro vientos, poder soñar despierto, estar vivo de nuevo.
 
   Llevaba tres días andando sin parar, mi ciudad hace mucho que la deje atrás. Empecé a observar al fondo unos árboles inmensos, eran más altos que los rascacielos de Albatum (donde exclusivamente podían vivir los Sauper). Eran los famosos Candarius, los pilares que sujetaban este mundo. Conforme me iba acercando observaba con gran júbilo ese tamaño tan colosal, troncos con Kilómetros de diámetro: grandiosos, vivos, increíbles. Empecé a distinguir muchísima vegetación, me animé y aceleré el paso, no me acordaba de que llevaba días sin dormir ni descansar como es debido, estaba centrado en toda aquella belleza de colores tan diáfanos y puros. Entonces me detuve de una, como si me hubieran cogido por detrás dando un fuerte estirón. Estaba todo lleno de Sauper con extraños artilugios en sus manos, a su lado tenían Traicos; esos bichos eran rápidos como el viento y poseían un montón de colmillos afilados, que conforme perdían regeneraban al instante, unos ojos brillantes que buscaban a su presa con ahínco y necesidad. También había máquinas por todas partes que se movían de un lado hacia otro con la misma disposición.
 
                  La barrera que me separaba de la libertad medía tres metros de alto y por la luz que emanaban esos cacharos, se podía ver que estaban electrificados. Pensé:
 
   «Y ahora qué, si intento saltarla pueden pasar dos cosas: una es que me quede pegado y otra es que si lo consigo me machaquen…».
 
   Mi mente buscaba soluciones no desanimarme, pero no había nada más que hacer. Entonces cavilé.
 
   «Puedo seguir rodeándola hasta que encuentre un sitio menos vigilado». 
 
   Eso fue lo que hice, iba de cuclillas intentando no hacer nada de ruido, parecía que estaba acechando a una presa, más que intentando huir.
 
   La noche fue arrastrando hacia a un lado al día, un sinfín de sonidos nuevos comenzaron a sonar, más un brillo intenso salía del bosque, tan intenso que parecía que todavía se encontraba el sol en lo alto iluminándolo todo. Todos los seres vivos desprendían luz, el cielo tenía manchas luminosas que según mi abuelo en el idioma humano se le denominaba (auroras boreales) y nosotros las llamábamos Nubes de Mutunus Oscarius. Desprendían destellos era precioso, vida y alegría, la Magnutita de nuestra piel estaba provocando que mi cuerpo empezase a desprender una luz tenue pero global e intensa. Esto tuvo como consecuencia que me detectaran, todo mi cuerpo estaba lleno de puntos y líneas luminosas que parecían hacer dibujos en él, era impresionante y difícil de explicar con palabras, por un momento se me olvidó que existía. De que en donde yo me encontraba alojado había muy poca vegetación y eso me delataba. Estaba embelesado con todo aquello, cuando de repente escuché:
 
   
  
 

—¡Ahí hay algo!
 
   —Ve a ver qué es eso que resplandece de detrás de esa roca.
 
   —¡Voy, señor, a sus órdenes!
 
   El corazón se me disparó, el miedo me estaba dominando. Y ahora qué, pensé: «¿Cómo salgo de ésta?».
 
   Una voz se despertó en mi interior y me dijo: «Corre y no mires hacia atrás, salta y planea, el bosque te protegerá hermano Tano».
 
   No me lo pensé dos veces, ni me pregunté la procedencia, antes de que dijera algo más, empecé a correr como un loco en dirección a la valla. Escuchaba voces que decían.
 
    —¡No… son Domdum del bosque, las dríades de los Candarius!
 
   —¡Entonces disparar no servirá de nada! —contestó otro guardia Sauper asustado.
 
   Veía cómo unos seres diminutos con unas pequeñas alas a los lados destruían las máquinas como si fuesen de juguete, quitándoles las piezas y molestando a los Sauper que intentaban en vano ahuyentarlos. Yo corría como si la zona fuese a explosionar.
 
   De repente, vi que la valla se encontraba frente a mí, salté lo más alto que pude, mi vida dependía de que pudiera rebasarla sin tocarla. Cuando estaba en el aire la adrenalina invadió todo mi cuerpo, tenía una sensación de plena y pura libertad.
 
   —¡Talaremos vuestros árboles y con ellos os iréis para siempre a tomar por culo, asquerosos bichos!, no os preocupéis, cada vez os queda menos, ¡bichos putrefactos…! —los improperios se escuchaban a montones.
 
   Mientras ellos se quejaban de esas criaturas, yo aproveché para escapar, conseguí pasar el obstáculo. Cuando aterricé quedé de cuclillas. Miré hacia los lados, ahí se encontraba un Traico con la mirada clavada en mí y lleno de dientes. Había estado observando toda la escena y esperando a que terminara de saltar. Estuvimos mirándonos el uno al otro durante unos interminables segundos, esperando que alguno de los dos empezara a correr para que el otro iniciara la persecución… él lo hizo primero, no me iba a quedar para comprobar si quería jugar o matarme. Corrí sin parar esquivando todos los árboles y ramas que se me cruzaban por el camino, venía detrás con la mirada clavada en mi trasero y echando flema por la boca. Mientras saltábamos y corríamos no me percaté de que había un pequeño barranco oscuro delante de mí, me detuve por los pelos, detrás tenía a esa fiera esperándome. Empezó a menear la cabeza, preparándose para saltar, miré hacia los lados buscando algo con lo que defenderme, y vi una rama alargada que acababa en punta, la agarré y esperé a que me atacara. Se abalanzó sobre mí, entonces le clavé la rama en un costado.
 
    —¡Ah, ah, ah! —gritó mientras se derrumbaba en el suelo gimiendo, pero se levantó de inmediato. Los ojos se le inyectaron en sangre y empezó a brillar intensamente, eso me aterrorizaba, mi luz corporal disminuía, se incrementaba su fulgor con el reflejo de Magnum.
 
   Saltó de nuevo sobre mí, lo intercepté en el aire y lo agarré por la mandíbula para que no me mordiese, pero las pezuñas puntiagudas de atrás se clavaban en mis piernas y estómago desgarrándome la carne, lo aparté como pude a un lado y me incorporé de inmediato. Estaba enrabietado echando espuma por la boca, sus ojos y cuerpo con colores rojizos e intensos. Pensé:
 
   «Tienes que hacerlo, el destino sólo acaba con los débiles».
 
   Abrí la boca todo lo que pude, cerré los puños y empecé a gritarle:
 
   —¡Ah…! —como si fuese más fuerte que él, mis partes dañadas empezaron a regenerarse rápidamente y el dolor empezó a amainar, noté como se generaba en mi cuerpo energía en cantidad, mis músculos antaño pequeños y finos empezaron a coger volumen. El Traicos comenzó a perder fulgor ya retroceder, pero sin quitarme la mirada de encima. Entonces, me abalancé sobre él y lo agarré con fuerza del cuello, cuanto más se agitaba, con más fuerza le apretaba. No podía creer que hubiera estado tanto tiempo sin descansar y estuviera matando a un ser que era mucho más fuerte y grande. La vida se le iba, hasta que al final dejo de moverse, caí rendido al suelo y me desmayé...
 
   Lo había conseguido, sobreviví un día más.
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   Pasaron minutos, horas, días, lo desconozco. Al final desperté. Me encontraba tumbado sobre un manto de hojas, mi piel estaba cubierta de un líquido rojo. Al incorporarme se me acercó una criatura diminuta, con membranas aladas similares a las mías. Era un ser bello, diferente a lo que había visto hasta ese momento, su cabeza era diminuta, sólo se veían aquellos enormes ojos verdes, este ser en un tono de voz muy suave, me dijo:
 
   «¡Hola! Te doy la bienvenida a mi Candarius».
 
   Qué era todo aquello. No podía entender qué hacía ahí tumbado, me preguntaba cuánto tiempo había estado allí tirado, de dónde procedía esa voz si la criatura no poseía boca, ¿cómo se nutria?, ¿cómo se comunicaba?, tantas preguntas.
 
   «Soy Duda y la voz que escuchas procede de mí, me comunico a través de tu mente, no posees Ojum Portum. No mires hacia tu alrededor, estoy en tu mente».
 
   Ese ser se comunicaba conmigo desde mi interior. Estaba bastante preocupado al no saber qué pasaba, sentía como si todo fuera un mal sueño, como si mi hermana fuese a pasar a ese habitáculo de un momento a otro para darme los buenos días y decirme que había tenido una pesadilla, pero aquello era real.
 
   Me incorporé rápidamente y empecé a sacudirme con esmero el líquido que tenía untado sobre todo mi cuerpo, intentando a la desesperada deshacerme de ese material pegajoso que me cubría todo. Escuchaba cómo se comunicaba conmigo.
 
   «Tranquilo, eso que tienes no es la sangre de ningún ritual, es la sabia de mi Candarius que cura todos los tejidos vivos. Estos son los corazones de Danden, tu cuerpo ha sufrido mucho estrés y necesita regenerarse. Ella me ha preguntado por tu estado, dice que eres un Tano».
 
   «¡Ella!, ¿quién es ella?». Salvo mi padre, nunca me habían denominado de esa forma, Tano.
 
   «Eso eres ahora que has escapado de la ciudad. Seguro que estás buscando a más como tú, ¿verdad?».
 
   No necesitaba hablar, me podía comunicar por la mente.
 
   «Sólo soy un Tanuneuns desorientado que busca la verdad y no más falacias».
 
   «Todos buscamos la verdad de las cosas, ésta viene sola, sólo hay que tener paciencia y persistencia. Bueno yo me he presentado, por si no te acuerdas soy Duda, el hermano de este Candarius».
 
   «No sé qué quieres decir con “hermano de este Candarius”?, pero yo soy Catuc».
 
   «Seguro que no sabes nada de nada. Es normal, eso le pasa a todos los que consiguen escapar, que son muy pocos. Normalmente suelen morir antes de llegar hasta donde tú. Es raro que sobrevivieras al veneno del Traicos, éste te inyecta el Virus Vagutineo, normalmente en una hora estás muerto. Pero tú has aguantado un día entero hasta que te encontramos. Después de localizarte, Ella nos dijo que te pusiéramos a prueba».
 
   «Oye espera un momento, yo no sé quién es ella, ni de qué está formado ese veneno, lo único que sé, es que quiero sacar a mi familia de esa ciudad y llevármela a un lugar seguro». Comenzaba a cansarme de tantas preguntas.
 
   «Te repito que “por madrugar más, no amanece antes”. Todo lleva su tiempo y tú no estás preparado para saber quién es Ella, ni para salvar a tu familia, quédate un tiempo aquí hasta que te recuperes. Después verás las cosas de otro modo y sabrás escoger mejor tu destino».
 
   La verdad es que no tenía ganas de irme a ningún sitio, tampoco tenía familia lejana u otro lugar donde estar. En Albatum seguro que ya sabían lo de la huida y eso hacía imposible mi regreso. «Bueno, confiaré en ti, además tú me salvaste la vida».
 
   «Esto no lo hago por ti, sólo ha sido por la petición expresa de Ella, así que espero no tener problemas contigo, no soporto a los de tu especie, sois unos asesinos…».
 
   Comprobé que había dicho algo desagradable para esa diminuta y veloz criatura, que apenas tenía quince centímetros de alto.
 
   Las horas iban pasando, cada vez me encontraba en mejor forma. Iba a correr entre la vegetación todos los días, para mantenerme en activo, de esta manera aumentaba mi destreza y agilidad. Duda me explicaba lo que podía o no comer, por dónde tenía que pisar para no quedarme atrapado entre las raíces o caer en algún Pozo de Oscorum. Cuando transcurrió un poco de tiempo, me dijo que era hora de empezar a entrenar si quería poder salvar a mi familia en un futuro lejano. Yo le contesté que sí, no había nada más importante que hacer, algo en mi interior me animaba a seguirlo.
 
   Un día antes de empezar a entrenar me preguntó:
 
   «¿Ya no escucháis nada, verdad?». Le contesté extrañado: «Nada ¿cómo qué?».
 
   «A la esencia de la vida: Las Nubes de Mutunus Oscarius». No podía evitar indagar, «¿qué son?». Nunca me había preguntado cómo funcionan.
 
   «Bueno, ya veo que os habéis desvinculado totalmente de la vida. Las Mutunus somos todos, lo es todo, cada ser del planeta cuando muere deja una estela de energía, ésta la adsorben las moléculas del aire que albergan a la Nasterota también. Cuando la vida se le va a un individuo, ellas acumulan la información de la criatura caída en el aura de energía, de esta manera, perdura en el tiempo y así puede comunicarse a través del Ojum Portum con otros allegados vivos, es el proceso natural de Danden, Ella lo creó de esa forma».
 
   «No sé, pero me estoy cansando de que me digas ella y ella… ¿Por qué no me dices su nombre?».
 
   Sabía que me estaba pasando, por el tono en que se lo dije, pero no podía más, me sentía como un invidente ciego de conocimiento. Son tantas cosas las que estoy aprendiendo en tan poquito tiempo, que son difíciles de asimilar todas juntas.
 
   «Bueno, si insistes, creo que te vendrá bien saber un poco sobre el planeta en el que habitas. Ella es Wishen, hija de Sishan, controladora del equilibrio, aliada del resto de fuerzas que hacen de éste, un planeta lleno de vida…».
 
   Me quedé atónito, parecía una película de ciencia ficción y todavía no había empezado, pero vivir en la ignorancia era todo lo que había hecho hasta ese momento. Le pregunté deseando escuchar una respuesta afirmativa.
 
   «¿Entonces eso quiere decir que ella es buena, verdad?». Era lo único que podía preguntar sensatamente, me sentía estúpido al ver que no tenía nada de formación y observar que los Tanuneuns éramos los únicos que no podíamos comunicarnos con Wishen por estar despojados del susodicho Ojum.
 
   Le pregunté todo enrabietado:
 
   «¿Cómo es que no puedo comunicarme con Ella?».
 
   «Toma asiento, esto me va a llevar un buen rato…».
 
   Me encantaban las historias, ésta prometía, me acordé de mi abuelo. Nos acomodamos y puse mi mente en activo. Si es cierto lo de las Nubes y tal, estaré algún día junto a mi familia en el otro mundo, pero aún no, eso queda lejos.
 
   «Bueno, empecemos con los comienzos de Danden. Tengo más de un millón de años y soy una creación de Wishen».
 
   «¡Un millón de años, estás de broma!». Jolines, es una pasada…
 
   «No me interrumpas, sé que la educación y los modales no son una de vuestras virtudes, pero aquí aprenderás que la palabra tiene más fuerza que los músculos. Wishen se encarga de mantener ordenado todo lo vivo. Cuándo la gran explosión, hace ya mucho tiempo, todo voló por los aires, el planeta quedó destrozado, cachos de la tierra salieron al espacio exterior, trozos de miles de kilómetros de diámetro, el antiguo satélite que había por entonces colisionó con el meteorito de Magnutita, miles de fragmentos impactaron contra la tierra».
 
   «¿Perdona, pero nuestra segunda luna, Magnum, era un cometa antes de ser un satélite…?».
 
   «Voy a ello impaciente, me interrumpes una vez más y te dejo seco. El meteorito  estaba compuesto principalmente de Magnutita: es un material procedente de una galaxia muy lejana, no se encuentra en la vía láctea ni en sus inmediaciones, al fundirse este elemento con los materiales terrestres creo miles de mutaciones, tanto de seres vivos como de inorgánicos, mutando las cadenas de ADN. Entonces para que no se “le volviese a ir todo de las manos” como le había ocurrido tiempo atrás con los extintos humanos, Sishan creó nuevas sustancias y produjo alteraciones genéticas en los seres más simples, este tema te lo contaré más adelante… Creó a otra Diosa Wishen que sería la que se encargaría del equilibrio terrestre de Danden».
 
   «¿Entonces qué son todas esas piezas antiguas que mi abuelo excavaba y quién es Sishan, tiene que ser fuerte para crear todo esto, Aneton donde se coloca, nosotros estamos mutados…?».
 
   «Todo a su tiempo. Hijo, tengo un millón de años de vida, prisa ya ninguna. Wishen, para poder comunicarse con todos los seres que quedaron en la tierra, creó las Nubes de Mutunus Oscarius. También se crearon semidioses de menor rango para controlar las diferentes escalas de tiempo: el presente, futuro… pero yo los desconozco. Antes de la explosión había otros seres viviendo en este planeta como tú bien ya sabes. De los humanos no sé nada, sólo que Sishan los eliminó, el resto lo tendrás que averiguar por tu cuenta. Después de la catástrofe quedaron vivos casi todos los seres unicelulares y algunos pluricelulares, también muchas clases de aves y muy poquitos individuos complejos que mutaron con la Magnutita al igual que las plantas y minerales. Estos seres fueron evolucionando según quería Sishan, seleccionando a los más fuertes. Wishen hacía lo que le mandaban, era una Diosa de menor rango, ya que fue creada por Sishan. Para que me entiendas, “les proporcionó a todos los seres el poder de comunicarse unos con otros”. La evolución prosiguió desarrollando a criaturas nuevas, cada vez mejor aclimatadas al nuevo mundo que se estaba forjando. Yo, disfrutaba mucho al ver como los individuos iban cambiando (evolucionando). Ahora llega la parte que tienes que saber y no puedo contarte mucho más, el tiempo te enseñará toda la verdad, no quiero confundirte».
 
   
  
 

«Hace miles de años había tres clases de Tano, convivían en perfecta armonía, los Tanoneuns, Tanoteuns y los Tanoveus. Cada uno tenía una función en este mundo. Tanoteuns: eran fuertes y grandes, pero toscos y desobedientes, su fuerza y su tamaño les hacía peligrosos frente a los Veus. Los Tanoveus: eran demasiado inteligentes y ellos a su vez se veían por encima de los Teuns. Esto creaba un conflicto entre especies. Por último, los Tanoneuns: vuestros antepasados, eran buenos y respetaban las leyes de Wishen, mantenían a raya al resto de Tano y seres vivos, controlaban a los Veus, Teuns y al reto de criaturas, produciendo de esa manera un equilibrio duradero, para que los descendientes tuvieran la oportunidad de disfrutar de este magnífico mundo. Pero el problema era que provocaba un estancamiento para Sishan, que quería poner a prueba a las tres razas sin control por medio, cerró el ojo a tus antepasados Tanoneuns que eran el nexo de unión de paz en Danden, vamos como si éste fuese un vestigio innecesario. Eso produjo un conflicto entre todas las especies, que querían dominar sobre las demás… el resto te lo contaré otro día, que ya estoy cansado y necesito reposar».
 
   Me quedé a cuadros, estaba flipando, era increíble todo lo que me había contado, la cabeza me daba vueltas, es cómo, no sé… estaba… ah. Me quedé rendido, necesitaba descansar, todo lo que me había contado llevó al traste años de creencias falsas. Que si habíamos sido creados por Aneton hace unos miles de años, Aton, y todas esas chorradas. Lo del ojo que controlaba al resto de seres me dejó perplejo, al igual que Wishen... tantas cosas que asimilar, pero interés no me faltaba.
 
   Al día siguiente me levanté como si hubiera vuelto a nacer, estaba cargado de energía y vitalidad, deseoso de seguir explorando este increíble planeta, muchas preguntas pasaban con fuerza renovada por mi mente. Era un sueño hecho realidad, saber que todo no lo dominaba un sólo dios creado para controlar más que para salvar. ¡Increíble! Me sentía tan bien que le pregunté a Duda si podía contarme más historias del pasado, explicarme el funcionamiento del Ojum Portum. Éste me dijo que aún no había comenzado la mía, decía que no lo sabía todo, sólo era un guardián del Candarius que nos cobijaba.
 
   Pasábamos horas y horas los dos sentados, en el centro de aquel inmenso árbol, en pose de meditación (al principio era un poco aburrido, pero al final le cogías el gustillo). Él me explicaba como dominar la energía para no derrumbarme jamás, ser fuerte y controlar el miedo, la ansiedad, pereza, avaricia, alegría, cólera y en especial los sentimientos, tan dañinos y destructivos, todas esas cosas que según Duda te destruyen. También me daba lecciones de los secretos que albergaba el bosque y sus alrededores, a tratar a los animalillos que en ellos habitan, a querer y respetar todo lo que estos esconden, a amar la vida efímera, a preservar todo aquello eternamente, a hablar con educación, respetar al resto de seres, etc. Ahora Duda era mi nueva familia, ahora era feliz.
 
   Disfrutaba como un niño, los años pasaban sin parar, rápidos, demasiado. Cada vez era más fuerte. Despertaba cada día con energía y alegría, contemplando toda aquella belleza que se encontraba a mí alrededor, sacrificando mi juventud por el conocimiento. Por todas partes luz y sonidos me daban los buenos días y cargaban mi espíritu para seguir creyendo en el futuro.
 
   Como interactuaban los seres vivos unos con otros, la jerarquía que reinaba en la naturaleza, el (equilibrio) invisible que presidía aquel lugar.
 
   «Buenos días, maestro?», le dije como cada mañana durante cuatro años a mi chiquitín pero sabio amigo. Era todo lo que tenía en ese momento, era mi nueva familia, amigo, todo.
 
   «Hoy cumples veinte años, ¿verdad?».
 
   Estaba tan cómodo allí que ni me había acordado.
 
   «¡Sí, mi maestro!», le respondí un poco extrañado por su rostro serio y alertado, nunca celebrábamos los cumpleaños, y menos el mío.
 
   «Prepárate porque hoy es el día de tu examen, tendrás que luchar hasta que vea que estás listo».
 
   Normalmente no luchábamos mucho, me enseñó a moverme deprisa, a concentrarme para dominar mi instinto, estimuló todos mis sentidos al cien por cien. Decía que cuando había un conflicto importante, era el corazón el que maneja los hilos de la guerra, por ello me enseñó a aguantar y no rendirme jamás, aunque mi interior se rindiese, el alma siempre seguía creciendo. Tenía que estar hasta el final combatiendo y aprendiendo de todos mis rivales, respetar a mis adversarios, pero nunca tener miedo, ni a la muerte. Le contesté seguro más que nunca.
 
   «¡Sí, señor, lucharé para vencer!».
 
   Me enseñó que en la vida sólo se debe mejorar, aunque el cuerpo se marchite el espíritu siempre se tiene que mantener joven, pero también había una cosa que me tenía preocupado, habían pasado ya cuatro años desde que dejé mi ciudad y en ocasiones lloraba desde dentro por aquellos que tuve que dejar atrás, no sólo por mi familia, sino también por mis amigos. Me preguntaba cómo le iría la vida a mi amor platónico, Dania, seguro que ya había encontrado a un buen Tanuneuns y a esas alturas estaría a punto de casarse.
 
   << Eso es lo que quiero oír en tu mente, ahora háblame con tu cuerpo>> me dijo Duda intentando motivarme.
 
   En menos de un segundo lo tenía al lado, me dio un tremendo puñetazo en la mejilla, sus manos eran tan pequeñas, pero a la vez tan fuertes, que cuando llegaron a mi cara, parecía que me había atizado con una roca. Caí al suelo abatido, sorprendido de tan inmensa fuerza, me quedé atónito. Dijo mientras me encontraba allí tirado dolorido.
 
   «Eso es todo, pues, me esperaba más de ti, creo que en cuatro años de duro entrenamiento deberías haber aprendido un poquito».
 
   Me incorporé de inmediato y le sonreí como pude. Lo miré fijamente y le dije:
 
   «Maestro, me rendiré cuando deje de existir, ¡y hoy no será ese día!».
 
   Golpes y más golpes, era un intercambio increíble, en el que sólo yo recibía, se movía tan rápido que no me daba tiempo a contraatacar. Esperé mi momento, sabía que llegaría, mientras me daba golpes en todas mis partes.
 
   Caí al suelo una y otra vez, tenía el cuerpo lleno de magulladuras y un brazo roto. Mientras esperaba para recuperarme, se acercó de nuevo, me dio una patada en la cara, fue tan fuerte que me hizo dar una vuelta en el aire para volver a impactar de espaldas en el pavimento. Repitió.
 
   «¡Esto es todo lo que has aprendido! sabía que no podía ser, Ella me aseguró que sí, pero no terminé de creerla».
 
   Le pregunté:
 
   «¿El qué?». Me contestó:
 
   «¡Eres débil!».
 
   Eso que dijo me sentó fatal. Había perdido muchas cosas en mi vida como para que a esas alturas me faltasen el respeto tan brutalmente… salté encolerizado y fui directo hacia él, le lancé un manotazo intentando ocupar más superficie, pero lo esquivó, le lance otro y otro… mientras intentaba darle cerré los ojos, me dejé llevar por mi corazón, me guié por el oído y seguí el ritmo del combate.
 
   Entonces, en una de esas sentí como algo increíblemente duro chocaba contra mi mano, me detuve y abrí un poquito los ojos para ver que había pasado. Le había dado… me quedé atónito, todo mi espíritu se invadió de satisfacción infinita.
 
   «Muchacho, no está mal, seis horas para un único golpe». No sabía si era un cumplido o eufemismo, pero conseguí darle, eso era suficiente. Le dije todo serio:
 
   «Creo, maestro, que por fin he entendido el mensaje».
 
   «Recuerda que allí donde vayas solamente te tienes a ti mismo, depende de lo que hagas así recibirás. Hemos practicado mucho durante tanto tiempo que me conformo con el detalle que he observado, creo que es hora de que emprendas tu camino, busca tu destino. ¡Ah! Toma hijo, no puedes ir desnudo por la vida, los de tu especie creerán que estás loco, ponte esto».
 
   Me dio una cota de malla muy extraña, sólo cubría parte de mi pecho y dejaba al descubierto mi espalda. Estaba formada por un material raro, la parte de arriba era de metal, la de abajo una tela suave y de un rojo fuerte, me llegaba hasta las rodillas. Dijo que era el material más resistente que encontraría en todo Danden, lo hizo compactando la savia de su árbol, y la malla la fabricó con el mineral que se alojaba en las raíces de su Candarius.
 
   «Bueno, tienes tres días para prepararte, espero que elijas bien el camino, recuerda que es tu corazón quien te guía y tus pensamientos los que te mandan. ¡Cuídate, hijo!».
 
   Desapareció de mi vista, como lo hizo tiempo atrás mi familia. Era ya costumbre perder todo aquello a lo que amaba. Pensé mirando aquel majestuoso árbol:
 
   «¡Gracias por todo, señor Duda!». Lo hice por si me sentía.
 
   «Deseo desde lo más profundo de mí que todo le vaya siempre bien».
 
   Me alejé andando despacio, no tenía prisa, ninguna, sabía que no me encontraba preparado para ir en busca de mi familia. Mientras andaba pensaba en todas las cosas que había aprendido, ahora tenía que ponerlas en práctica. Cerré los ojos y observé con el corazón, este me señaló el nuevo camino.
 
   Según me aleccionó Duda, el tiempo pasa igual tengamos prisa o no, y las cosas despacio siempre salen mejor. Me sentía animado, la verdad, en esos cuatro años aprendí más cosas que en todos los que había pasado en el Centum. Iba de aquí para allá sin rumbo, no tenía ni idea de lo que pasaría a continuación, pero era tan bonito el bosque, que no me importaba quedarme allí para siempre. Pero como todo en la vida la soledad te dejaba mucho tiempo para pensar, me encontraba muy confundido y necesitaba una meta que seguir, si no nada habrá valido la pena. Las noches las pasaba contemplando las auroras boreales, comía cuando me apetecía y dormía cuando tenía sueño, todo lo hacía sobre la marcha, recordaba las cosas que me había contado Duda; sobre los dioses, Sishan, Wishen, no podía quitarme de la cabeza lo del Ojum Portum que Sishan nos arrebató, me hubiese encantado que mi abuelo hubiera visto lo que yo.
 
   Me encantaba tocar la cota de malla de los árboles antiguos, tenía un tacto especial para ser de Trraco, no era fría como el metal, desprendía calor al igual que la prenda hecha con la savia de su Candarius.
 
   Una mañana, mientras cazaba en Los Mares de Vergus, observé una cosa moverse entre el forraje, me hice el despistado, esperando a que se acercara más a mí. Aquello era pequeño, no me llegaba ni a las rodillas, andaba curvado y tenía unos ojos muy brillantes, no lo había visto nunca, me empezó a despertar curiosidad. Me detuve un instante dejándome caer al suelo, esperando que se confiara y se acercase, comencé a mirar al cielo despreocupado, como si no supiese que se encontraba allí. Este ser se aproximó un poco más, cuando estaba a dos o tres metros de mí… ¡Zas! Salté y lo agarré del torso, era muy blandito y estaba completamente cubierto de un material lanudo como el pelo de los humanos, desprendía mucho calor y no tenía orejas, únicamente se le veían esos grandes ojos y esa pequeña boca que se abría como si quisiera comunicar algo. Le pregunté:
 
   —¿Qué eres, qué deseas de mí?
 
   Pero era evidente que no hablábamos el mismo idioma, al observar que era inofensivo lo solté, esta criatura se alejó de mi muy rápido, corriendo con sus diminutas patitas. Cuando parecía que se iba a introducir entre la maleza, se detuvo observándome fijamente, yo hice lo mismo con él. El cruce de miradas duró unos minutos, hasta que eso saltó y se introdujo de nuevo entre la espesura del bosque. No entendía el porqué de su persecución, pero todos los días la veía merodear entre la espesura. Al final hice por no verla, esperando que se cansara y se fuese.
 
   Una mañana, mientras arreglaba mi choza, se acercó deteniéndose delante de mí. Ese bicho estúpido estaba empezando a cansarme, le dije que se fuese y me dejara en paz, se levantó, quedándose a dos patas encarado a mí, mirándome con esos ojos de un azul oscuro destellante, parecía mucho más grande. Me volvió a mirar fijamente, la situación empezó a incomodarme entonces, se volvió a agachar y comenzó a vomitar.
 
   Estaba increíblemente sorprendido con esa reacción tan extraña, de repente paró de vomitar y se alejó a toda velocidad. Agaché la vista hacia esa asquerosa mancha que había dejado depositada delante de mí. Vi que algo brillaba entre todo aquello, me incliné a duras penas, lo observé con curiosidad, desprendía un hedor nauseabundo. Entonces escuché una voz en mi interior, ésta, decía que me lo introdujese en la boca, yo me sentí desconfiado y me aparté de eso, pero en aquel momento esa voz se intensificó en mi mente, dijo una vez más:
 
   «¡Si quieres saber, introdúceme en tú boca!».
 
   Mi instinto me decía que podía confiar, pero mi mente no se fiaba, estaba muy confundido. ¿Pero qué podía perder? Mis hermanas estaban en peligro, al igual que mi padre. Me encontraba solo, sin metas objetivos y apartado de las personas que me querían… agarré eso que se alojaba en el vómito y sin pensarlo dos veces me lo metí a regañadientes en la boca, más me lo tragué.
 
   Comencé a sentirme mal, muy mal y caí al suelo retorciéndome de dolor. Aquella cosa que se alojó en mi interior era tan fuerte que parecía que me estaba arrancando los órganos desde dentro, empecé a ver muchas luces en mi mente, destellos que iban y venían trémulamente, una gran esfera luminosa se acercó hacia mi posición desde la distancia, hasta que al final disminuyo la intensidad lumínica y se dejó ver dentro de mi consciencia. Surgió de entre mis pensamientos un ser extraño, con ropas de otros tiempos, me dijo:
 
   «¡Hola! Tengo algo que necesitas, pero antes tendrás que ganártelo».
 
   
  
 

Le contesté consternado:
 
   «¿Qué quieres de mí y qué haces en mi interior?, ¡yo no necesito nada de nadie!».
 
   «Bueno, voy a ser cortés y me presentaré, soy el semidiós Concintum, necesito de ti para intentar mantener el equilibrio que Sishan quiere arrebatarnos. Reconozco que, no es ésta la mejor manera de presentarse, pero sin poseer el Ojum Portum no puedo comunicarme, lo necesitas porque si no Wishen está inaccesible. Ella os lo cerró para que no podáis ver la realidad y manipularos más fácilmente».
 
   «Ella, querrás decir Sishan, ¿no?».
 
   «Sí, parece que ya te han platicado, esto me pondrá las cosas más fáciles. Noto en tu  interior bastante fuerza, creo que no me he equivocado de Tanuneuns».
 
   «Me entrené con un Domdum durante cuatro años…».
 
   «Eso quiere decir, que hay alguien que confía en ti. Estoy buscando al que pueda poner fin a la locura que se avecina. No quiero que Sishan vuelva a destruir el mundo como ya hizo hace mucho tiempo atrás cuando lo habitaban otras criaturas».
 
   «Creo que no tienes que seguir buscando, quiero recuperar a mi familia y si para eso tengo que luchar contra dioses, ¡combatiré!».
 
   «Me parece admirable tu gallardía, pero para lograr lo que porto, primero tendrás que vencerme y eso no te lo pondré nada fácil. Con que me des tan sólo un golpe, sabré si estás preparado o no».
 
   Jolines, siempre con el juego del golpecito. Bueno sabía que no tenía elección. Pondría en práctica el ritual que seguí con Duda.
 
   «¡No se hable más!».
 
   Cree un personaje en mi consciencia igual que yo de “guapo”, y me preparé para luchar, aquel ser no se movía para nada, me dispuse a abalanzarme sobre él (en mi mente todo era más fácil), pero por más que intentaba darle me era imposible, desaparecía y aparecía dentro de mi consciencia, me estaba poniendo nervioso y estresando muchísimo…
 
   «Cómo puede haber un ser tan lento, no creo que tú seas el merecedor del arma que porto. Ya se lo dije a Destinum».
 
   Eso que dijo me irritó considerablemente e incrementó mis ganas de atizarle en toda esa cara fría y ciega. Me quedé pasmado, ¡era cierto!, fue tal mi sorpresa de que alguien se introdujese en mí, que no me di cuenta de eso. Me detuve y le pregunté:
 
   «¿Cómo puede ser que me veas si no tienes ojos?».
 
   Me contestó con un puñetazo en la cara. No me podía creer que estuviese cansándome si me encontraba luchando mentalmente. Me dijo todo serio:
 
   «Creo que no vas a vencer nunca si luchas buscando respuestas a todo. Uno tiene que centrarse en sí mismo cuando hace algo importante, ya que la energía de por si poca, se pierde en otros pensamientos, los sentidos engañan a los débiles».
 
   Mientras hablaba, me daba de golpes, una paliza en toda regla, estaba recibiendo pero bien, en una de esas caí al suelo.
 
   ¿Cómo podía ser que estuviese sangrando si todo esto estaba aconteciendo dentro de mí?
 
   «Eres muy débil aún, seguro que el Domdum que te entrenó sabía que para hacerte fuerte del todo necesitabas luchar contra semidioses. Sangras porque los pensamientos de fracaso y miedo destruyen a los débiles, parece mentira que no sepas eso».
 
   Tenía razón, mi madre murió por el dolor que le causaba el ver la precaria situación familiar. No podía rendirme ahora, éste era el primer enfrentamiento serio, si me rendía, no habría servido para nada el esfuerzo y sufrimiento que había padecido durante todo este tiempo.
 
   Se detuvo de una y dirigió su rostro hacia mi figura, como si me estuviera viendo, esperando a que dijera algo.
 
   «¿Creo que es ahora cuando vas a luchar de verdad?». Se reía frunciendo el ceño. Su cara era oscura y los dientes eran lo único que se veían en ella.
 
   Me levanté y cerré los ojos, me centré únicamente en mi cuerpo, en todos mis sentidos y en mi corazón. Le contesté…
 
   «Creo que he entendido lo que me has querido decir». Todo comenzó a cambiar en ese momento. Concintum me lanzaba golpes, yo esquivaba algunos pero no conseguía darle. Me centraba cada vez más y más, como si mi vida dependiera totalmente de ese instante. Empecé a verlo moverse cada vez menos deprisa, la pelea se alargaba y las fuerzas parecían abandonarme, pero no podía rendirme, necesitaba más concentración. Comencé a seguir un patrón con los golpes, atendiendo más la velocidad que la fuerza. Uno, dos, tres, como si estuviera escuchando música y me dejara llevar por el ritmo intentando sumergirme en la canción. La pelea empezó a coger un compás y un orden. Mis puñetazos ya no llegaban cuando él había desaparecido, empezaba a esquivar cada vez más golpes. Comencé a confiar en mis lanzamientos, saltos, giros y patadas, cada milésima de segundo parecía alargarse una eternidad, esto hacía que me diese tiempo a verlo. No desaparecía, veía cómo se movía, sentía que algo cambiaba en mi interior, todo empezó a tomar sentido.
 
   Ahora parece que capta el mensaje, voy a esperar un poco más, creo que podré premiarlo por su resistencia, coraje y esfuerzo. Espero que este Tanuneuns pueda ayudar a salvar Danden.
 
   Esto era una pasada, me movía tan rápido que casi no controlaba los gestos, llevaba horas luchando y no estaba cansado, la energía fluía cada vez con más ímpetu en mi corazón. Cuando estaba empezando a divertirme, de repente. ¡Pom! Noté que le había dado a algo duro. El tiempo parecía haberse detenido por un instante, hasta mi corazón dejó de escucharse. Alcé la mirada despacio, desconfiado de mi hazaña, observé que le había dado en el pecho, bajé el brazo lentamente esperando que él me dijese algo.
 
   «Tienes que ir al sur, a la ciudad de Madridum. No te preocupes, no está habitada por Sauper ni Hasca, busca y encontrarás una puerta con un acertijo, éste dice:
 
   “El que respira no la abrirá, exclusivamente el muerto con su corazón lo conseguirá”».
 
   «¡Pero!, ¿qué quieres decir?, llevo aquí un buen rato y eso es todo…».
 
   Me sentía frustrado y engañado, parecía un niño mal criado. Se volteó sin inmutarse por mis quejas y desapareció. No me gustaba que me dieran la espalda, ni aunque fuera un Dios. Se esfumó de mi mente en un instante… entonces me dieron unas ganas tremendas “de ir al baño” para expulsar aquello que me había comido.
 
   Después de desahogarme… me puse en marcha, saltando y planeando, esquivando todo lo que se me cruzaba por el camino, sentía tantas ganas de llegar y ver lo que me deparaba aquella antigua y desocupada ciudad. No había escuchado nunca hablar de ella, ni sabía que hubiese ciudades desocupadas de los antiguos humanos. Con un poco de suerte mi próximo destino, mi casa.
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   Llevaba días planeando, yendo lo más rápido que mis piernas podían. Bosques, era todo lo que me encontraba alrededor, estaba sobre Los Mares de Vergus: que como he dicho anteriormente son paraísos plagados de vegetación, en donde hay tanta Nasterota en el ambiente que podía sentir cómo se introducía por mi piel mientras planeaba. Ya se me había olvidado el tacto del suelo firme, llevaba más de cuatro años sin pisar una Montum, y de vez en cuando añoraba esa sensación. Notaba como la vida que me rodeaba en el ambiente me regeneraba el espíritu. Era una sensación que nunca había tenido en las ciudades, indescriptible.
 
   El día daba paso a la noche, cuando esto sucedía subía a lo más alto de cualquier árbol Darius y observaba las estrellas en el firmamento. La luz de Magnum iluminaba todo con su esplendor rosáceo, dando a cada ser una grandiosidad intensa, yo brillaba con un rojo penetrante. Nosotros los Tanuneuns como dije, teníamos dibujos en la piel que dotaban a cada cuerpo con una personalidad propia haciéndolo diferente del resto.
 
   Me senté para descansar y saqué de la alforja aquella extraña figura, me la había dado mi abuelo con mucho cariño y la llevaba conmigo a todos lados, observaba con ternura a ese extraño humano, como si estuviera viendo en él a mi abuelito, mientras la miraba pensaba:
 
   «Abuelo, no sé si estas aún vivo, o mi familia se encuentra a salvo, pero te prometo que todo aquello con lo que en el pasado soñábamos algún día lo descubriré, cuídate y besos a todos».
 
   Me tumbé bajo las estrellas para pasar una noche más, al final te acostumbras a la soledad.
 
   Al día siguiente retomé la búsqueda. Mientras planeaba sin dificultad de un árbol a otro, pude contemplar a lo lejos algo diferente al resto de vegetación, me detuve y examiné aquellos inmensos Candarius, eso quería decir que lo que se observaba a los lejos tenía que ser una gran Montum. Me puse eufórico de alegría, pensando que me encontraba ya en Madridum. No lo maduré más y me decidí a ir en busca de la ciudad. Mientras me acercaba, pude visualizar un claro en las inmediaciones de aquella Montum, me pregunté:
 
   «¿Cómo puede ser que haya un claro si no hay ningún Tanuneuns que tale los Darius?».
 
   Comencé acercarme cautelosamente, esperando poder observar algo. Cuando estaba lo suficientemente próximo, comprobé que había jaulas con Tano en su interior. Me escondí detrás del tronco de un Darius deseando ver quién era el que los retenía, a sabiendas que eran los malditos Sauper. Dios que alegría, llevaba muchísimo tiempo sin relacionarme con nadie, me invadió el nerviosismo, pero tenía que ser cauto, si iba hasta allí me podrían capturar.
 
   Las horas pasaban despacio, lo único que veía eran esos endiablados gimiendo y maldiciendo, por estar capturados y cautivos, metidos como animales de laboratorio en pequeñas jaulas de metal. Cuando estuve a punto de bajar para saber que ocurría… me percaté de que en aquel lugar había tres asesinos Sauper con unas armaduras extrañas y sujetando unos cacharros en forma de Lanza Vitus: armas muy poderosas, capaces de atravesar un árbol, no me sentía capacitado para enfrentarme con individuos armados. Tuve que dejar a esos desgraciados a su merced, a todo mi pesar, y seguir con mi misión, si intentaba hacer algo me podrían destruir.
 
   Mientras me alejaba de la zona, algo dentro de mí decía que hacía mal en abandonarlos a su suerte, la asquerosa y débil consciencia, sabía que no debía desatender a nadie, pero a veces el deber es más importante que los sentimientos, eso me lo enseñó mi maestro Duda.
 
   Él decía que los Tanuneuns pecábamos de la misma debilidad que los humanos, nos dejábamos llevar demasiado por los sentimientos, “en ocasiones por la razón”, todo tiene que tener un motivo, no se puede dejar nada al azar, también dijo que desde que nos cerraron el Ojum perdimos el rumbo.
 
   Cuando observé que me había alejado lo suficiente, pude relajarme y dejar de ocultarme, seguir con mi objetivo. Había llegado a una Montum, pero desconocía el paradero de la ciudad de Madridum, me podía llevar días o meses encontrarla. Me detuve y gire la cabeza hacia donde se encontraban aquellos capturados y me dije:
 
   «Sólo hay una manera de hallarla, y es, salvando a esos Tano, ellos me dirán su ubicación». ¡Ah! Al final tenía que ir a salvarlos, en ocasiones uno debería dejarse llevar por los sentimientos aunque la razón te dicte otra cosa, quedaría mejor si hubiera ido al principio. El destino es el que lo da todo, o lo quita, sólo él tiene la explicación de nuestro porvenir.
 
   Cuando llegué al lugar donde los encontré, ya no había nada, por los restos que dejaron tirados pude observar que habían partido hacia el norte. Tenía que ser una patrulla de reconocimiento, desconocía los objetivos que los trajeron tan al sur, pero había llegado la hora de luchar.
 
   Corría deprisa como si la vida se me fuera en ello, mirando en todas direcciones, mas no encontraba su rastro por ningún lado, entonces me subí al Darius más elevado de la zona, desde allí los busqué. Al final di con ellos, iban por una senda a paso ligero, pero me extrañó que sólo hubiera dos Sauper. Pensé. «¿Dónde está el tercero?».
 
   De repente, noté un fuerte golpe en la nuca. Mientras caía al suelo, cavilé: «¡Mierda!, he ido tan rápido que me han localizado».
 
   El Sauper me dijo.
 
   —Tú, escoria Tano, ¿qué haces aquí que no estás con el resto?
 
   Estaba claro que no se encontraba de muy buen humor. Le contesté mientras me recuperaba del fuerte golpe que me di contra el suelo.
 
   —¿Qué quieres de mí, por qué los atrapáis, qué han hecho? —me agarró por el cuello y me replicó:
 
   —Qué pasa, ahora te ves con poder para preguntar —se reía de una manera maligna, mientras decía— eres una excoria, bazofia putrefacta que debe ser eliminada, no preguntes más muere.
 
   Me apuntó con su aparato extraño, de éste salieron dos potentes rallos. Nunca había visto algo así, impactaron sobre mí dejándome por un momento inconsciente.
 
   —¡Cuándo lleguemos, sabrás más respuestas! Comenzaron a reírse de mí… desperté al rato, y observé el estado en el que se encontraban mis compañeros, débiles y aturdidos en un rincón de aquella jaula trasportada por sucias máquinas. Les dije:
 
   —¡Hola, soy Catuc! —Nadie tenía intención de contestarme, parecían débiles y agonizantes, su organismo estaba acabando con ellos, las Monitus los matarían si seguían así. Les insistí. —¡Escuchad! Soy Catuc, hijo de Laud y nieto de Flitato, juro que os sacaré de aquí, pero necesito que me respondáis a una pregunta —uno de ellos me miró y contestó:
 
   —Yo soy, hijo de Dania y Mateus —sonrió.
 
   —¿Qué quieres decir con eso? Estamos atrapados y no poseemos armas. ¡Ya está!, no intentes animarnos, ni venir de salvador, ¡inútil, déjanos morir en paz, esto es el final!
 
   La verdad que estos Tano no merecían ser salvados. Desagradecidos débiles, eso no era lo que esperaba de un buen Tano. Dije en voz alta:
 
   —¡Nunca hay que rendirse, nunca!
 
   Me puse en pie y agarré con todas mis fuerzas los barrotes, cerré los ojos y me concentré. Dije hacia mis adentros: «tengo que conseguirlo», y comencé a gritar:
 
   —¡Ah…! —saqué hacia el exterior toda la fuerza que poseía—, ¡ah…! —seguí dándolo todo… Pero ellos me dispararon una vez más. Se apagó la luz de nuevo.
 
   Después de estar mucho tiempo inconsciente, desconozco cuánto, noté unos golpes en un costado.
 
   —¡Vamos, levanta gandul! —me dijo uno de ellos.
 
   —¡Qué…! ¿Pero dónde estamos? —me encontraba encerrado en un lugar asfixiante.
 
   —Toma, inútil, y no te dejes nada —se reía a carcajadas.
 
   —¿Qué coño es esto?
 
   —Eso es comida, ¿no lo ves?
 
   Para ser comida olía bastante mal, tenía más pinta de excremento que de alimento.
 
   —¿Quién eres? —le pregunté al Tano que había en mi celda.
 
   —Soy Folipo C-P 0089. Escapé de esta ciudad de nombre Contelium, vi la escenita que montaste en el carruaje, fue un poco lamentable. ¿Quién eres tú?
 
   —Lo siento por ser mal educado, pero si me capturaron fue por volver a salvaros —no pude contener un gesto de rabia, que se manifestó hacia el exterior impactando mi puño contra la pared.
 
   —Quién te crees que eres para creer que podías salvarnos, llevo toda mi vida planeando como salir de este infierno, nací aquí, tendré que morir en esta ciudad, es donde traen a todos los Tano que capturan en las Montum o Mares de Vergus para...
 
   —Yo conseguí escapar de Albatum. Anduve hasta las inmediaciones de la Montum de Madridum o eso creo y allí me capturaron.
 
   —¡Madridum!, ¿quién te ha hablado de su existencia?, ¡habla y no me engañes! Ellos la buscan con esmero, en ella se esconde un grupo rebelde Tano, yo iba a formar parte de sus filas, mas me capturaron antes de localizarlos.
 
   Creo que había hablado demasiado, intenté indagar un poco:
 
   —¿Sabes dónde se ubica?
 
   —No, los rebeldes te llevan hasta ella, pero no los encontré me capturaron antes. Estos desgraciados Sauper también la buscan. Se dice que hay un objeto en su interior de gran valor.
 
   —El objeto de Concintum —pensé en voz alta, craso error.
 
   —¿Sabes lo que posee, cuéntame cómo es? Dicen que está hecho de una aleación primitiva que nadie conoce.
 
   Otra vez había metido la pata hasta el fondo. La verdad es que la primera impresión con los Tano no había sido tan agradable como me había imaginado en un principio. Éste no tenía pinta de recluso, preguntaba demasiado y no estaba tan mal como el resto, aquello no me gustaba, pintaba bastante mal. Echaba de menos la soledad del bosque.
 
   —Son los rumores que hay en los páramos —dije intentando quitar importancia a lo anterior.
 
   —¿Entonces tú no conoces su existencia?
 
   —No pero… ¿Dónde puedo hallar a alguien que me diga cómo llegar? —le pregunté esperando que me dijese aunque fuera un poquito.
 
   —No tengo ni idea, tendrás que buscar en la Montum hasta que des con los Tano que allí habitan. ¡Ah! Otra cosa, esto tiene cámaras y micros ocultos por todos lados, no hables tan fuerte chiquitín o te van a detectar.
 
   Tenía que decirlo cuando ya se había desarrollado toda la conversación…
 
   —¡Tú! El inútil de ahí.
 
   Estaba claro que iba dirigido a mí. El guarda Sauper que se encontraba allí fuera parecía disgustado.
 
   —¿Qué era eso de lo que estabais hablando? Le contesté:
 
   —Yo no he hablado —me sentía como cuando era pequeño y me pillaban haciendo alguna travesura en el Centum.
 
   —¡Prepárate! Vas a ser el primero en morir.
 
   El primero en morir, me tenía que preparar para eso. Dijo el traidor que había dentro de la celda conmigo:
 
   —Bueno, ahora demostrarás si es cierto eso de que eres muy fuerte, y no hay que rendirse jamás.
 
   
  
 

No me lo podía creer, era un sucio espía, todo para salvar la vida, no se había dado cuenta que él también había sido utilizado. ¿Qué podía hacer?, estaba atrapado en una cárcel, de la cual no conocía nada. ¿Cómo saldría de ese lugar? Le dije a aquel traidor:
 
   —Espero verte pronto muy pronto, si no te han matado antes, te enseñaré lo que no debes hacer con los Tano inocentes.
 
   Entraron dos guardias y me dieron una buena paliza, no sin antes meterme otra descarga que me dejó aturdido. Estaba claro que los golpes cada vez me dolían menos, el odio que tenía almacenado en lo más profundo de mi corazón empezó a fluir, pero como me había enseñado Duda, lo controlé. Dejé que me llevaran hasta su jefe, necesitaba información de la ubicación de Madridum. (Él me la proporcionaría fácilmente).
 
   Subí las escaleras a rastras ya golpes, cada vez que levantaba la cabeza podía observar a todas esas criaturas que odiaban a los de su misma especie como si fueran máquinas inertes. Sólo por creerse superiores, ellos se habían extirpado las membranas y cambiado el rostro, operaciones y demás. Intentando tapar la evidencia, querían ser diferentes a toda costa, querían ser humanos y no Tanuneuns.
 
   Dijo uno de los guardias que me llevaba como a una bestia:
 
   —¡Hola, señor!, aquí tenemos al que sabe dónde está la ciudad de Madridum—contestó un Sauper alto y corpulento al que le faltaba un ojo y tenía una prótesis de nariz humana.
 
   —¡Dejarlo en el suelo!, es donde les gusta estar a estos engendros.
 
   No pude evitar el hacer un gesto de rabia. Por un momento todo parecía estancarse, me arrojaron en medio de esa sala donde todos me miraban con odio infinito.
 
   —Bueno, siento nuestros malos modales, pero los Tano como tú, sois una mala plaga. Dime que sabes y te mataré deprisa. No entiendo cómo has llegado con vida hasta aquí, eso dice lo bien que te hemos tratado, lo vamos a pasar mejor con tu tortura.
 
   No pude evitar sonreír, miré hacia los lados buscando una forma de salir de allí, pensé que si estábamos en la torre, podría romper uno de esos inmensos cristales y saltar al vacío, de esa manera huiría planeando hasta las afueras de la ciudad tortura. El guardia comenzó a ponerse pesado.
 
   —Con que no quieres cooperar —le contesté lo mejor que pude.
 
   —No sé nada de lo que dices, estaba de paso, ¡asesino!
 
   —¿Sabes cómo tratamos a los mentirosos como tú? habla y dime donde se esconde el resto de escoria, no tengo todo el día.
 
   Pensé. «Se acabó, ya ha llegado demasiado lejos, estoy harto».
 
   Salté y le propiné una patada a ese inútil, me esquivó y retrocedió. Los guardias que iban conmigo dispararon al momento, pero no sabían el tiempo que había estado entrenando la velocidad, y las palizas que me había llevado intentando esquivar a Duda y Concintum.
 
   Como pude sorteé esos peligrosos rayos, y me coloqué de manera que uno de ellos me diera en los brazaletes que sujetaban mis antebrazos por la espalda, los sensores se rompieron y por fin me liberé de esas esposas. Soslayé los relámpagos como pude y me coloqué cerca de uno de los guardias quitándole el arma y agarrándole fuerte de la cabeza, lo lancé contra la inmensa luna de la torre. La fuerza que sentía en ese momento era nueva e incontrolable, éste cayó por aquella inmensa ventana detrás de los fragmentos de cristal, todos me disparaban mientras corría hacia la libertad. Entonces se me cruzó el general estúpido franqueándome el acceso al ventanal y me replicó.
 
   —¿Dónde te crees que vas?
 
   Me quedé mirándole fijamente mientras me dirigía hacia él y le respondí.
 
   —A buscar la manera de haceros desaparecer —agarré el arma antes de que me disparase y le di una patada haciéndole chocar contra otra ventana inmensa, ésta se rompió y tras los fragmentos se marchó aquel desalmado. Cogí carrerilla y salté lo más alto que pude, mientras caía desde la atalaya de aquel inmenso recinto planeando hacia las afueras, podía escuchar las sirenas que avisaban de mi huida. Pensé: «Por fin libre otra vez».
 
   Miré hacia el arma que tenía en mis manos, me parecía curioso que ahora lucháramos con armas. Según me contó mi abuelo y esto por lo visto pasó de generación en generación. En las guerras de antes sólo luchaban los Tanuneuns con la vida, haciendo que los golpes que propinaban unos sobre otros volcaran la balanza a favor del más fuerte, nunca se lucho con la muerte (la materia Trraco, la materia inerte, las armas), eso iba contra nuestra cultura ancestral, el que tenía más poder absorbía al contrario lo debilitaba moralmente y las Monitus se ocupaban del resto.
 
   Debido a una fuerte ráfaga de viento empecé a perder el control desestabilizándome. Comencé a descender a toda velocidad, mientras lo hacía buscaba algún sitio donde refugiarme, miraba de un lado a otro, deseaba que me diese tiempo a esconderme antes de que ellos vinieran pero la zona tenía muy pocos escondrijos. Me posé en la cúspide de un Darius y comencé rápidamente a descenderlo, cuando estaba en la superficie de aquella Montum emprendí la huida corriendo con todas mis fuerzas, a sabiendas de que estarían buscándome por todos los rincones, las sirenas retumbaban por toda la planicie. Por lo visto en aquella Montum había una pequeña ciudad en la que se alojaba un campo de exterminio, ya no me quedaba nada que ver, había averiguado los planes de esos desalmados. Entonces era aquí o en otras similares donde llevaban a los Hasca desempleados de las ciudades. Los que no morían por el camino debido al sufrimiento, lo hacían aquí torturados hasta la muerte. ¡En qué clase de Tanuneuns nos hemos convertido!
 
   Corría con todas mis fuerzas, deseando que todo eso pasara de una vez por todas. De repente tropecé con algo y caí violentamente al suelo. Mientras maldecía a mis adentros aquel lugar de horror y muerte… comprobé que cerca de donde me encontraba había un pequeño agujero por el que podría ocultarme de esos asesinos. Éste estaba tapado con maleza y vegetación. Me pregunté:
 
   —¿Por qué no?
 
   Deslizándome por aquel lugar, pude esconderme de las patrullas que se acercaban. Era estrecho de más, eso a mí no me gustaba, por culpa de la claustrofobia acabaría debilitándome y pondría a las Monitus felices (pero ellos harían conmigo cosas peores). Hice de tripas corazón y aguanté como pude, de todas formas, qué sería peor. Esa ruta era inmensa, me arrastraba a gatas dejándome la piel con tanto escollo, no parecía tener fin, la oscuridad comenzó a cubrirlo todo. Pasaban los minutos, horas y seguía arrastrándome, ya sin ningún resquicio de luz y con mi cuerpo plagado de magulladuras. Algunas veces se me pasó por la cabeza volver, pero intentaba quitarme la idea de la cabeza, para animarme comencé a cantar, por lo menos escuchaba alguna voz, aunque fuese la mía, no era lo que mejor sabía hacer, pero no tenía a nadie allí para juzgarme.
 
   «Siento la verdad aquí dentro. Siento la verdad oculta.
 
   Siento la verdad.
 
   Tenía un sueño, éste me hacía luchar. Creía ver en él, alegría y felicidad.
 
   Pero me desperté y entonces comencé a llorar. ¡Sólo era un niño, como iba a luchar! el  mundo  me  odiaba,  la  soledad  me  adoptó,  pero  sin  que  nadie  me  amara  me  he quedado  sin  corazón .
 
   Siento la verdad aquí dentro. Siento la verdad oculta
 
   Siento la verdad (…)».
 
   Cuando parecía que nunca iba a terminar aquel túnel maldito, comencé a notar que ese agujero infernal empezaba a ensancharse, esto me alegró por un instante. Entonces palpe el techo de aquella cueva con las manos, pude sentir que ya podía incorporarme y me puse en pie. La luz de Magnum no llegaba hasta ese lugar, y no podía ver nada, nunca había experimentado la oscuridad absoluta, me daba un poco de respeto esa situación. Agarré el arma fuerte con mis manos, la que había conseguido despojándosela de las manos a un asesino en aquel lugar siniestro, y me dije:
 
   —¡Ahora o nunca!
 
   El rayo salió con la misma intensidad con la que unas horas antes había impactado en mi cuerpo. Todo se iluminó y pude observar con el resplandor que la galería seguía hacia el interior. En esa cueva extraña evidencié que estaba rodeado por todas partes de materia inerte o Trraco. Me puse a hablar en alto, para que si alguien me escuchara viniese a ayudarme.
 
   —Bueno, no sé si estoy solo, pero me gustaría saber dónde estoy.
 
   Disparé de nuevo el arma y lo mismo, una gran sombra que procedía de mí es lo único que se veía aparte del Trraco, me resigné y dije en voz alta:
 
   —Voy a seguir hasta el final, de todas formas si salgo me atraparán y esta vez no creo que tuviera tanta suerte.
 
   Anduve durante mucho tiempo, siempre siguiendo la senda que se descubría enfrente mía, cantando para animarme y pensando la suerte que había tenido en escapar ileso de esos asesinos. Cuando parecía que ya me había acostumbrado a la oscuridad y al silencio extremo, vislumbre unos pequeños puntos luminosos que se movían por todas partes. Pensé: «¿Y eso, qué será?». Levanté la mirada y pude observar un montón de seres luminosos, me acerqué a contemplarlos mejor, correteaban de un lado para otro, eran bichos chiquitillos que se alimentaban de madera en descomposición, no había otra cosa allí dentro. Habían desarrollado esa luz para comunicarse con sus congéneres (por la manera de parpadear creí que era para eso). Dije en voz alta:
 
   —No puedo creer que hasta aquí dentro que no hay luz ni apenas Raco me pueda encontrar con vida.
 
   Me quedé totalmente anonadado de tanto movimiento, cogí un puñado y lo puse encima de la cota de malla, me hice una pequeña linterna con esos bichejos. Todo aquello me hacía gracia, eso era lo que más necesitaba en aquellos instantes (alegría), grité lleno de entusiasmo:
 
   —¡Adiós a la oscuridad!
 
   Sabía que tenía que estar en alguna parte a las afueras de la Montum de Contelium, aquella donde la palabra horror se quedaba pequeña, me dispuse a conocer hasta dónde llegaba la ruta.
 
   Anduve horas y horas, no parecía tener fin. Estaba empezando a observar que los insectos morían al poco tiempo de haberlos cogido, es como si necesitaran comer continuamente. La situación me generó una pequeña ansiedad, no podía aguantar más, había andado tanto que no imaginaba volver.
 
   —¿Y ahora, qué hago?
 
   No dejaba de preguntarme qué podía hacer, miré hacia un lado y pude observar un saliente oscuro y tenebroso. Me pregunté a mis adentros:
 
   «¿Así que esto es el fin de la Montum y el comienzo de los Mares de Vergus?».
 
   Todo estaba oscuro, observé que se podía seguir caminando por aquellos huecos inmensos, dejados por las raíces de los Candarius; estos se comunicaban unos con otros creando montones de caminos subterráneos, suponía que los bichejos tenían algo que ver con todo esto, se alimentaban de la madera de adentro hacia afuera. Por aquella zona podía asir muchos más insectos.
 
   Tenía miedo de caer en uno de esos agujeros. Estaban formados por grandísimas raíces en descomposición, se estaban descomponiendo. Cada vez había más insectos brillantes, daban un resplandor purpura a la infinita oscuridad, eran como estrellas en las paredes de las rutas. Debajo de aquello se podía vislumbrar Oscorum que oscurecía todo lo demás, parecía que no tenía fin, me picaba la curiosidad de saber que era lo que alojaba y los metros que tendría de profundidad, arrojé un trozo de madera pero no parecía escucharse nada.
 
   Estaba empezando a cansarme de todo aquello, pensé en tumbarme y dormir un rato, pero seguí… no paraba de andar y así estuve durante días. Al final me alimentaba de bichos luminosos, el hambre me hacía delirar y el aburrimiento pensar. Entonces para ver si se me ocurría algo con la mente despejada, me coloqué entre toda aquella materia antigua para dormir, cerré los ojos y empecé a meditar sobre todo lo que me había pasado, visto y vivido. Me pregunté:
 
   —¿Qué quiere Sishan de nosotros, por qué no me he rendido en ningún momento qué me da fuerzas, cómo voy a salvar a nadie si no me puedo salvar a mí mismo?
 
   Decidí empezar a escribir en el diario de aquel humano todo lo que me había pasado hasta entonces y de esa manera mantener un archivo con todas mis vivencias, mezclaría los textos de mi abuelo con los del trastornado humano…
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   Todos tenemos marcados un destino. Sólo los fuertes y luchadores encuentran la verdad. Como ha ocurrido siempre, la paz es efímera, las guerras son necesarias cuando el mal priva de libertad a los iguales.
 
   Yo era un pequeño Tanuneuns, en un mundo en continua evolución, que pasaba su tiempo libre jugando en las calles de la pequeña ciudad de Albatum, con el resto de jóvenes.
 
   Mi nombre es Catuc A-T_1000. Así comencé a escribir hoja tras hoja, dándole un sentido a mi vida y esperando que algún día alguien encuentre este manuscrito para que sepa la verdad de mi mundo…
 
   Antes de que me diese cuenta y estuviera preparado, me hice mayor, ya no importa la edad, sino la experiencia que vas acumulando con los años y el esfuerzo que inviertes por aquello que amas. El diario que me mostró mi abuelo, era una prueba irrefutable de que todo lo que nos habían inculcado hasta ese momento era una verdad a medias.
 
   Los pueblos de Danden están gobernados por Sauper; estos son iguales a nosotros, pero con la diferencia de que ellos poseen libertad, el resto de ciudadanos son sus “esclavos”, están obligados a acatar sus normas, incondicionalmente. Los castigos son duros para quien las incumple, la muerte es el menos pernicioso. La libertad sólo está al alcance de unos pocos, por muchas promesas que hagan a su pueblo, todas llevan el mismo final, la esclavitud. Después entramos los Hasca y Tano: estos últimos, somos los que deseamos de corazón volver a ser libres, buscar la verdad y restaurar el equilibrio.
 
   El documento que me mostró mi abuelo, hablaba de unos seres que vivieron hace muchísimo tiempo en un mundo que se llamaba Tierra. El humano contaba cosas que le sucedieron al planeta ya él, y que de alguna manera suceden ahora con nuestra especie también. Todo aquello que les ocurrió fue increíble. Después de tanto tiempo transcurrido entre su existencia y la nuestra, aún se encuentran de alguna manera entre nosotros. Sus restos nos sirvieron para cambiar nuestro mundo, pero a peor.
 
   Cuando leía aquel manuscrito me sentía un humano más, su personalidad era tan similar a la nuestra. Según se podía ojear en aquel escrito, ellos vivían en un mundo muy diferente al nuestro respecto a todo, por eso me extrañaba que se encontrasen tantos restos suyos aquí en Danden.
 
   En los Centum no nos enseñan lo suficiente de nuestra historia, incluso nos esconden parte de ésta. Si no el porqué de tantos remanentes humanos esparcidos por todas las Montum y tan poquita información al respecto. Ese diario produjo en mí una búsqueda insaciable de nuestros orígenes, y para poder completar mi cometido tenía que conseguir hacer algo casi imposible. Escapar de la ciudad de Albatum.
 
   Yo tenía miedo, sabía que me descubrieron, me estaban marginando, me decían “habla mucho”. Estaba al corriente de lo que pasaba, no me encontraba mal de la cabeza, simplemente no me conformaba con lo que me inculcaban, quería conocer la verdadera realidad que los Sauper nos estaban escondiendo. No escuchaba voces en mi mente, ni tenía pensamientos extraños, no quería hacer daño a nadie, únicamente buscaba la verdad, mi verdad, aquella que me hiciese libre. Saber de dónde veníamos, a dónde íbamos y cuáles fueron nuestros comienzos, ser feliz y que mi pueblo lo fuese también.
 
   El documento que me dio mi abuelo bajo juramento de mantenerlo en secreto, me puso en peligro de muerte. Los Sauper no permitían que nadie tuviera ningún artefacto de los humanos y menos archivos en los que se hablara de sus vidas.
 
   Aquel humano extraño que difundió su obra se llamaba Aitor. Según contaba en su libro, su mundo se iba a pique. Decía que vivía en una época que no le gustaba, no era uno más, conocía lo que pasaba y eso le asustaba, no se dejaba llevar por los medios manipulados ni por las religiones ya destapadas. En su libro contaba que antes del gran final los bosques de su mundo estaban desapareciendo y los océanos contaminados, sus criaturas reducidas inexorablemente y la libertad confinada en pequeños cachos de tierra, ya no podías cambiar de país si no era con un permiso de residencia. No entendía que quería decir, pero sentía que a nosotros nos pasaba igual.
 
   
  
 

Contaba que los medios se crearon para dominar a las masas y así que tuvieran miedo y no se revelasen.
 
   –Solamente ve el que lo desea, la verdad está ahí para todos–, eso ponía continuamente. Creo que descubrió algo raro, tal y como me había ocurrido a mí muchísimos milenios después.
 
   También decía, que en ocasiones intentó ser como el resto de los humanos, no demostrar en demasía sus sentimientos incluso camuflarlos, parecer uno más, pero no podía vivir en un mundo sin mañana, condenando a sus descendientes a un futuro incierto. En mi mundo pasaba algo parecido, los Sauper controlaban a las masas, sus mentes eran más potentes (seleccionados durante siglos), sus pensamientos procesaban más información, poseían una mayor cultura. Cada vez había más, era inevitable, el proceso había empezado, la evolución los necesitaba, los Sauper estaban empujados a provocar el condenado cambio y yo no podía hacer nada para impedirlo.
 
   Aitor contaba que los humanos perdieron el respeto a sus semejantes, a tal extremo, que de vez en cuando se hacían limpiezas selectivas, según cuenta comenzaron con la gente mayor, después a los que tenían incapacidades físicas y así progresivamente.
 
   Como había pasado en épocas anteriores, unas especies desaparecían para que otras más competitivas ocupasen su lugar. Con nosotros era similar, cada vez había más Sauper. Es un proceso social, te hacen sentir inferior para que te rindas y te sometas (el cambio es inevitable el juicio había comenzado).
 
   Yo amaba al resto de seres vivos de Danden. Para los Sauper eran unos seres inferiores, plantas y demás estaban para su uso indiscriminado, crear el susodicho cambio era su único objetivo. ¿Qué puedo hacer yo?
 
   Según relataba Aitor, los humanos acabaron con la mayor parte de fauna y flora que existía en aquel momento, la población no dejaba de aumentar y la vida de sus habitantes se alargaba, mientras que la del resto de seres vivos se acortó acosta de su longevidad. Cada vez eran más y más, menos recursos que explotar para todos por igual. Contaba que todo transcurrió sobre el siglo XXI. No entendía sus fechas, ya que nosotros tenemos unas impuestas por los Sauper. Decían que teníamos 3.000 años de existencia. Todo comenzó con la gran guerra que se forjó tres mil años antes, esto provocó que destruyéramos a los débiles Tanoneuns.
 
   Interpretaba las películas como señales que mandaban ellos y nos preparaban para el cambio, era inevitable que en algún momento esto tendría que suceder. Los Sauper evitaban a los que no estaban dentro de ningún lugar, no eran útiles, eran diferentes. Como en el pasado lo habían sido los Tanoneuns (nuestros ancestros), para los Tanuneuns (nosotros). Estos no creían en lo mismo, tenían lenguas y culturas muy opuestas, los eliminaron a todos. Se nos cerró (Ojum Portum y se nos quedó un estigma en la espalda como recordatorio de lo que fuimos en el pasado), la única manera de comunicarnos con Wishen y el resto de criaturas de este planeta. Simplemente de una manera brutal mis antepasados Tanuneuns los hicieron desaparecer. Los Tanoneuns poseían la verdad de nuestra historia. Hoy en día ya no quedaban antiguos que eliminar. A los Hasca no se les mataba; tan iguales, pero diferentes, teníamos que trabajar, son sus “esclavos”, ellos no lo admiten, pero los hechos lo confirman. Si no son Sauper, más mano de obra. Me preguntaba continuamente. Por qué vivir en un momento en el que no me siento a gusto, el por qué de todas las cosas. Soy joven e inconformista y eso es un problema que llevaré toda mi vida conmigo. ¿Qué sentido tiene la vida? En ocasiones para mí ya no tiene ninguno, cómo voy a poder desarrollarme como Tanuneuns si desde que he nacido no he visto nada más que restricciones y sufrimiento.
 
   El día que me entregó mi abuelo Flitato el diario, me dijo que era la mejor manera de poder comunicarme con todo el mundo, fue mi redención en aquel momento, ya que el humano que lo escribió le hizo cambiar a él su punto de vista respecto a lo aprendido durante años en los Centum, era imposible una manipulación de éste, ya que fue escrito hace muchísimos milenios.
 
   Me decía que lo leía todos los días antes de ir a la cama, después de trabajar, y siempre que tenía un hueco en su ajetreado trabajo. Continuamente afirmaba que había llegado a la conclusión de que tal vez los humanos fueron destruidos por Aneton. Yo no poseía la cultura suficiente, y todo lo que me contaba creó en mi imaginación un mundo paralelo; océanos de líquido azul que llegaban hasta donde alcanzaba la vista, donde el suelo estaba compuesto de tierra en su totalidad, no existía Oscorum.
 
   Los Sauper nos enseñaban lo básico hasta el gran día, (la prueba Sishen) el examen que cambiaba tu vida para siempre. Escribir y relatar lo que me nacía desde el interior, amaba y veía a mí alrededor. Era la única manera que tenía para que mis compatriotas algún día pudiesen ser libres, como lo había sido gracias a su diario Aitor, con la información y el conocimiento. Esto me consolaba y daba energías para intentar cambiar nuestra situación antes de que fuese demasiado tarde.
 
   Todo seguirá eternamente evolucionando es inevitable, gracias a Sishan. El futuro cambiará pronto, lo que se avecina será totalmente distinto. Nadie sabe que va a pasar ¿¡o sí!? Lo que conocemos ahora desaparecerá para siempre, esto es un espejismo al que no le queda mucho tiempo. Lo que viene da miedo. Como cuando descubres que a quien amas ya no le importas, ella está enamorada de otro Tanuneuns, pero tú… la sigues amando perdidamente, siempre quedará la resignación o si no, si eres débil, las Monitus te harán desaparecer y otro ocupará tu lugar.
 
   Tenía que seguir luchando que remedio no había escapatoria, ya lo he dicho anteriormente, la única salida al sufrimiento era la muerte, pero para los humanos desprovistos de nuestros mecanismos biológicos, el quitarse la vida tenía que ser algo muy complicado.
 
   Era inevitable que las cosas iban a suceder quisiera o no. Veía que todo estaba sujeto a las normas de la manipulación, y en la cúspide estaban los Sauper, hacían con nosotros lo que querían, nos mantenían ocupados con cosas banales para no pensar, trabajo, consumo y así hasta que te dabas cuenta que sólo eras un número más. Se alejaron de nuestros orígenes, la naturaleza, la cohesión, el amor.
 
   Ahora estaban seleccionando a los Tanuneuns: si aportas algo bien entras en su mundo, si no te examinan y te envían a trabajar en las peores faenas, para que enfermes y mueras. Tienes que superar la prueba de Sishen, esa es la clave para ser uno de ellos (Sishen). De lo contrarío, no eres bienvenido, serás la mano de obra, cavarás tu propia tumba y terminarás arrojándote a ella, porque tu alma no podrá soportarlo más. Si no quieres someterte al veredicto, lucha o muere.
 
   Muchas cosas las descubrí leyendo el diario de Aitor, según contaba él; una noche mientras intentaba dormir notó algo diferente en su interior, los sueños se le volvieron oscuros y apocalípticos… decía que en su pesadilla veía arder todo su mundo, cadáveres tirados a su alrededor. Sentía que no podía hacer nada, su cuerpo estaba paralizado por el miedo. Entonces una voz en su interior se intentaba comunicar con él.
 
   «Esto va a pasar» le decía, «no podemos cambiarlo, habéis cabreado a Sishan y por ello, el final os ha llegado, tiene lo que deseaba, ya no os necesita».
 
   Aitor se levantó de un salto, sudando y sollozando. Con el tiempo comenzó a trastornarse y dejó de comer, no se documentaba sobre el mundo y ya no iba a la universidad. Sus padres pensaban que estaba sufriendo estrés por el exceso de asignaturas y la presión por pasar todos los cursos limpios, donde cada vez se marcaba más la diferencia de clases, hasta se podía pagar la inteligencia, todo tenía valor económico por entonces.
 
   Una noche se acostó y comenzó a hablar consigo mismo, los soliloquios se escucharon por toda la pequeña habitación. Cuenta que eran pisos muy diminutos con apenas dos dormitorios, un baño, una salita con cocina, (cincuenta metros cuadrados por familia) lo máximo a lo que se podía aspirar. –No era mucho más grande que nuestras casas– los padres acordaron llevarlo al médico. Era su único hijo y lo intentaban salvaguardar.
 
   Aitor puso en el diario que aquella noche fue muy dura, mas las siguientes se intensificaron las pesadillas. Un ser iluminado apareció en su mente, intentaba describirlo, pero no podía diferenciar su aspecto. Comentaba que la criatura le dijo; que solamente los elegidos por ser puros, fuertes y honrados, podrían donar su alma al objeto definitivo, el resto se perderían absorbidas por Sishan.
 
   Las Trrematin (máquinas) están ocupando el lugar que antes tenían los Hasca. Es muy sencillo, si cada vez hay más Hasca y más Trrematin, en algún momento en el tiempo se cruzarán, no puede sostenerse por mucho más esa situación, ¿cuándo? No se sabe, pero será pronto, la ecuación sale: más máquinas igual a menos coste, pero también hay más hambrientos y menos trabajo.
 
   Quitar lo roto (Hasca) para que la máquina funcione mejor, pero lo roto no son aquellos Hasca que no tienen formación o poder político, económico, o simplemente su inteligencia es inferior. Hay quien tiene una buena preparación pero un corazón oscuro, ellos son los que seleccionan a los demás, aquí no hay ni malos ni buenos, sólo hay evolución. Es evidente que no siempre los finales tienen que ser como en las películas, los puntos de vista son muchos y todos tienen una pequeña parte de razón. No es que fuese una manipulación de unos pocos simplemente, era la propia Sishan. Es una cadena que os iré explicando conforme vaya descubriendo cosas nuevas, irá entrelazándose hasta llegar al final. 
 
   Destinum se descubrió a Aitor, le dijo que Sishan creó la tierra tal y como era en ese momento, pero no esperaba que una especie como la humana pudiera llegar a destruir al único planeta que hasta ese momento Ella podía habitar, la enfurecieron dándole motivos para hacerlos desaparecer y cortar de esa manera su evolución como especie. Los había condenado a todos a la extinción para comenzar así de cero, tenían libertad y no la supieron manejar. Le dijo que no podía ayudarlos en aquel momento, la catástrofe estaba de camino. Le habló del futuro, de que se podrían vengar, quedaba muy lejos, pero si donaban su fuerza espiritual a aquel artefacto sus almas no serían absorbidas por Sishan. Para Destinum no todos los humanos habían sido culpables, Él les veía crecer, dominaba su futuro y observó que todos no eran igual, de alguna manera se apiadó de ellos.
 
   Qué podía hacer Aitor, veía cómo todo cambiaba a pasos agigantados. El progreso se alimentó de la razón. En el camino se cometieron errores, todo es así, no hay nada perfecto y Aitor lo sabía, pero no se imaginaba que todo fuese a terminar en un momento y para siempre.
 
   “La naturaleza se tuvo que equivocar, pero no del todo, ya que los errores servían para mejorar lo venidero”.
 
   Es inevitable, la inteligencia dominará sobre todo lo demás, la inmortalidad será el objetivo de Sishan y los humanos se la pusieron en bandeja con el desarrollo de aquella máquina. Los Sauper la deseaban con ahínco (estaba cerca de ser activada), Sishan se lo prometió, serían libres para siempre, y ningún mundo se resistiría a su conquista. Todo lleva un proceso y el final es inevitable, había pasado mucho tiempo, el cambio se conocía y Sishan lo deseaba más que nada en el mundo. Tenía que descubrirlo y eso es lo que haré.
 
   Quería animarme, luchaba para mantenerme cuerdo, pero la juventud iba en mi contra, muchas cosas me estaban sacando loco: el libro de Aitor, los Centum, mi familia, el Domdum Duda, Concintum, y la soledad en la que me hallaba. Necesitaba encontrar a alguien que me acompañase en este arduo camino, amar y sentir que no estoy solo en esta lucha.
 
   Cada Tanuneuns estaba dotado de unas capacidades y yo sabía cuáles eran las mías. Con el tiempo conseguiría mi verdad, ese era mi objetivo, encontrarle sentido a estos nuevos patrones donde la vida tal y como la conocemos nosotros en un futuro ya no va a ser necesaria. Tenía que luchar, quería poder tener hijos algún día y que estos estuviesen mejor que yo lo había estado nunca. Viajaba para conocer lo que podían ofrecerme otras civilizaciones, pero todo funcionaba de la misma manera allí donde fuese, el poder corrompía las débiles mentes y la avaricia nublaba a los deleznables.
 
   Culturas arcaicas de miles de años de antigüedad estaban siendo eliminadas por el “desarrollo humano”. Aitor decía en su diario que la sociedad occidental estaba corrompiendo las mentes de los últimos hombres libres, aquellos que convivían con la naturaleza en total simbiosis, poco a poco fueron siendo desplazados, por como ellos los denominaban, “salvajes”.
 
   Hay que ser realistas y ver a los Tanuneuns no como algo intocable, sino como parte de un conjunto, seres que están de paso y que gracias a su inteligencia tienen las llaves de su destino, sus actos pueden ayudar a mejorar este planeta o a destruirlo para siempre. “No puede funcionar nada con piezas defectuosas, las que se pueden arreglar se arreglan y si no se desechan”. El bien es algo que todos pueden realizar para vivir en un mundo mejor, quien no lo haga debería ser eliminado, no se puede tener piedad con la maldad, de ello depende nuestro futuro, el de nuestros hijos, dejar de esconderos y actuar, o el final será más doloroso si cabe, todavía hay tiempo, pero cuánto.
 
   Claro que se necesita muchas piezas para que funcione la máquina de la vida y no se pueden arreglar de una, necesita tiempo, para seleccionar las “defectuosas” y así hacerlas desaparecer, “no tienen por qué dejar de funcionar”, los malos siempre ganan, la bondad hace débil, pero eso puede cambiar, ser malo no es hacer desaparecer algo pernicioso, sino darle la oportunidad a los buenos a prosperar (eso es lo justo) a aquellos que respetan la ley moral. Qué difícil es hacer oír a un sordo, pero más todavía es hacerlo a alguien que no quieren escuchar.
 
   El bien o el mal lo provocamos nosotros, contaminar el suelo que nos sustenta, el cielo que nos da energía, perdonar al que hace daño al pobre enriqueciéndose éste a costa suya.
 
   Yo quiero tener hijos, que estos vean un futuro, pero para eso tenemos que cambiar, ya. No queda mucho tiempo, tal vez el final esté escrito desde el comienzo. Pero yo soy un luchador, un inconformista que a través del arte más antiguo que hay intentaré hacer llegar mi voz hasta al último Tanuneuns justo, y con la unión de unos pocos puros y nobles conseguiremos cambiar este planeta utópico. 
 
   Soñaba con volver a ser un niño para no darme cuenta de la verdad, vivir en un mundo donde todo es posible y nunca hay un mal final. Pero todos los procesos son temporales, la niñez pasa muy deprisa, luego hay otras etapas en las que uno comienza a ver la realidad. “Es triste, el no poder ser siempre como un niño verdad” y esconderse es lo mismo que no madurar. En ocasiones, conocer los sucesos que hay a tu alrededor, más lo que pasa en todo el mundo, te hace sentir pena e impotencia, la experiencia te proporciona conocimiento y éste a su vez dolor.
 
   El objetivo impuesto es pasar el resto de tu vida en una oficina, taller, lo que sea para estar ensimismado. Penetras en el mundo real de la rutina, dar a unos pocos tu vida a costa de casi nada. Hay momentos en los que creo que la ignorancia es necesaria para ser feliz, el saber implica responsabilidad y sufrimiento.
 
   —¿Qué puede hacer uno que no ve luz al final del túnel?— eso me preguntaba en ocasiones. Pensando fríamente, el saber la verdad me ayudaba a luchar. ¿Qué es lo que tienes que decir, cuál es el sentido de la vida? No cesar en el empeño de buscar respuestas, eso es lo que te hará fuerte, conocer el hueco que ocupas en la sociedad y no conformarte con eso, seguir luchando. Cuántos estáis tan tristes como yo al ver que el mundo está encaminado hacia su destrucción, unámonos, pocos fuertes y sanos, demos ejemplo implantando un nuevo sistema, en el que no esté el individuo por encima de todo, sino la razón y la justicia, en el que nuestros hijos en el futuro se sientan cómodos y orgullosos de nosotros.
 
   En el pasado el objetivo primordial era tener descendencia, que ésta cuidase de la familia y a su vez dejar en Danden una parte de nosotros. No queremos desaparecer, pues al tener un hijo o hija de alguna manera permanecemos aquí.
 
   ¿Qué sentido tiene ahora? Todos sabemos que el futuro que les espera a nuestros hijos es totalmente incierto, en un tiempo no muy lejano, ellos (los que están al mando, ricos y avarientos desalmados que sólo piensan en vivir ahora, sin que el mañana les importe lo más mínimo) harán una limpieza, “con los inferiores”, esto no puede seguir así durante mucho más tiempo, los recursos son limitados. Tal vez nuestros hijos o nietos pagarán por el mal uso que le estamos causando al planeta.
 
   Al humano Aitor le ocurría lo mismo que a mí, cuando se enteró que tenía que ir a la iglesia, se dio cuenta de que todo aquello no era un juego y que algo sucedía de veras. Sabía que la evolución les preparaba un fin catastrófico, ya se lo anunció Destinum en su momento. Con el tiempo los padres pensaron que estaba loco y lo internaron en un psiquiátrico, su tío presionado por la familia (era psiquiatra), le diagnosticó esquizofrenia y lo dejó allí para que se muriese drogado hasta las trancas.
 
   Un día se escapó del centro hospitalario después de elaborar un meticuloso plan. Llegó a la iglesia donde los elegidos también habían sido informados de la catástrofe que se avecinaba, se encontraba custodiando el arma sagrada mandada construir por Destinum.
 
   Por toda la Tierra, los pobres humanos esperaron que Dios viniese a por ellos y los salvara de la devastación. La luz iluminó el cielo como nunca lo había hecho, una intensidad que llegaba hasta los lugares más oscuros, era cegadora. Todos los humanos lo hicieron al unísono, rezaron con más energía si cabe y se abrazaron unos a otros como si se conociesen de toda la vida. Esperaron su fin con resignación incondicional. Aitor, mirando a través de las vidrieras de la iglesia, gritó:
 
   —¡Por fin soy libre!
 
   Él, no tenía Monitus que lo atormentasen, pero a pesar de eso deseaba morir, al ver lo mal que iba todo a su alrededor la muerte fue su redención. El diario terminó con esas palabras. Al final pudo descansar en paz de su vida tortuosa e infeliz.
 
   Sabía todo eso e intentaba no pensar más de la cuenta, los Sauper estaban distrayendo a la población con falsas catástrofes haciendo que ésta no se parase a pensar en un futuro. Pero todo era una tapadera para que no se dieran cuenta de que el exterminio estaba por llegar. Creía que estábamos más desarrollados intelectualmente como para eliminarnos entre nosotros, era de seres menos evolucionados, cómo los humanos, habíamos pasado por esos momentos en el pasado. Es inevitable pensar que en algún instante Sishan ya no nos necesite.
 
   Todo eso me entristecía profundamente. No poder hacer nada en ese momento, más seguir luchando por cambiarlo era lo único que podía realizar.
 
   Salí de ese oscuro lugar, siniestro y frío, me dije que tal vez no tenía poder, ni riqueza, familia o amor, pero tenía fuerza de voluntad y esperanza.
 
   
  
 

Los Sauper dominan haciéndote partícipe de algo tan banal como son los bienes materiales, nos hacen esclavos del consumo, del deseo de ser más que el resto. Tenemos que unirnos para buscar un nuevo camino y luchar por un equilibrio duradero.
 
   Te das cuenta que en la vida, hay cosas más importantes. Como encontrarse a uno mismo, e intentar por todos los medios aportar algo a este mundo, el que nos ha dado la oportunidad de sentir, creer, amar, soñar, todo a costa de mantenerlo sano y salvo. En éste, muchos lucharon en el pasado para conseguir la liberación añorada, ha hecho de hogar a todos nuestros familiares y antepasados, y seguirá haciéndolo con nuestra descendencia si lo permitimos.
 
   De pequeño me enseñaron que cuando coges o haces algo, siempre hay que dejarlo todo como estaba, para que el que venga detrás se lo encuentre en su lugar. Creo que no predicamos con el ejemplo, eso no lo estábamos haciendo ahora con Danden.
 
   Cada Tanuneuns está dotado de unas capacidades, no todos poseen las mismas. Está claro que todo el mundo no puede ser igual ni perfecto, por esa razón los Sauper nos dividieron a los Tanuneuns en tres grupos: ellos, Hasca y donde al final creía que me encontraba yo, en los Tano. No creo en falsos dioses como los Hasca (Aneton, Aton), pero si en fuerzas que hacen que siga una senda, la de mi destino. Únete a aquel que quiera cambiar a mejor, y huye del que te desee lo simple y banal.
 
   Tú estás aquí para y por algo, eso no te lo quita nadie, tienes que luchar, ser fuerte y buscar tu camino. No tirarte toda la vida cometiendo los mismos errores, creer que los demás pueden dibujar tu futuro. Eso le pasaba a la mayoría de Hasca, hacen lo que les dictan, por eso, son marionetas de los que tienen el poder, no todos pueden poseerlo, hay que nacer. Igual que un niño tiene que tener esas cualidades para ser un buen escritor, comercial o incluso un embaucador. La mente es similar, necesitas nacer cualificado para poder estar ahí arriba, no todos consiguen llegar, hay muchos que nacen con dones pero que se pierden en el camino, mientras que otros llegan a la meta. Uno solo tiene que observar que hemos creado una selva en las ciudades, donde la lucha es constante, el estrés una realidad, todos quieren estar en la cúspide y les da igual pisotear a quien sea para llegar hasta allí arriba, en donde sólo unos pocos privilegiados tienen acceso. Es un hecho, es la “auto supervivencia actual”.
 
   Lo peor y más grave, que cada vez hay más mensajes que avisan de la catástrofe venidera, pero menos respuestas a nivel global, estamos tan absorbidos en la rutina cotidiana, que nos hemos olvidado de dónde venimos y hasta dónde queremos llegar. Estamos tan concentrados en crear una imagen de nosotros mismos, “perfecta, impoluta, irreal hacia el exterior”. Tal vez eso sea lo que quieren, que no nos movamos.
 
   Cumplir con el cometido: creía que mi cometido era llevar un mensaje y no creo que sea sobre ningún dios en particular, sino para alentar a los que valen de verdad para que se unan a una lucha por la razón. Sé que no será fácil, pero tengo la suficiente fuerza interior como para no rendirme y combatir hasta el final, nunca seré feliz si le dejo a mi descendencia un mundo donde de antemano conozco que no les espera otra cosa que el sufrimiento.
 
   Los Sauper ahora son demasiados y son los elegidos por (Sishan para nosotros, evolución para los antiguos humanos), en poco tiempo llegará el cambio, con el fin de la raza Tanuneuns y el comienzo de los (...)
 
   Me preguntaba continuamente qué podía hacer con mi vida, suponía que tarde o temprano tendría que entregarme para que acabaran conmigo o podría haberme quedado en Albatum siendo un Hasca hasta acabar como mi padre, de bar en bar buscando una bebida fría. Esa idea me aterrorizaba, era joven y estaba confundido, una vez que empezara a tener deudas por culpa del obligado consumo, ya no tendría vuelta atrás, habría atado a mi familia a una vida de esclavitud. Elegí pronto y bien, seguir buscando y equivocándome por el camino, yo escogí lo que me interesaba aprender y ahora os animo a seguirme en esta lucha.
 
   Averiguar lo que podía hacer para que esto cambiase, o por lo menos intentarlo. Ése es el sentido de mi vida actualmente, crecer o morir.
 
   Los Hasca no salían de la imaginaria burbuja, creían que por tener muchas cosas iban a ser más poderosos y felices, sin darse cuenta que cuantas más cosas gozas, más deseas, eso te subyuga de por vida, siendo un “esclavo” de tu debilidad.
 
   Ver que el cambio será irreversible (…) cada día que pasa la transformación es mayor, nadie sabe los resultados a corto o largo plazo. Esto es así, si entras en el círculo ya no hay salida, lo veía, no podía entrar en ese círculo y seguir como si nada, me di cuenta de que el camino estaba en uno mismo, eso es el sentido, saber que hueco ocupas. Bajar los brazos y taparte los ojos o intentar ver que sólo hay una salida, te lleva a la autodestrucción, al suicidio, o a la melancolía permanente.
 
   Todos los días me preguntaba: ¿por qué llegar a tantas conclusiones y a tan poquitas respuestas? Pero lo poquito que resolvía diariamente me hacía más fuerte. ¿Y si no estoy en lo cierto y si todo son hipótesis? Tantas preguntas formuladas, perdidas en el olvido del silencio.
 
   Una por una, por mi mente pasaban cuestiones continuamente. ¿Cuándo va a pasar, lo podre contemplar? Está claro que los seres no evolucionan en cien o en doscientos años, todo lleva un proceso largo en el tiempo, pero no para Sishan.
 
   “La vida es un juego y hay que jugar a la fuerza, la dificultad continua aumentando conforme vas creciendo”, esto es así para todos.
 
   Al principio pensaba que no había vuelta atrás, que era un camino de una sola dirección, pero el tiempo jugaba conmigo y me iba abriendo puertas, éstas me daban cada vez más fuerza, la perfección era la respuesta a las dudas del pasado y si no, las Monitus me liberarían de tanto tormento.
 
   Aitor nos contó unos relatos en su diario atroces y asoladores, en los que decía que los seres humanos surgieron de una estirpe de primates, los hominoideos y fueron evolucionando con los siglos, adaptándose a sus nuevos medios y eliminando a la competencia, decía que hasta los de su propia especie (nada más que por ser de otras razas), tuvieron etapas en la historia de la tierra en las que eran perseguidos para esclavizarlos o eliminarlos, “por inferiores”. Contaba relatos atroces de como sucedió, cuáles fueron las razas maltratadas, como las eliminaban, el odio que hasta el último momento existió entre esos seres arcaicos.
 
   Ésa era una de mis necesidades, descubrir quiénes murieron en nuestra gran guerra y el porqué de ésta. También que sucedió con los océanos de los humanos, por qué Sishan los eliminó y cuál es el destino de los aparatos dejados por los hombres en el tiempo, utilizados y transformados ahora por los Tanuneuns.
 
   El desarrollo hacía que el mundo fuese cada vez más pequeño y que las distancias disminuyesen, esto tenía que influir en el progreso, ya que tenemos al alcance de nuestras manos infinidad de nuevas oportunidades, restringidas en su mayor parte por los Sauper.
 
   Queremos estar mejor y eso implica un deterioro mayor de nuestro mundo. Puede parecer una tontería, las cosas se ven de una forma diferente dependiendo los ojos que las observen. 
 
   Somos nosotros con el desarrollo de las máquinas antiguas de los extintos humanos los que terminaremos con la vida en Danden. Puede ser que a escalas insospechadas. Ya lo dijo un viejo escriba homo sapiens que se llamaba Charles Darwin, “La evolución es la respuesta a los orígenes de la humanidad”.
 
   Los Tanuneuns estamos llegando a un extremo, en el que nuestros aparatitos (Trrematin) están consiguiendo un desarrollo tecnológico cada vez mayor, nos hemos vuelto inútiles sin las máquinas. Son necesarias hasta cierto punto, las máquinas “quienes nos proporcionan  tanta comodidad y bienestar”, nos suplantaran en un futuro no muy lejano. Parece una historia de ciencia ficción, pero se está observando un desarrollo cada vez mayor en todos los sectores mecánicos e informáticos.
 
   Implantándonos artefactos en el organismo, como nano robots, podremos hacer que cambie nuestro cuerpo. Todo eso sin saber a ciencia cierta las reales consecuencias; jugamos a un juego en el que únicamente tenemos una vida, y sin saber manejar bien al personaje lo hemos puesto en la dificultad mayor.
 
   Los Tanuneuns al estar capacitados de un órgano más evolucionado a diferencia del resto de las criaturas de Danden (el cerebro), con el que únicamente nosotros podemos hacer cosas increíbles, tenemos la capacidad de crear, ahí está la respuesta. Pronto seremos protagonistas de una nueva vida que no será biológica. Sea por motivos bélicos o de otra índole, estamos continuamente desarrollando nuestro cambio, como una colonia de Pateos hacen las cosas porque sí, por instinto. Con la diferencia que éstas se comunican por rastros olorosos y los Tanuneuns estamos dotados de unas capacidades mayores, podemos dominar el entorno y nuestro instinto es infundado, no seguimos unos patrones, hacemos lo que nos interesa sin conocer el resultado de nuestros actos previamente.
 
   En ocasiones pensaba que no tenía elección, que no merecía la pena intentar salvar a ninguna especie, era una batalla perdida a corto y largo plazo. Lo mejor era disfrutar de lo que le quedaba a nuestro mundo, de los Tano que me encontrase por el camino, de la alegría que aún se respiraba en Los Mares de Vergus, todo eso era lo importante, no merecía la pena intentar salvar nada, ni luchar por ello, la civilización estaba cavando su propia tumba, era así como lo observaba continuamente, sabía que mi vida era efímera y de que me encontraba de paso. Pero no podía vivir escondiéndome no era un cobarde.
 
   Cada descubrimiento que hacía me llevaba más cerca del desenlace de este acertijo y, cuando concluya mi aventura sabréis lo mismo que yo, conoceréis mi mundo. Porque al igual que con los antiguos humanos y ahora con nosotros… Sishan no se rendirá hasta que no consiga su objetivo y yo lo averiguaré.
 
   Me fascinaban todos aquellos seres microscópicos que eran tan resistentes. El mundo es perfecto y por eso hay que admirarlo, es increíble, fascinante y tan hermoso lo que tenemos. Con esa diversidad de seres, esa riqueza de colores, olores, sabores. ¿Por qué cambiarlo? Parece mentira que no lo hayamos valorado lo suficiente.
 
   La energía que te aporta el estar cerca de tanta vida es la que nos hace invencibles, recordarlo… es así, todos necesitamos vida para que así haya más, seguro que incluso en Oscorum queda algo con vida. En las ciudades cada vez hay menos, los Sauper nos hacen ponernos esos trajes debajo de nuestra ropa, desarrollados con componentes que sólo ellos conocen, nos dan pequeñas descargas artificiales para cumplir su objetivo; trabajar para que ellos vivan mejor.
 
   En el bosque todo es diferente, la ropa molesta, las botas no te dejan sentir el tacto de las raíces, el Oxius es abundante y la Nasterota te hace más fuerte, puedes suspenderte en el aire y notar como todo lo que te rodea intenta comunicarse contigo. 
 
   ¿Por qué hemos dejado el bosque por las ciudades, estamos destruyendo las Montum, para poner explotaciones de alimento más energético y talando a los árboles Candarius que son los pilares que asientan nuestro mundo y lo hacen flotar por encima de Oscorum?, sin ellos se derrumbará toda Danden, sus raíces nos sujetan.
 
   El cambio es a escala mundial, es la partida que si seguimos así Sishan nos ganará, Ella necesita de nosotros y nosotros de Ella, una simbiosis en la que uno de los personajes ha encontrado la manera de no tener que depender más del otro. Cuando llegue el momento seremos aniquilados. De ahí surgirá el ser que domine el universo, el nieto de los humanos, el hijo de los Tanuneuns.
 
   Es un juego para Sishan. El desenlace lo controlamos nosotros.
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   Los bichos caían del techo de la cueva, recordándome la lluvia de estrellas de los cielos de mi mundo. Comencé a pensar en Dafne y en cómo le irían las cosas y si había conseguido llegar a ser Sauper, en mi padre y Alia, en Dania y Poder, Albatum. Esperaba que estuviesen mejor que yo. También me preguntaba si merecía la pena todo lo que estaba sufriendo. Mientras que los recuerdos me invadían la memoria, sentí por primera vez en mucho tiempo miedo. Paré de escribir y me quedé mirando fijamente al techo que brillaba con aquel intensísimo pero diminuto resplandor, provocado por aquellas bellísimas criaturas…
 
   No me había dado cuenta de que alguien me acechaba entre las sombras. Se escuchó un grito.
 
   
  
 

—¿Quién eres y qué has venido a hacer aquí?
 
   Me sobresalté y agarré fuerte el arma dirigiéndola a su cuerpo. No sabía si era bueno o malo.
 
   Chilló para que yo lo oyera.
 
   —¡Soy amigo, un Tano libre, no me hagas daño!
 
   Me hacía compañía, eso me animó, pensaba que no encontraría a nadie en aquel lugar tan siniestro, bajé el arma cautelosamente. Le contesté:
 
   —Soy Catuc A_C 1000. ¿Cómo sé que no eres de ellos?
 
   —Pues al igual que yo sé que tú no eres un Sauper.
 
   La respuesta me confundía, entonces me miré de arriba abajo dándome cuenta de que tenía razón, todo mi equipo estaba hecho un asco, lleno de suciedad. Éste salió de aquel rincón desde donde me observaba y me dijo:
 
   —Vale, se acabaron las preguntas, ¡bienvenido, soy Flecu!
 
   —¿Flecu qué más…?
 
   —No tengo número. La identificación la lleváis los esclavos de las ciudades, aquí todos tenemos un nombre y punto. Me encontraba de paso, estaba haciendo una patrulla rutinaria, cuando vi tu sombra me quedé boquiabierto (…). Al verte supe que no eras uno de ellos, normalmente no se introducen en el subsuelo por temor de caer a Oscorum. Nunca ha llegado nadie tan lejos. Tu ropa es muy rara. ¿Qué coraza llevas?
 
   —No es una coraza, es una cota de malla. Me alegro de verte, estaba empezando a pensar que esto no acabaría nunca.
 
   —Has tenido suerte, estos túneles son súper largos y perderse en ellos es muy fácil, espero que no comieras de esos bichos luminosos dan diarreas y problemas intestinales.
 
   —Yo… ¡qué va! He comido de mis reservas —joder, a buenas horas me lo dicen, espero no irme hasta no llegar a un retrete. Lo importante era que gracias a él estaba vivo.
 
   Me comenzó a contar toda su vida:
 
   —… y llevo aquí desde que nací, siempre he sido libre, me conozco estos túneles como la palma de mi mano. ¿Te vienes a por Tienusca?
 
   —¿Eso, qué es? —le pregunté todo intrigado.
 
   —Es algo que no conoces pero que llevas tomando mucho tiempo inconscientemente. Los trajes que os ponen en las ciudades poseen estas sustancias, al introducirse por la piel, proporcionan energía extra que os hace trabajar más horas sin cansaros tanto.
 
   Me quedé estupefacto. Una manera más de controlarnos y manipularnos, hasta la ropa estaba drogada.
 
   —Bueno, de la Tienusca se saca un producto que al tratarlo produce una fuerte toxina que hace que tu organismo trabaje con menos Oxius y Nasterota, se suele utilizar en los campos de cultivo intensivo como fertilizante, la Tienusca es absorbida por las plantas y de ahí a vuestro plato. Nosotros lo usamos sin adulterar demasiado, para mantenernos con vida, la tristeza en ocasiones nos hace vulnerables a las Monitus, ya sabes que nuestro organismo es muy débil.
 
   —Es interesante —me dolía pensar que hasta los ciudadanos libres padecen de enfermedades psíquicas.
 
   —¿Cómo sabías que no era un espía Sauper?, conocí uno hace poco y era muy similar a nosotros, ya me entiendes; vestía igual, hablaba el mismo idioma…
 
   —Una de las razones es que no irían solos, otra es que no se atreven a bajar por estos lugares y la última, es, que hablan con mayor respeto que tú.
 
   Nos reímos al unísono. Empezamos a hacerles burla a las bestias de allí arriba. Me hizo mucha gracia su sentido del humor, era muy simple pero te ayudaba a desconectar. Creo que no sería un Sauper, ni aunque me dieran el control de toda Danden.
 
   —En fin. ¿Cuál quieres que sea tu nombre de Tano?
 
   Por un momento me quedé bloqueado, no había pensado en cambiar mi nombre actual, por lo menos por ahora. Le dije todo desconcertado:
 
   —La verdad es que soy feliz con el mío, mis padres me lo pusieron para toda la vida.
 
   —Ya, pero es de obligado cumplimiento el cambiar de nombre cuando se va a formar parte de un clan libre, normalmente uno elige el que más fuerza le dé.
 
   No había pensado formar parte de ningún clan, eso de ir siempre solo me empezaba a gustar, la vida me había enseñado a no confiar en nadie.
 
   —Bueno, hagamos un trato —le dije todo convencido.
 
   —¿Qué trato?
 
   —Llévame a tu líder, si me convence vuestra lucha, me lo pensaré.
 
   —Se te observa un poco desconfiado, seguro que te han pasado muchas cosas allí fuera. ¡Vale, trato hecho!
 
   Me llevaba por rutas serpenteantes llenas de raíces e insectos luminosos y otros desconocidos para mí. Aquello parecía un buen escondrijo. Al cabo de unas horas andando con la antorcha a punto de apagarse, llegamos hasta el final de aquel interminable túnel. Pude diferenciar una enorme puerta que estaba custodiada por un Tano armado, varias antorchas a su lado iluminaban la entrada. Pensé: «Por fin hemos llegado, este Tano es muy locuaz».
 
   —Ésta es la entrada de nuestro refugio. ¡Ah!, antes de pasar tienes que darme tu nuevo nombre, si no, te quedas aquí fuera.
 
   No me interesaba cambiarlo, pero se estaba poniendo cabezón, así que cedí y comencé a pensar en uno que me llamase la atención, todo parecía muy protocolario...
 
   —No sé cual ponerme, nunca me planteé hacerlo.
 
   —Cuando te vi, supe de ti por tu sombra, ¿qué tal te va Oscorous o Apacus?
 
   Vamos que este tío me quiere cambiar mi bonito nombre por estos extraños apodos, que nunca antes había oído.
 
   —No, déjalo… creo que Sombra está bien, me gusta.
 
   —¡Sombra! es un nombre vulgar.
 
   —Soy humilde, para mí tu vulgaridad es suficiente.
 
   —Bueno… si es lo que quieres, vente conmigo, voy a hacer que te inscriban en el registro de nuestro clan.
 
   La verdad es que Sombra me hacía sentirme identificado, ese nombre decía de algo sin forma concreta, silencioso, el que busca su camino. Vamos que parecía un nombre original. Sólo deseaba saber dónde estaba Madridum y estos trastornados me querían inscribir en sus filas sin apenas conocerme y para luchar por una causa que desconocía.
 
   La entrada se encontraba en una gran raíz subterránea que se comunicaba con el campamento donde todos estaban escondidos, fuera de la vista Sauper. Dejé que me inscribiesen, necesitaba que alguien me explicase la ubicación de la ciudad para poder llegar hasta allí sin más contratiempos. Sólo pensaba en encontrar lo que buscaba e ir a salvar a mi familia.
 
   Era extraño, todo estaba decorado con restos de un poblado humano, deseé a mis adentros que aquel lugar fuese Madridum.
 
   —Bueno… creo que tendrás que esperar aquí a que venga Sertor, el segundo líder; encargado del control y el orden.
 
   —Vale, esperaré —no sabía qué me iba a encontrar, pero tenía ganas de conocer a alguien que buscase lo mismo que yo. Al cabo de unos minutos se acercó un Tano esbelto y de semblante serio, éste me dijo:
 
   —Hola, soy Sertor, tú debes de ser Sombra, ¿verdad?– le hice un gesto de confirmación con la cabeza.
 
   —Estamos luchando por y para la liberación de nuestros congéneres, por eso nos viene bien que se unan a nosotros guerreros nuevos y fuertes, acabar con los Sauper tan poquitos soldados es una tarea muy difícil, pero no podemos bajar los brazos, eso nunca.
 
   Me gustaba su energía al hablar, su convicción en lo que decía, estaba claro que ellos buscaban un cambio. ¿Pero de qué tipo y cómo? Prosiguió:
 
   —Ellos están adoptando posturas radicales respecto a nosotros, eliminando a nuestros congéneres y destruyendo nuestros hogares. El plan te lo contará Bion que es el que está al mando de este lugar.
 
   Al final me había enrolado en sus filas, sin apenas conocerlos y encima ya tenía que estar hablando con su líder, ya me estaba metiendo otra vez en líos.
 
   —Antes de nada, necesito saber cosas de ti. ¿De dónde vienes, cómo llegaste hasta aquí y por qué? Todo aquello que puedas aportarme será bienvenido.
 
   —Es una historia larga… —le conté que conseguí huir de la ciudad de Albatum (pero sin decirle nada de Duda, ni de Concintum) sólo me faltaba meter de nuevo la pata—. Luego, me enteré en una caravana de esclavos, de algo relacionado con una tal Madridum, eso me animó a buscar qué era lo que se hallaba allí y preguntar a los aliados que vivían en esa ciudad.
 
   —¡No sé! Creo que me ocultas cosas. No te culpo, hoy en día no te puedes fiar de nadie.
 
   Parecía un tío legal, decirle todo lo que había pasado no sería lo más apropiado. Me dejaría llevar hasta que me ayudaran. “Allí donde fueres, haz lo que vieres” eso ponía en el diario de Aitor.
 
   —Creo que somos los únicos que estamos luchando contra el sistema, me honra que quieras formar parte de nuestro clan. Los Sauper se están armando, desconocemos la tecnología que poseen en este momento, pero Bion nos contó que antes de irse ya estaban muy avanzados.
 
   “Antes de irse”, esto empezaba a no gustarme demasiado. Continuó... —Eso fue hace sesenta años. Tienes que saber que nuestro mundo se enfrenta a un cambio que es difícil de controlar, eso quiere decir que sólo nos tenemos a nosotros y a nuestro dios Aneton. ¡Vente! te enseñaré las instalaciones, los restos son de una ciudad humana abandonada, ya sabes que ellos nos prohíben utilizarlos, pero como puedes observar aquí, todos somos libres.
 
   Parecía un tío serio y agradable, me dejé guiar y escuché, como si estuviera hablando con Duda o mi abuelo.
 
   —El movimiento se formó hace lustros. Con el tiempo los Sauper comenzaron a poner excusas y a prohibirnos el vivir fuera de las ciudades, entonces vieron que nos escondíamos en Los Mares de Vergus, porque no queríamos abandonar nuestros hogares, aquí ha vivido siempre mi abuelo y mi padre y así de generación en generación, todo era para controlarnos y hacernos trabajar en sus minas como esclavos. Llevo viviendo aquí toda mi vida, en todo este tiempo he observado que se está incrementando la búsqueda y destrucción sobre los Tanuneuns libres…
 
   —Bueno, ya hemos llegado, él es un buen Tanuneuns, escúchalo, te informará mejor sobre todo lo que necesites saber.
 
   Nos despedimos. Me quedé pensando durante unos instantes en cómo se encontraría mi familia en la actualidad, conforme se incrementaban mis conocimientos, con ellos aumentaba el miedo, ya no sabía que pensar, si es cierto que los Sauper nos estaban eliminando mi familia corría peligro. Después me dispuse a entrar en aquél recinto donde se ubicaba su líder, éste estaba lleno de objetos antiguos, no podía dejar de contemplar esas figuras humanas mientras caminaba por el largo pasillo de aquella pequeña vivienda. En el fondo me despertaban sentimientos encontrados, odio y curiosidad por partes iguales. Por culpa de los humanos todo esto estaba sucediendo. Había de todo lo que te pudieras imaginar, los objetos se encontraban bastante descompuestos por el largo tiempo que tenían, pero los conservaban bien, pude observar un gran cuadro que representaba un desierto de un material líquido, en él flotaban máquinas, este raco era de un color azul, nunca lo había observado antes con ese tamaño tan colosal, mi abuelo me hablaba de mares líquidos, supongo que serían esos. Mientras lo miraba atentamente...
 
   —Hola, joven.
 
   Detrás de mí escuché una grandilocuente voz que me hizo dar un sobresalto.
 
   —No te sobresaltes, soy Bion, tú debes de ser Sombra, me han dicho que te encontraron en los Tuneles de raiz, que estabas solo, que estuviste andando durante días en la máxima oscuridad, marchando por encima de Oscorum sin temor al dios Aton, ¿verdad? Nadie soporta eso, espero que a mí no intentes colármela como a tu compañero.
 
   Se podía observar que no era como los demás, poseía una mirada cínica, como oscura, a diferencia del resto de Tano del lugar. Me miraba con cara de curiosidad extrema, intentando intimidarme para que le contase la verdad.
 
   —En fin, te voy a contar muchas cosas que sabrás, o no, pero que no te van a dejar indiferente, es para eso para lo que vienes, para saber dónde se encuentra Madridum. Mi presentación es simple, soy un Sauper desertor —instintivamente me puse a la defensiva—. Relájate, no soy como ellos.
 
   Prosiguió… —Todo lo que te enseñan y observas no es nada más que una pantomima. He soñado durante mucho tiempo con llegar a lo más alto, luchaba día y noche por y para ello, gracias a que el destino me dotó de unas capacidades bastante buenas, llegué al examen de Sishen y lo superé sin aparente dificultad, no sólo el examen, también seguí ascendiendo hasta que me coloqué director jefe de la ciudad de New Yorkum…
 
   —Siento la interrupción, pero, espera un momento. ¿Dónde está New Yorkum, hay muchas ciudades en Danden?
 
   —Sabía que me lo preguntarías, tantas como Montum, joven Sauper. Tú eres un Sauper, pero no quieres reconocer la verdad, has elegido el camino más difícil.
 
   —¡Cómo, yo no soy ningún Sauper! —le farfullé muy ofendido.
 
   —Eso es porque no dejaste fluir tu verdadero poder, si te hubieras presentado a la prueba seguro que la habrías superado sin dificultad, pero has escogido luchar para liberar a tu insalvable pueblo… —le dije a aquel miserable todo ofuscado:
 
   —¡Respétame!, no soy un Sauper, ellos son asesinos de Tanuneuns inocentes.
 
   —Fuiste astuto y cortaste antes de que fuese demasiado tarde. Los Sauper, somos diferentes y no por la raza u otra condición genética, sino porque sabemos más que el resto. Casi todos nosotros nos dejamos llevar por la avaricia, afán de ser los mejores y el poder que te proporciona el dinero, estar por encima de todos los demás, o simplemente porque te lo inculcan tus padres desde que naces y crees que así serás más feliz. Éramos demasiado jóvenes para saber si era lo que más nos convenía o no. Tú lo desconoces, pero una vez dentro Sishan nos pone a prueba, examina nuestras capacidades y nos somete hasta hacernos brutales. Al final creemos que estamos por encima del resto de Tanuneuns y por eso no tenemos piedad con nuestra especie ni con ninguna otra. Nos doctrina en todas las materias, nos enseña las verdaderas lenguas, las más antiguas, procedente de los extintos humanos: el latín, árabe… Nos susurra en sueños dulces y tiernas palabras que nos hacen creer superiores a todo, nos dice que viviremos eternamente y que nuestros cuerpos de vida débil y efímera serán algún día eternos como el tiempo. Que dominaremos el infinito espacio y al resto de criaturas del cosmos, que seremos los seres con la mayor capacidad jamás creados. Desde que entras, tu labor es hacer máquinas y mejorar la tecnología humana, adorarlas como si tuviesen vida propia. Nos hace por y para crear a nuestro sucesor.
 
   —¿Qué sucesor? —no entendía el porqué nos tenía que pasar a nosotros eso. Todo iría bien si no se cambiara nada, como ocurría con los Tanoneuns, ellos vivieron en total armonía con el planeta. Porque los cambios se hacen cuando algo va mal.
 
   —Eres muy joven, parece que sabes algunas cosas– reía de una manera maléfica –te dejas llevar mucho por tu corazón y eso no te va a traer nada más que problemas. Tal vez para luchar sea lo mejor, pero todo no está en la guerra muchacho–. Prosiguió con el discurso…
 
   —El motivo por el que deserté de aquella maravillosa vida para acabar con estos animalitos incultos y retrasados mentales, fue porque hubo una cosa que Ella no pudo controlar, eran los sentimientos. Amaba a una compañera que tuve desde la infancia en el Centum, cuando aprobé me separaron de su lado, no quise ni pude entender el porqué de la noche a la mañana ya no podía verla, que es lo que había hecho tan mal, no lo lograba entender.
 
   —Cuando cumples los veinticinco años te hacen elegir a una chica Sauper. Todas esas Sauper eran superficiales y materialistas, no tenían la misma manera de ver la vida que poseía Sarai, no sé cómo explicártelo porque seguro que tú nunca has estado tan enamorado. No conocí en todos los años que estuve allí a ninguna que valiese la pena, que fuese tan maravillosa como Sarai. Me enteré de que los hijos Sauper eran llevados a la gran capital, una tal Japotum, donde se aloja Sishan. No volvías a verlos hasta pasados diez años. Tenían que superar unas pruebas para ver si habían mejorado lo suficiente, si no las pasaban, los padres tenían que crear otro y pagar una multa por permitir que esa criatura llegara a vivir tanto tiempo. A cambio de esto, poseíamos las mejores comodidades: las casas más lujosas, los alimentos más nutritivos, las operaciones estéticas gratis, trabajos muy bien cualificados y remunerados, todo aquello a lo que un Hasca nunca podría aspirar.
 
   —Muchas ciudades se estaban poblando de Sauper exclusivamente y máquinas serviles que les ayudaban a llevar mejor su lujoso estilo de vida, todo eso a cambio de hacer las cosas bien y no desobedecer. Confinando a los Hasca a la paulatina eliminación. Según Sishan, aquella mano de obra era costosa, podía ser remplazada fácilmente por la evolucionada tecnología.
 
   Todo empezó a encajar en mi cabeza, como un puzle. Cabrones asesinos, si no eres de ellos, no tienes un hueco. Mi padre no tenía trabajo por culpa de su política de aniquilación, lo echaron porque decían que estaba todo muy mal y necesitaban sólo a los mejores, mi madre murió por ellos y encima estaban eliminándonos poco a poco y a escondidas.
 
   —Mira, no sé si todo lo que me cuentas es cierto o no, ni lo deseo conocer por el momento. Tampoco puedo creerlo, es imposible que después de superar ese asqueroso examen te vuelvas un asesino cruel y despiadado con tu propia gente. Voy a eliminar a Sishan y a sus cacharros, después a los que piensen que se puede matar y quedar impune. Esto no puede seguir así, ¿qué mierda quieren?
 
   —Chaval, en la vida las cosas no siempre son como uno las desea, todo tiene un principio y un final, pero Ella no quiere que eso ocurra (que las cosas desaparezcan) solamente busca la eternidad, o por lo menos es lo que he estado observando durante veinte años.
 
   —¡Sishan, Sishan, Sishan!, dime por dónde anda, no te andes con rodeos —cerré los puños y dejé que la rabia me invadiera por completo.
 
   —Eres fuerte, pero no tanto como te crees, esos sentimientos que tienes son los que te dominan y te llevarán hacia tu propia destrucción.
 
   —No sigas, no quiero saber más —se hizo el silencio, en todo el tiempo transcurrido desde que me marché de Albatum no había sentido tanta pena. Sabía que eso me podría destruir, pero qué más me daba morir si mi vida estaba vacía, me encontraba hablando con mi enemigo mientras mi familia estaba totalmente en peligro, tal vez en ese mismo momento la estaban embarcando hacia Contelium. Nadie me podía asegurar que mis seres queridos estuviesen todavía vivos. Por lo que me estaba contando ese desgraciado, éramos diez Tano contra un millón de Sauper y Hasca, estos están tan engañados que seguro que combatirían junto a los Sauper tan sólo por tener alimento. Le pregunté todo confundido y desesperado:
 
   —¿Qué podemos hacer si esos son los planes de Sishan?
 
   —No había terminado nervioso, sé que la verdad siempre es dolorosa, pero eso no te va a devolver a tu familia. 
 
   Como iba diciendo… Después de llegar muy alto en la escala de mando, me enteré de cosas muy interesantes, datos que desconocían el resto de compañeros. Dejé todo aquello por otra razón, supe que en el pasado un poder sobrenatural hacía que nos comunicásemos con una deidad diferente, ese algo lo desconozco, y lo necesito averiguar si quiero terminar mi trabajo.
 
   —Ese algo es Wishen hija de Sishan, cuidadora de Danden.
 
   —Eso es lo que necesito saber. Dime todo lo que sepas de Wishen y dónde la puedo encontrar.
 
   —¿Cómo puedo confiar en un Sauper?
 
   —No hay tiempo para pruebas. Sishan me quitó a la Tanuneuns que amaba. Tampoco hay para desconfianzas, tú tienes información valiosa, esa malla no la compraste en una ciudad, Sauper, ¿verdad? Yo te ayudo a ti y tú a mí.
 
   
  
 

Estaba claro que no pecaba de tonto. –Está bien te ayudaré–, le estuve contando todo lo que me pasó hasta ese momento y las cosas que yo había empezado a sentir. Afirmó:
 
   —Eres un predicador, tu labor es crear el añorado cambio.
 
   —¡Qué! yo no soy diferente a nadie, ¿por qué iba a serlo?
 
   —En la vida hay poderes que sólo los dioses pueden mandarnos, somos sus fichas y hacen con nosotros lo que quieren. No te asustes por la responsabilidad, aquí tenemos un lema, –todos con y para Danden–. Amigo, tú eres el camino, necesito que cumplas una misión que por su dificultad puede ser que no consigas, pero en la que estamos todos involucrados. 
 
   —No sé de lo que me estás hablando, pero si hiciese falta iría hasta el final de Oscorum para conseguir frenar esta sinrazón.
 
   —Me alegra que quieras cooperar con nosotros, prime... —interrumpí sin poder remediarlo.
 
   —Necesito que me digas dónde está ubicado Madridum.
 
   Antes no le conté ni la mitad de las cosas, me guardé algunas cosillas que me habían pasado en el camino, era difícil fiarse de una criatura que ha matado a seres inocentes y ha traicionado a su gente para conseguir más poder todavía.
 
   —Eso está hecho. Necesitarás de la ayuda divina para entrar en el templo de esa ciudad, dicen que para penetrar en su interior es necesario destruir el guardián antiguo que custodia la puerta.
 
   —¿Qué quieres decir con “guardián antiguo”?
 
   —Solamente el que logre destruirlo recuperará el arma que se oculta tras sus paredes. Lo leí en unas inscripciones halladas en la casa cercana al templo, mientras que buscábamos metales para fabricar más armas. La edad me ha proporcionado mucha experiencia, puede ser que lo encontraran antes los Sauper y lo hayan destruido ya.
 
   —Me da igual quién esté allí amparando aquella puerta, iré y lo daré todo, es lo único que tengo en este momento.
 
   —Estoy seguro de eso. Cuando estés preparado, ven y te mostraré el camino para New Yorkum, allí encontrarás un viejo libro que nos ayudará a frenar a Sishan, fue escrito por los Tanoneuns, y relata cosas muy interesantes.
 
   Desconfiaba hasta la médula de aquel personaje, seguro que tenía algún plan entre manos. Me fui a descansar, tenía que estar preparado para lo que me pudiese acontecer en aquél templo.
 
   Al día siguiente nos preparamos temprano, me urgía llegar allí cuanto antes y el nerviosismo era patente, iba de un lado para el otro deseando que me dijesen que ya estaban listos. Venían dos Tano conmigo; uno estaba colgado y el otro era el General Sertor, que nos acompañaba muy animado. Nos alimentamos bien y preparamos el equipo.
 
   —A ver, Sombra, ¿tenemos todo?
 
   —Creo que sí, General.
 
   —¿Esto qué es? —señalé un arma extraña.
 
   —Creo que las guerras han cambiado mucho, ahora la voluntad no mata como hacía antes, necesitamos de armas Trraco para luchar, ellos las llevan también, sin éstas no tendríamos posibilidad ninguna.
 
   —Eso es una tontería, sabes que la fuerza va aumentando con la debilidad del enemigo.
 
   —Parecías más listo, Sombra, creo que las máquinas no se debilitan y terminan siendo devoradas por las Monitus.
 
   —¡Qué me quieres decir!, que esos cacharros no llevan un subnormal Sauper dentro.
 
   —Bueno, ahora que lo dices, también es verdad, pero de todas formas yo me la llevo.
 
   Cargamos la mochila a la espalda con todo lo necesario para subsistir unos días. Mis manos sujetaban un arma Sauper que no era como la que le quité a aquel ruin. Por lo visto estaba cargada con Nano Bom: partículas microscópicas que penetran en las máquinas haciendo que se crearan cortocircuitos en todo el mecanismo para terminar estropeándose. También tenía munición vital, se llamaban Aquenos. (Espero no tener que utilizarla jamás, me gusta ganar a la antigua usanza.)
 
   Después de un día más de oscuridad, salimos de aquella cueva reformada y habitada. Por fin vi a mi amada luz natural provocando un estado de alegría colectiva. Al final íbamos seis, El General y cinco Tano más: Joki, Flavio, Toret, Kamat y yo. Para llevar un viaje más ameno nos empezamos a contar las diferentes historias que a cada uno le aconteció en el pasado. Todos habíamos tenido momentos espantosos y eso me hacía sentir igual que ellos, por lo visto la vida aquí fuera era menos dura que en las ciudades, pero aun así sufrían por las dificultades que los Sauper les hacían pasar, teniéndose que esconder como si fuesen bandidos; el estar bajo Los Mares de Vergus sobreviviendo entre las raíces a espuertas de caer por alguna abertura hacia Oscorum, o vivir con la preocupación de que descubran la guarida y acaben con todos, también era motivo para estar decaídos.
 
   El camino era largo y lleno de vegetación que ralentizaba la marcha, ya que llevábamos un equipo pesado y no podíamos ir saltando y planeando.
 
   No me gustaba usar armas, a estos Tano se les había olvidado que la fuerza se aumenta únicamente luchando cuerpo a cuerpo, no con aparatos estúpidos desde lejos. Se nota que no tuvieron un maestro como el mío, aquellos entrenamientos habían conseguido desarrollar mi cuerpo hasta límites insospechados, logrando que mis músculos y articulaciones soporten más dolor y trabajo. Cada vez me encuentro más preparado para volver a mi hogar.
 
   Miraba aquella arma que sólo servía para causar daño e infundir terror y me preguntaba:
 
   «¿Por qué, para qué estos artilugios, pudiendo vivir tranquilos, rodeados de la familia y compañeros, con todo lo bueno que posee la naturaleza…?».
 
   Dijo el General dirigiéndose al grupo:
 
   —Chicos, creo que ya queda poco. No podemos aventurarnos hasta allí dentro sin elaborar primero un plan. La ciudad es muy grande y no debemos ir todos juntos, la mejor forma va a ser dividirse: a un lado marcharemos por si hay cerca algún escuadrón enemigo, los chicos y yo, nos quedaremos en la entrada de Madridum vigilándola y recogiendo chatarra para llevarla al campamento y desarrollar nuevas armas. ¿Entendido?
 
   Todos gritaron:
 
   —¡Sí, señor!
 
   —Sombra y Kamat, iréis a la puerta del templo maldito, tener cuidado con el monstruo que la custodia. ¿Vale, Sombra? Kamat sabe la ubicación del templo, te conducirá hasta allí en un periquete. Nosotros buscaremos material para hacer más armas y otros utensilios de primera necesidad.
 
   Prefería ir solo. No me gustaba la idea, eso de que me acompañase un desconocido era algo que me incomodaba demasiado. Pero no iba a crear un conflicto por ello, de todos modos, hasta la fecha no se habían portado mal conmigo.
 
   Todo fue como lo acordamos, penetramos en esa extraña pero increíble ciudad, estaba cubierta de vegetación que tapaba los edificios camuflándolos por completo. Las construcciones se encontraban en ruinas, como se habían quedado después de la gran destrucción que azotó a los descarriados humanos. El compañero y yo nos adentramos más y más, buscando la puerta que me condujera al artefacto que estaba buscando.
 
   Kamat me contó que de crío venía a jugar a este lugar. Tuvo suerte y nació libre, en el campamento de los Tano, pudiendo disfrutar de algo añorado por nosotros, de la libertad, vivían del bosque, recolectando todo aquello que necesitaban para nutrirse. Me contaba que los mayores no le permitían a él ya su amigo ir hasta la puerta que estaba debajo de un gran edificio, custodiado por dos estatuas de seres antiguos a las que denominaban cariátides. Se dedicaban a leer las inscripciones que había en un idioma diferente al mío…, para los antiguos humanos, era el castellano. Yo hablaba varias lenguas, esa la dominaba un poco. En la antigüedad todos utilizábamos el Tanotou para comunicarnos, pero según se cuenta después de la gran guerra los Sauper adoptaron las lenguas de los humanos implantándolas en todas las Montum en las que había ciudades Sauper. Se encontraban idiomas diferentes según la ubicación en la que se hallaban los restos, ya que los antiguos humanos tenían muchos lenguajes. Buscando en el interior de los edificios hallaron fragmentos de documentos calcinados por los incendios que en el pasado destruyeron las ciudades humanas, de aquello había transcurrido mucho tiempo y aun así se habían mantenido intactos gracias al Oxius, que no oxida la materia permitiendo que se conserve útil mucho más tiempo.
 
   Los Tanuneuns encontramos lugares llenos de escritos, de estos surgieron multitud de lenguajes, pero solamente unos pocos se han conservado en la actualidad. Entre ellos el castellano, inglés, francés y algunos más. Los libros que encontraban les ayudaron a descifrar los caracteres antiguos, explicaban el significado de las palabras, las obras se hallaron esparcidas por todos los edificios. Contaban historias de la cotidiana vida humana, algunas explicaban como sufrieron con la radiación producida después del impacto, por lo visto no murieron todos con la explosión, los supervivientes dejaron inscripciones y demás esparcidas por un montón de sitios diferentes, decían que el Oxius les quemaba la piel dejándoles el cuerpo en carne viva, se morían de hambre y sed, que no podían respirar, según sus documentos debido a que un tal oxigeno al igual que otras sustancias sufría una conversión volviéndose (Oxius), que se tenían que alimentar de los cadáveres que encontraban esparcidos y algunos humanos empezaron a perder el coco, se volvieron locos de remate ya que la Magnutita destruía sus tejidos internos. Todo era apocalíptico. En ocasiones pienso que Oscorum es un misterio, debe haber más restos en su interior y quién sabe, tal vez algunos humanos consiguieron sobrevivir.
 
   —Esto que ves aquí son centros comerciales de los humanos, de ellos sacamos los utensilios para decorar nuestros hogares– dijo mi compañero Kamat– nunca he salido de la guarida, hasta aquí es lo más lejos que he llegado, pero los que consiguen sobrevivir al igual que tú, me cuentan que los Sauper han ocupado algunas ciudades para restaurarlas y asentarse. No conozco a ningún Sauper, excepto al señor Bion y no le veo nada diferente a nosotros, no entiendo por qué están provocando tanto sufrimiento.
 
   —Yo tampoco lo entiendo, es lo que deseo averiguar, cada vez encuentro más respuestas. Tiempo al tiempo Kamat, lo que tengo claro es que mi familia está encerrada en una de esas cárceles o “ciudades”, como ellos las llaman.
 
   —¿Cómo vas a rescatarlos?
 
   —Con paciencia, todo llega compañero. Ahora no soy lo suficientemente fuerte como para volver a casa, por eso necesito todos los conocimientos que me puedan proporcionar los diferentes lugares y compatriotas que me voy encontrando por mi arduo camino, para forjarme en las distintas artes: la guerra, la auto supervivencia, el arte de la palabra…, ya que creo que si no tienes las cosas claras terminarás cayendo y perdiendo no sólo la batalla sino la vida también.
 
    ––Es increíble que aquí no se hayan asentado los desalmados Sauper, ¿verdad?
 
   —Por lo visto, se cuenta que después de la gran guerra, los supervivientes Tanuneuns se fueron al norte para poder empezar desde allí a repoblar el planeta...
 
   —¿Qué sabes de la gran guerra Kamat?
 
   —Muy poco. No me he interesado mucho en eso, ya que desde que nací lo único que he visto ha sido destrucción y más de lo mismo. Conozco algo sobre dos especies Tano o tres, no estoy seguro. Me han contado que en el pasado luchamos todos contra todos. Por lo visto la contienda fue muy dura y cruel, son los rumores de los viejos de la aldea, pero al no haber documentos escritos es imposible descubrir la verdad.
 
   Intenté averiguar si sus fechas son las mismas que las nuestras—Por eso se dice que tenemos tres mil años, ¿es cierto?— estaba preguntando demasiado, pero era lo único que podía hacer para que algún día consiguiera conocer la verdadera historia de Danden, lo que nos habían enseñado en los Centum no era nada más que cuentos para niños.
 
   —No conozco cuántos años llevamos aquí viviendo. Esto no es como en las ciudades Sauper, vivimos tranquilos, por las noches cantamos y bailamos alrededor del fuego, nos reímos de las tonterías que les pasan diariamente a otros del clan, chismorreamos unos de otros para mantenernos ocupados y llevar mejor nuestra existencia. Tomamos Tienusca y bebemos Claket, todo eso hasta que nos quedamos agotados y después con la embriaguez nos vamos a dormir.
 
   —¿Qué os proporciona la energía para seguir luchando?
 
   —No creo que luchemos, más bien nos defendemos, solamente pedimos paz y libertad, que dejen tranquilos a los presos Tano y Hasca que tienen atrapados en las Montum.
 
   —¡Qué! Os da igual lo que le están haciendo al planeta, el deterioro medioambiental que estamos sufriendo —me estaba alterando, no querían instaurar el orden, sólo pretendían rescatar a los apresados por los Sauper, pero no para volver a nuestras sanas costumbres sino para destronar a los Sauper y ocupar su lugar. No tienen los mismos objetivos que yo, enterrar de nuevo la cultura humana para volver a las antiguas costumbres Tanoneuns. Danden les importa un comino.
 
   —¿Pero y del maltrato a Danden?, es el planeta que nos da la vida, las Trrematin destruyen a todo lo que amamos, es lo que pretende Sishan que perdamos nuestro hogar y nos extingamos. ¿Qué me dices de eso?
 
   —No entiendo qué quieres decir, es cierto que hay que respetar el planeta, pero también tienes que entender que nosotros no podemos vivir sin tecnología, ella nos hace la vida más fácil y nos proporciona seguridad y una longevidad mayor, tenemos que seguir avanzando y no anclarnos en el pasado.
 
   —Se nota que no has vivido en las ciudades y has visto a todos esos Tanuneuns con trajes para poder respirar, calles abarrotadas de individuos, Trraco por todas partes y cada vez menos trabajo; ya que las máquinas lo hacen más rápido y son menos costosas, no ves que en este pequeño mundo todos no tenemos cabida, sólo los fuertes tienen hueco. No poseemos depredadores naturales que nos puedan controlar, por eso tenemos que controlarnos nosotros mismos, y ahora los fuertes son malos, eso es lo que hay que cambiar la corrupción que los Sauper han instaurado. ¿A eso llamas progreso?, me da igual lo que pienses tú más el resto de tu clan, pero para que las máquinas ocupen el hueco de los Hasca, que lo hagan los buenos Tanuneuns y la naturaleza de Danden, conseguiré encontrar el mejor método para que la paz y el orden perduren eternamente.
 
   —Estoy seguro que lo has pasado muy mal en Albatum, pero las máquinas son el futuro y eso es inevitable, tenemos que seguir creciendo como especie a costa de lo que sea, ya verán nuestros hijos y nietos como se las arreglan, de momento el problema son los Sauper y una vez acabemos con ellos a otra cosa mariposa.
 
   Estaba totalmente confundido, creía que lo que querían era restaurar el equilibrio y lo único que desean es vivir tranquilitos y seguir usando esa endiablada tecnología antigua, la que destruyó a sus creadores y terminará haciéndolo con nosotros también.
 
   —Esto que se encuentra aquí son más casas humanas, seguidamente puedes ver material antiguo por todos lados. Cada vez hay menos metal en la ciudad, nosotros nos lo llevamos para procesarlo y construir, y así reparar nuestro escondite.
 
   —Ya hemos llegado al lugar del que te hablé. Allí se encuentra el edificio donde se aloja lo que estas buscando.
 
   Me quedé boquiabierto ya que era el más alto que había en la ciudad. A lo lejos se podían observar dos grandes estatuas de los antiguos humanos que según Kamat las denominaban Cariátides, sostenían el gran acceso al edificio, situándose una a cada lado del portón.
 
   —La inscripción está en español– anunció Kamat–. Íbamos andando hacia el inmenso portón y mirando anonadados la tremenda construcción. De repente nos paramos y le argüí:
 
   —¿Qué pasa, por qué te paras?– me contestó con cara angustiada:
 
   —Nunca he rebasado esta línea invisible.
 
   —Estábamos a una distancia bastante grande. ¿No vas a venir? —le pregunté un poco atónito.
 
   —Sí, pero… la verdad, no sé qué habrá allí para que no me dejaran acercarme más.
 
   —Pronto lo averiguaremos, ¿no crees?
 
   —Sí…, eso es cierto, pero es un miedo ancestral.
 
   Cargó su arma, y yo cerré los puños, cada uno lucharía a su modo. Nos miramos una vez más y le grité:
 
   –¡Vamos allá!
 
   Pero este ni se inmutó, tenía la mirada fija, clavada en el inmenso rascacielos. Comenzó a temblar y a producir raco que le caía por su húmeda piel, era evidente que no iba a acompañarme mucho más, estaba aterrado. 
 
   Al otro lado de la ciudad se hallaba mi otro compañero Sertor con el resto de Tano. Por lo visto, mientras cogían algo de chatarra por la zona, observaron a lo lejos, a un contingente de tres Sauper armados hasta los dientes. Transportaban con ellos dos Cocomum y varios Traicos. Sertor conocía la maldad que podían procesar sus archienemigos.
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   —¡Esperad, chicos! —dijo Sertor sorprendido por encontrarse en Madridum a soldados Sauper.
 
   Esta ciudad se hallaba resguardada por las inmensas raíces y ramas de los Candarius, lindaba con Los Mares de Vergus, la vegetación la cubría casi por completo.
 
   —Esto ha tenido que ser un chivatazo —dijo enfurecido Sertor—, no puede ser que la hayan encontrado por sí solos– todos se escondieron de inmediato preparados por si aquellos desalmados atacaban.
 
   Vigilar hasta que nosotros regresáramos era su misión. Dijo el General:
 
   —Voy a comentar lo ocurrido a Kamat y a Sombra, por si ellos también tienen compañía.
 
   —¿Kamat, estás ahí? —sonaba el anticuado transistor…
 
   —Algo pasa, me está llamando Sertor —afirmó mi compañero alertado por la señal. Le indiqué que le preguntase qué pasaba.
 
   —¡Sí!, ¿qué pasa, compañero?
 
   —Estamos viendo, Sauper…, repito Sa-u-per.
 
   —¡No! Qué mala pata, tenemos que darnos prisa–. Estábamos llegando a nuestro objetivo y ya nos teníamos que volver. Le mascullé:
 
   —¿Por qué?
 
   –Porque no sabemos cuántos van, podrían estar en peligro y necesitar nuestra ayuda.
 
   —¿Pues Pregúntale? —le preguntó y nos dijo que estaban formados por un pequeño pero para nosotros mortal contingente.
 
   —Diles que salgan de la ciudad y vuelvan al campamento.
 
   —¡Qué, estás loco! Tenemos que volver  a  ayudarles.
 
   
  
 

—No podemos perder tiempo, vamos a entrar ahí y sacar ese maldito trasto, ¡vale! Cada minuto que pasa mueren muchos compañeros, necesitamos avanzar —los ojos se me iluminaron encolerizados y la cara se me encendió de la misma manera, no podía permitir abandonar tan cerca del objetivo.
 
   —Voy a preguntarle a Sertor qué hacemos, pero si me pide ayuda yo me retiraré.
 
   —Sertor, aquí Kamat, dice Sombra que volváis al campamento, que nosotros seguiremos con lo acordado.
 
   —¡No…!
 
   —¿No qué?
 
   —Han interceptado la señal de radio, no entiendo cómo lo han hecho. Se han puesto en alerta, están buscando por todos los lados nuestra ubicación.
 
   —¡Joder!
 
   —¿Qué dice?
 
   —Que los han interceptado, que entremos. Nos cubrirán como puedan, ¡Joder, no…!
 
   Me apenaban sus lloriqueos, cómo podía ser que hubiera un Tanuneuns así de cobarde en Danden.
 
   —¡Vamos a adentrarnos en el templo, ya! —lo miré desafiante. Corrimos como si tuviéramos que desactivar una bomba. Cuando estábamos aproximándonos… me quedé boquiabierto con el tamaño de las estatuas, llevaban en la cabeza lo mismo que se ponían las Tanuneuns (pelucas humanas), las Tanuneuns no poseen cabellos a diferencia de aquellas criaturas.
 
   Todo ese edificio era increíble, la puerta tenía una inscripción en castellano. Kamat lo hablaba tan bien como el inglés.
 
   —¿Qué pone?– Le musité a mi compañero.
 
   —Pone algo así como…
 
   “El que respira no la abrirá, sólo el muerto con su corazón lo conseguirá”.
 
   —¿Qué… Y ahora qué hacemos?
 
   ¡Pi… pi…! –Me llama otra vez Sertor…– dijo Kamat asustado.
 
    [image: ]Me aparté hacia un lado, arranqué a pensar que sería lo que abriese esa dichosa puerta. Inhalé aire y me concentré, hice lo mismo un par de veces, me centré en mi interior como lo había hecho anteriormente, cerré los ojos y comencé a despertar toda la energía que había acumulado tiempo atrás, con Duda y Concintum… Me concentré más y más, cuando sentí que mi cuerpo estaba preparado, cogí carrerilla e intenté darle un golpe con el puño (centrando toda mi energía vital en él), le di lo más fuerte que pude. La mano se me destrozó y el dolor era increíblemente insoportable, aguanté de rodillas mirando al cielo cayéndoseme las lágrimas por las mejillas. Mientras se me curaba la lesión, me puse a pensar de nuevo como narices podía abrir la puerta, la fuerza bruta no funcionaba. Recordé lo que dijo aquella vez Bion sobre la fuerza.
 
   Me había subestimado, pensaba que como había vencido en duelo a dos seres inmortales y poderosos, un portón no sería obstáculo en mi camino, pero una vez más me equivoqué, la fuerza no lo era todo y por lo visto tenía que utilizar otra habilidad que no era la que más controlaba, el ingenio. De repente comencé a escuchar a Kamat que gritaba:
 
   —¡Corre... ah… corre!
 
   Cómo no, era el llorón, que estaba corriendo como una loca avenida abajo, le dije:
 
   —¡Sí, corre, cobarde! ¿Dónde te crees que vas? —Cuando volví la cabeza hacia el portón vi algo enorme que se dirigía a toda velocidad hacia mí, salté para esquivar un golpe tremendo que intento propinarme. Pero esa cosa arremetía una y otra vez contra mí. Pensé: «¿Qué significa esto?».
 
   Nunca había visto algo tan enorme y feo. Era una máquina humana, mediría por lo menos diez metros de alto, tenía la forma de uno de ellos, eso quería decir que no era de los Sauper, aunque no me consolaba demasiado aquello. Me pregunté en voz alta:
 
   —¿Cómo se ha activado eso?– el cacharro susurraba en castellano.
 
   En la inscripción de la puerta ponía:
 
   “El que respira no la abrirá, sólo el muerto con el corazón lo conseguirá”.
 
   Qué más podía ir mal, estaba esquivando al robot, intentando descifrar el acertijo y Kamat se había vuelto corriendo como una loca con el resto dejándome totalmente solo. No sabía que podía hacer, mis golpes no lo dañaban, intentaba golpearle con todas mis fuerzas, pero mis puños se destrozaban con su coraza inerte y blindada. Estaba claro que no podía seguir así, necesitaba buscar una manera para destruirla, recordé el acertijo una vez más, intentando encontrar la respuesta mientras esquivaba salto a salto los golpes que me propinaba esa lenta máquina.
 
   “El que respira no la abrirá (…)”.
 
   ¿Qué quiere decir con sólo el muerto con su corazón bla, bla, bla? A ver… yo no estaba muerto y mi corazón latía (ahora más que nunca), tenía que ser otra cosa... pero el qué. Me di cuenta de que mis manos con cada golpe se endurecían un poco, las Monitus creaban una capa superficial de hueso encima de las heridas, observé que mis nudillos se encontraban cada vez más fuertes. Me dije: «Ya entiendo, los organismos evolucionan según el rumbo que escojan». Después de esa estúpida observación, busqué partes de aquel robot antiguo en donde los elementos estuvieran hechos de materiales menos resistentes. La envoltura que cubría el pecho estaba desecha por el calor que tuvo que hacer el día que lo abandonaron. Este humanoide metálico albergaba un montón de sistemas desconocidos para mí. Los Sauper eran los únicos que entendían la tecnología humana. Pude observar que intentaba tapar disimuladamente su pecho con el brazo izquierdo, mientras que con en el derecho sujetaba su arma prehistórica.
 
   En uno de los saltos que di para esquivarlo, me alcanzó en la pierna, el dolor fue muy penetrante, pero las Monitus no tardaron en curarme la brecha. Había encontrado su lado débil (o por lo menos eso pensaba yo), se alojaba en la parte central, ahora necesitaba destruirlo y rápido, mis compañeros estaban en peligro. Me coloqué delante de él, éste hizo lo mismo conmigo, nos mirábamos a los “ojos”, llevaba dos grandes pilotos iluminados (supuse que serían sus sensores para captar el movimiento, que yo bautice como ojos). Observé que si me quedaba inmóvil se desorientaba. Sólo detectaba a los seres por el movimiento, ahora era el momento de desconectarlo para siempre. Cerré los ojos y me guié por mi instinto de guerrero. Como sucedió la vez pasada podía ver de una manera diferente. Si me concentraba, sabía por dónde moverme (mientras tanto reunía toda mi energía en los brazos para darle en su pecho un golpe devastador), entonces… ¡Pan! Le propiné en el centro del tórax con mi puño endurecido un porrazo bestial, justo después salté para recuperar mi posición y sentirme liberado por completo. Ahora pude ver su interior relleno de “venas de metal” o cables como los llamaban los cultos, vi en su pecho algo que brillaba intensamente. Seguí esquivando sus lentos golpes, ya casi parecía un juego de niños más que una batalla, aquel robot estaba a punto de rendirse, dije en voz alta y casi para que me escuchase esa sucia máquina.
 
   —¡Se acabó, el juego!
 
   Introduje mi mano en su interior, después de haber esquivado su último golpe, y arranqué de un tirón esa esfera brillante que latía y se iluminaba dentro de él. Después pude observar como al arrebatarle la bola se inmovilizó (era su alma), también pude comprobar cómo caía al suelo dando un tremendo golpe que retumbó por toda la zona.
 
   Miré la esfera, ésta tenía inscripciones en el español antiguo, esa lengua me era difícil de entender, la acerqué a la gran puerta y comenzó a agitarse. De inmediato la deposité en el suelo y me arrodillé como un niño a contemplarla, a ver que hacía ahora. Le salieron unas patitas a los lados y se dirigió a toda velocidad hacia la puerta. Yo la miraba de cerca por si pretendía escapar. Al llegar hasta ésta, empezó a escalarla con tenacidad (era muy gracioso como se movía). Llegó hasta la inscripción y se introdujo por una abertura extraña, similar a un picaporte. Por unos momentos estaba asustado por si esa no era la clave de la inscripción y me tocaba comerme la cabeza de nuevo. Pero no fue así, ocurrió lo que deseaba, mi alma se encontraba en vilo.
 
   La puerta empezó a abrirse, necesitaba entrar para explorar aquel misterioso lugar. Cuando por fin ya estaba totalmente abierta, me dispuse a rebasarla, con cautela claro, por si había allí alojado otro cansino de esos y tenía que propinarle una nueva paliza.
 
   El umbral era diferente a cualquier otro que hubiera visto antes. En la pared había inscripciones en castellano, con murales antiguos por todos los lados que seguían por aquel pasillo hasta la cámara central. Encendí una de las antorchas que nos trajimos para la ocasión, cuando ésta empezó a adquirir vigor, la fui acercando a todos los murales con sumo cuidado de no prender nada, mas me dio mucho apuro ver lo representado en aquellas paredes. Salté hacia atrás y me metí la mano en el bolsillo de la alforja que tenía debajo de la cota de malla y busqué hasta que encontré el crucifijo que me regaló mi abuelo.
 
   —¿Qué narices es esto? —me pregunté asombrado. Saqué la dádiva que mi abuelo Flitato me regaló y la comparé con las imágenes allí expuestas. No me lo podía creer, era la misma representación… seguí andando despacio, por un momento me olvidé por completo de todo. Ese humano estaba expuesto en todos aquellos antiguos murales. Contaban capítulos de su vida, en una inscripción ponía: “Para nuestro amado y querido Jesús, tú que estas en los cielos, sálvanos y llévate nuestras almas contigo (…) líbranos de esta destrucción absoluta que estamos sufriendo”.
 
   No entendía nada, Jesús era el nombre de esa figura, supongo que los seres que montaron todo aquello creían en él. Por un momento sentí pena y dolor por lo ajeno, por lo que allí se representaba. Seguí andando y pude ver más y más murales con imágenes apocalípticas, era como si aquella gente quisiera que alguien supiese lo que les aconteció, mezclaban imágenes de Jesús, con otras que avisaban de la catástrofe que acontecía en aquel momento. En un cuadro que había al final del pasillo y que parecía importante por el gran número de inscripciones allí expuestas, decía en inglés: “Llegó del espacio, todos temíamos lo peor, intentamos frenarlo pero no había arma lo suficientemente poderosa. Él nos castiga por nuestros pecados, todos nosotros lo sabemos y le rogamos piedad y misericordia”.
 
   No entendí bien el mensaje, pero por lo visto tuvieron que saber que iban a morir mucho antes del gran impacto, tiene que ser duro no poder hacer nada y más cuando sabes que va a acontecer algo catastrófico. Cómo podía ser que adoraran a alguien que en teoría los hizo matar, no sabían que había sido Sishan. Bueno es similar a lo que nos ocurre a nosotros con la tecnología de ellos...
 
   Empujé la puerta que me separaba del habitáculo central, detrás de ésta, se encontraban multitud de figuras antiguas. Cuando me acerqué con la antorcha para verles el rostro, observé que tenían que ser dioses humanos, poseían aureolas en la cabeza, portaban ropas y documentos extraños. No me lo podía creer, sus dioses tenían cuerpos humanos, se adoraban a sí mismos (ególatras, narcisistas). Bajé la antorcha para no quemar nada, la puse en modo eléctrico y alumbré al suelo. ¡Ah…! Estaba completamente saturado de restos humanos, había tantos que sepultaban el lugar, por lo visto todos se encerraron el día de la catástrofe, tal y como lo puso Aitor en su diario. Todo aquello era increíble, si mi abuelo estuviera aquí se hubiera quedado atónito por la cantidad de objetos, inscripciones y documentos que albergaba el lugar. Esto llevaba un millón de años sin ser investigado, o tal vez más.
 
   Seguí andando apartando suavemente esos restos momificados de mi camino. No me imaginaba que la mayoría de los humanos se encerraran allí, sentía pena por esos seres, sus cuerpos huesudos estaban apilados unos encima de otros (el Oxius los había conservado demasiado bien para mi gusto). Con muchísimo trabajo conseguí abrir una gran puerta de madera para acceder al interior de otro habitáculo gigante en el que había una figura similar a la que yo tenía, en la misma pose, pero a una escala muchísimo mayor, se encontraba sujeta a la pared llena de polvo y escombros. Me costaba respirar, no parecía que en aquel lugar se hubiese almacenado mucho Oxius, el recinto estaba muy hermético. Era atroz y terrorífico lo que alojaba ese recinto.
 
   Cuando llegué a la altura de la gran figura, debajo de Jesús, vi alojada una gran mesa de piedra. Me pregunté a mis adentros: «¿y ahora, qué hago?». No sabía a dónde ir, ni qué dirección tomar. Opté por Sentarme a los pies de la mesa, en las escaleras del altar, observando perplejo toda aquella pesadilla real, intentaba encontrar una absurda respuesta pero todo aquello era inaudito. Me pregunté: «¿por qué, a dónde estaban sus dioses, dónde se encontraba Sishan… por qué permitió su Dios esta barbarie… y su Jesús adónde se encontraba en ese momento, los abandonó también?».
 
   Tantas y tantas preguntas y nadie para que me las contestase, tuvieron que haber miles, millones de esas criaturas repartidas por toda la tierra, ya que sus cuerpos estaban esparcidos por todas las Montum de Danden. Era normal encontrar sus restos mientras jugabas entra las plantaciones.
 
   «Sí, amigo, esto es así». Me pregunté:
 
   «¿Quién anda en mi mente, eres un ángel humano?».
 
   «Tienes sentido del humor, pero creo que esas cosas son representaciones paganas que no tienen nada que ver conmigo, recuerda este instante porque a partir de ahora tu vida va a coger un rumbo nuevo. Es momento de que nos conozcamos. Mi nombre da igual, tú solo tienes que seguir así, buscando la verdad que te hará algún día libre y fuerte».
 
   <<No creo que pueda confiar en alguien que no se presenta>>.
 
   <<Es fácil hablar desde la ignorancia las palabras no cuestan esfuerzo, pero te pueden esclavizar».
 
   
  
 

«No sé por qué habláis de esa forma, si dijeras las cosas claras nos entenderíamos mejor».
 
   «Hace mucho tiempo que estoy esperando a alguien que se pregunte lo que tú. El resto de Tanuneuns pierden el tiempo en intentar ser “felices”, no ven lo que tienen delante la evidencia, y buscan las metas que le proponen sus semejantes y que sólo benefician a Ella».
 
   «No sé qué quieres de mí, entiendo que me espera un futuro de destrucción total, la extinción de nuestra especie tal vez, después de ver todo esto ya no me sorprendería nada».
 
   Estaba realmente cansado de dar palos de ciego, allí donde iba no encontraba nada más que miseria y devastación, cada vez añoraba más a mi gente, deseaba verlos ya. Ahora se me aparece otro dios de esos que quiere guiarme de nuevo y así alejarme más de mi hogar. Siguió hablando dentro de mí, era imposible hacerse el sordo.
 
   «En la historia de este planeta han habido tantas extinciones, yo que las he visto todas estoy acostumbrado a ver como desaparecen unos seres para dar comienzo a otros diferentes, es normal que todo algún día tenga que desvanecerse, hasta yo lo haré».
 
   «Este altar te proporcionará lo que buscas, recuerda que te queda aún un arduo camino».
 
   «¿Qué…? No te vayas y me dejes así, ¡háblame! ¿Eres un dios humano o qué? ¡Eh, eh…! Estoy arto de tanto jueguecito».
 
   Empecé a buscar en mi interior esa voz extraña y tranquila, me había hecho sentir en paz, como un placebo, simplemente el escuchar a alguien que sabe lo que ocurre te hace sentir mejor. Todo eso despertaba en mí más preguntas y dudas, no decía las cosas claras, pero se me avivó una gran curiosidad.
 
   Cuando consideré que se había marchado, me giré hacia la gran mesa de mármol, comencé a mirar a su alrededor, no parecía tener nada extraño, sólo un telar muy deteriorado, trastos antiguos y símbolos religiosos humanos. Aparté todo con sumo cuidado (sentía respeto por los que habían muerto en este lugar). El mármol, no escondía otra cosa que una piedra pulida, me dispuse a apartar la gran tapa que cubría el altar, pero estaba bien sujeta, no conseguía moverla ni un poquito, me dije que lo mejor sería destruirla si quería ver lo que aquello escondía, aparté con sumo cuidado los restos humanos que se encontraban cerca de allí y me dispuse a realizar mi ritual para centralizar mi energía.
 
   Cerré los ojos y enfoqué toda la fuerza de mi interior buscando la manera de dar un golpe certero. Eche mi cuerpo hacia atrás, cogí todo el Oxius que pude y me impulsé dispuesto a darle un golpe devastador. El golpe fue tremendo, pero el bloque ni se inmutó. Ese material era muy resistente, no podía ser mármol, debía de ser granito.
 
   Desesperado al ver que eso no se rompía, di una vuelta al altar, otro y otra, hasta que al final encontré a los pies una pequeña rendija, me agaché para observarla de cerca y vi un símbolo antiguo en forma de cruz, lo agarré para girarlo hacia un lado, como vi que no se movía, probé hacia el otro, al final se escuchó un chasquido, creí que lo había quebrado.
 
   De pronto la mesa se hundió en el suelo, se descubrieron unas escaleras. Las comencé a bajar de inmediato, agarrando fuerte la antorcha y ayudándome de una pequeña y deteriorada barandilla conseguí llegar hasta el final de la escalera, todo estaba lleno de ordenadores antiguos, restos de informes desperdigados por el suelo y demás… Las perchas de la pared aguantaban uniformes extraños, penetré hacia su interior, el aire era denso, irrespirable, pero no podía detenerme. Fuera estaban mis compañeros dándolo todo y desconocía su estado.
 
   El pasillo parecía no tener fin, éste era demasiado largo, suponía que conduciría hasta algún lugar muy importante. Mi antorcha empezó a cambiar de color, de un azul fuerte, pasó a un naranja amarillento. Estaba empezando a asfixiarme en ese lugar frío y oscuro, sin embargo seguí andando más deprisa, hasta que al final llegué a una puerta de metal con una manivela redonda en el centro, rápidamente la giré. Me faltaba el Oxius, me asfixiaba, mientras que mi cuerpo luchaba contra la fatiga por la falta de aire, yo intentaba con todas mis fuerzas abrir la endiablada puerta, pero el tiempo parecía haberla fundido, al final a duras penas lo conseguí.
 
   Al penetrar en el interior todo estaba deteriorado, mucho más que en el exterior, lo que allí se alojaba se había hecho cenizas, y en aquel lugar era imposible respirar. Aguanté el aire pero todo aquello era insoportable, tenía la sensación de estar en otra atmosfera. En medio de aquel sitio extenso, se encontraba una gran cúpula que albergaba un extraño objeto, era lo único que se mantenía impoluto. Éste poseía una forma similar a las armas que utilizaban los Sauper en la actualidad. La luz de mi antorcha le daba un brillo hipnotizador, no parecía haber pasado el tiempo para aquella arma. Albergaba inscripciones por toda su superficie, la empuñadura era negra y distinta al resto de empuñaduras que había asido tiempo atrás. Aparté lo que quedaba de la cúpula que cubría aquella arma mística. Entonces empezó a brillar con mayor intensidad, la agarré por la empuñadura. Sentí un gran dolor en el pecho, esa arma penetraba en mí una tremenda energía, el cansancio por la falta de Oxius más el poder que entraba a través de la empuñadura hasta mi corazón, era tal que me desplomé totalmente fatigado.
 
   Mientras me intoxicaba por el oxígeno, escuchaba voces desconocidas que me decían cosas, no conseguía descifrarlas, estaba demasiado débil para entender nada. A duras penas conseguí incorporarme, a sabiendas que si seguía en aquel lugar tarde o temprano me asfixiaría. Volví a agarrarla, aunque el dolor que me hacía sentir era difícil de soportar, comencé a correr con el arma a cuestas hasta la entrada del altar.
 
   Al salir dejé caer la antorcha al suelo y me derrumbé de nuevo, apoyé mis manos en esa superficie pulida observando que aquella espada extraña y antigua “había fundido su mango en mi mano”. De ésta surgieron como unas raíces que daban vueltas rodeándome el brazo, destellaban con miles de colores. Me levanté como pude, estaba completamente asustado. Mi brazo se hallaba cubierto por esas dichosas cosas que desprendían energía, pude notar como el dolor empezaba a amainar y todo volvía a estar en paz. Sentí como se comunicaba de alguna manera eso conmigo, cuando quería guardarla, sus raíces se agarraban a mi espalda, parecía un ser con vida propia, se había fusionado con mi alma. Inspiré Oxius de nuevo y me incorporé.
 
   «Hola de nuevo guerrero».
 
   «Tú otra vez, ¿qué me has hecho?» le pregunté desconcertado.
 
   «Con ella, podrás presentar batalla a todos tus enemigos».
 
   «¿Qué es este extraño objeto?».
 
   <<Sabía lo que iba a suceder, ellos imploraban ayuda, lloraban y gritaban ¿Por qué…? No podía más, cometí un fallo garrafal, pero tuve que intervenir>>.
 
   «¿De qué me estás hablando?».
 
   «Soy el Dios Destinum, es lo único que puedo hacer para ayudarte. Hace mucho tiempo observé una gran injusticia, tuve que interponerme, no debía hacerlo pero lo hice. Me introduje en muchos humanos previamente seleccionados por su amor y dedicación hacia todos los seres vivos y a su mundo. Les dije que si querían poder vengar el sufrimiento que su gente iba a padecer, fabricasen esta espada, de esa forma ellos podrían luchar también en el futuro. Les expliqué como construirla y los materiales que tenían que utilizar, la aleación que necesitaban, etc. Al poco tiempo de acabarla, todos murieron, las almas de los fuertes se alojaron en su interior. Los humanos que depositaron su alma aquí lucharán a tú lado...
 
   Prosiguió… –parece una locura pero eso que tienes hay absorbió la energía vital de todos los hombres, niños y mujeres de este templo y sus inmediaciones, acumulando sus recuerdos y conocimientos. Sólo tú podrás liberarlas de su sufrimiento para que así se puedan alojar dentro de mis máquinas, ellas liberarán a Danden en el futuro».
 
   Prosiguió:
 
   «La espada ha retenido durante un millón de años los espíritus de aquellas criaturas que ahora se alojan en tu interior y te ayudarán en la misión. A partir de este momento a todos los seres a los que merecidamente les quites la vida, se unirán a tu causa haciendo que seas cada vez más y más fuerte, resistente al dolor. Eso sí, si se la arrebatas a un ser inocente, las almas que tú hayas almacenado se perderán y todo se habrá terminado».
 
   «¿Qué es todo esto?».
 
   «Juré como Dios supremo no hacer acto de presencia jamás, pero hasta un dios puede discrepar de otro dios. Los seres humanos no eran seres simples. Ella los eliminó porque no hicieron bien su trabajo, pero nadie se lo explicó antes, no tenían a un maestro que los guiara, ellos no eran malos, sino como niños mal criados. ¿Cómo iban a saber qué era lo que tenían que hacer?, Sishan es muy poderosa mucho más que yo, tú eres la esperanza que nos queda en este mundo».
 
   «¡Quién, yo!».
 
   «No podía permitir que lo que pensaba que iba a ser definitivo fuese una prueba más. No puedo hacer nada, pero tú sí, Sishan es fuerte pero con tu ayuda lo conseguiremos».
 
   «¿Nada de qué?».
 
   «No permitas que desarrolle la inteligencia artificial, eso será vuestro fin y el mío. El destino necesita algo vivo que guiar. Volveremos a hablar, sigue así vas por buen camino, y no sufras, ya te queda menos para volver a ver a tu familia».
 
   «¿Sí, cómo están, qué es lo que temes, qué sucede aquí?».
 
   «Cuando no puedes morir, a qué vas a temer. Sufro por Danden, no quiero que os haga lo mismo que en el pasado le hizo a los humanos».
 
   Desapareció de mi mente, miré hacia esa larga y fuerte espada, que ahora uniéndose a mi brazo formaba parte de mí para siempre, agaché la mirada y la contemplé de nuevo. Ésta intentaba comunicarse conmigo, desprendía un aura hipnotizadora, como si tuviese vida propia.
 
   Sentía toda aquella energía penetrar en mi interior, para que mis Monitus fuesen ahora más fuertes, más resistentes al dolor. Mientras le echaba un último vistazo antes de ir a ayudar a mis compañeros, observé que a cada lado de las hojas albergaba un cañón del que desconocía su funcionamiento, me dije: «Habrá tiempo de comprobarlo». Corrí con energías renovadas en busca de Sertor y los demás.
 
   Cuando por fin comencé a divisarlos al final de esa avenida, pude observar la lucha desigual que se estaba forjando. Conforme me aproximaba, veía como estos disparaban a las tropas Sauper y viceversa. Los Cocomum estaban atacando por separado aislándolos de los demás al General y Joki.
 
   Bajé corriendo y me dispuse a probar mi nueva energía, cerré mis endurecidos puños salté muy alto y caí sobre un Cocomum, de un puñetazo volqué a esa sucia máquina. Conforme ésta se incorporaba, su compañera forcejeaba conmigo, la sujeté con fuerza, mientras tanto le dije al General:
 
   —Es demasiado fuerte, aprovechad y destruirla.
 
   Estos dispararon los Nano Bom y la máquina comenzó a destruirse, quedando un inútil sin protección que fue fácil de eliminar.
 
   —Bien, ahora disparar a la siguiente…
 
   —No nos quedan más cartuchos—dijo Sertor.
 
   —¡Qué!
 
   —Son costosos de hacer.
 
   Era inútil darles con armas convencionales. Apunté con la espada y pensé en disparar, desde los cañones salieron proyectadas dos bolas de energía de un color rojo intenso, al impactar sobre el Cocomum se desintegró al instante, dejando en el suelo una montañita de metal incandescente. Los dos aliados se quedaron con la boca abierta, pero noté en mi interior un bajón de energía. Dijo el General más animado:
 
   —¡Vamos chicos, a por los que quedan!
 
   
  
 

Me costaba moverme, las bolas eran energía que se alojaba en mi interior, se trasformaron en proyectiles, no podía usar más de momento.
 
   Cuando conseguimos llegar al otro escenario, para algunos compañeros fue demasiado tarde, yacían en el suelo, la rabia invadió mis entrañas. Salté por encima de un Sauper y lo partí por la mitad, pude notar como su vida se introducía en mí dejando un cuerpo inerte tras de sí. Los otros dos dispararon sus armas, al impactar las bombas en mi cuerpo hicieron que cayese al suelo.
 
   Sertor me cubría mientras estaba tirado. Estos se acercaron al lugar donde me hallaba tumbado, al levantarme (de mala gana), enganché a uno del cuello y fue traspasado con mi espada, su espíritu se unió a mí causa, el otro Sauper activó un propulsor y salió de la zona a toda velocidad. No tarde ni un segundo en unirme a los demás, para ver cómo se encontraban el resto de compañeros.
 
   Parecía una pesadilla, había sangre esparcida por el suelo y las Monitus se encargaban de hacer su trabajo con los dos Traicos que yacían en el deteriorado asfalto. Me acerqué a Sertor y le pregunté por el resto; me dijo que se hallaban más adelante. Cuando nos acercamos hasta la zona todos yacían desperdigados, y lo peor de todo era que nuestros compañeros Flavio y Kamat estaban muertos, las Monitus acabaron con sus restos rápidamente.
 
   Buscamos a Toret que se encontraba un poco más alejado, parecía que aún se movía y nos acercamos a toda velocidad para socorrerlo.
 
   —¿Cómo te encuentras, puedes aguantar? —Sertor lo agarraba mientras el compañero se quejaba de dolor.
 
   —Señores, ha sido un placer luchar a vuestro lado pero es inútil, mi cuerpo no lo va a resistir mucho más tiempo— vomitaba sangre sin parar—, creo que no puedo más…, el dolor es insoportable.
 
   El veneno de aquellas bestias estaba surgiendo efecto, Toret no pudo soportar el intenso dolor. Vi como iba yéndose su vida de este mundo. Era grotesco y desolador perder tres hombres el mismo día, pero en las guerras todos sufren bajas.
 
   —No os preocupéis, algún día esto acabará —ésas fueron las últimas palabras de un amigo que compartió su vida y tiempo con los Tano que allí se hallaban. Sertor estaba totalmente hundido.
 
   Recogimos sus restos para llevarlos al campamento, todos nos sentíamos tristes, pero convencidos de que aquella matanza surrealista se terminaría pronto.
 
   El camino de vuelta fue silencioso, nos encontrábamos compungidos por lo sucedido, todos extrañábamos esas pérdidas tan grandes. Podía ser que yo no los conociera del todo bien, pero me trataron como a uno más haciéndome sentir muy bien a su lado.
 
   Los días daban paso a las noches y así estuvimos durante una semana. Al fin vislumbramos la puerta camuflada del campamento, todo estaba silencioso, a pesar de que nadie conocía las pérdidas en el ambiente se respiraba un olor diferente.
 
   Aquellos compañeros estaban acostumbrados a que cada incursión se llevase alguna vida. Era duro saber que no podíamos hacer nada de momento.
 
   Se dio orden de reunión urgente, ya que cuando se llegaba de alguna incursión, reunían al pueblo alrededor de una gran hoguera, para darles las nuevas, tenía que ser por la noche para que el humo no los delatara. Sertor y el resto se dirigieron a las casas de las víctimas, para informar a sus familiares.
 
   Esperé en la entrada del campamento, mientras que pensaba en las cosas que me habían sucedido más el arma nueva que portaba. La miraba con admiración y curiosidad, parecía como si la hubiera llevado toda la vida conmigo, era preciosa, llena de símbolos y connotaciones de todo tipo, de un color platino que reflejaba todo lo que tenía cerca, no me gustaban demasiado las armas, pero si Destinum la hizo especialmente para mí no tenía más remedio que quedármela. Eso me llenaba de vida, me sentía preparado para todo, llevaba seis años fuera de casa y se me habían pasado súper deprisa, ya tenía los veintidós años cumplidos y era momento de volver a casa. Aún recordaba cuando salí asustado pero decidido de mi ciudad, sin saber que me deparaba el destino. Pero una cosa estaba clara, que nunca me iba a rendir, ¡jamás!
 
   Una niña se me acercó y me preguntó por mi espada, entonces el corazón se me volcó, me recordaba a mi hermanita Dafne, ya sería toda una mujer. Me preocupaba si se había vuelto como ellos, a esas alturas tenía que estar formándose para ser un Sauper. Confiaba en ella, estaba seguro de que no sería como esos desalmados. Me sentí fuerte y decidido a luchar más allá del final.
 
   —Sombra, necesitamos que expliques lo que ha pasado en la asamblea, por favor.
 
   Odiaba hablar delante de la multitud, pero tenía que hacerlo. —No hay problema —me dirigí al interior del campamento. No estaban las cosas muy animadas por ahí.
 
   —Lo siento, Sertor —le dije todo abatido.
 
   —Gracias por la ayuda, Sombra.
 
   —No me tienes que dar las gracias, es algo que tenía que hacer, como tú hubieras hecho por mí —seguimos en silencio hasta llegar a un claro lleno de Tano, habían despejado la zona de raíces para cubrir las paredes con materiales extraídos de Madridum. En medio se encontraba alojada una gran plataforma con un fuego central, allí se hallaba orando Bion. Nos plantamos delante de él, éste pidió que tomáramos asiento entre la multitud.
 
   —Hola a todos camaradas, creo que ya conocéis las pérdidas sufridas: Flavio, Toret y Kama–. Todos lloramos en silencio, mientras escuchábamos el discurso de ese Sauper –ya que cada muerte es un amigo, hermano o compañero, que nos deja para siempre en este mundo, para ir al lado de nuestro dios Aneton —los presentes se encontraban cabizbajos y al escuchar aquel nombre se motivaron de inmediato—; tenéis que saber que no han muerto en vano y que algún día conseguiremos vengar toda esta barbarie que está asolando nuestro mundo actual. Estamos escondidos sin ser delincuentes, únicamente por temas políticos que todos ya conocemos. No queremos esclavitud, necesitamos justicia, para eso hay que seguir luchando, confiar en Aneton…– No podía dar crédito de eso último que había dicho, creía que ellos confiaban en Wishen y por el contrario siguen creyendo en un dios inventado por los Sauper.
 
   ¡Cómo puede ser que los engañe de esa manera! Todavía no les ha hablado de Sishan.
 
   —Ahora tenemos a un enviado suyo, que demostrará si es el elegido por Aneton. Todos confiamos en que así sea, y nos libere para siempre.
 
   —Para concluir, quisiera dar paso a los tres grandes supervivientes que consiguieron traer los restos de nuestros hermanos…
 
   Me parecía injusto engañar así al pueblo para someterlos, por qué no les cuenta la verdad. Estaba claro que un Sauper era alguien doctrinado y muy bien preparado. Que no entendía el significado de honradez, siempre habrá intereses en su maquiavélica cabeza.
 
   Me acerqué con el grupo para ascender a la plataforma. Mientras subía me quedé mirándolo fijamente a aquél pérfido, él me devolvió la mirada serio, con ese semblante calculador. Sertor comenzó a hablar:
 
   —Hola, hermanos y hermanas, ésta es una batalla difícil, pero tenemos que seguir luchando. Cada vez consiguen escaparse menos compatriotas de las ciudades, eso me hace entristecer. Casi todos los que aquí estamos alojados somos Tano libres nacidos en el bosque, hemos crecido junto a nuestros tres compañeros, compartiendo algo más que la amistad... Hay que ser fuertes y confiar en Aneton. Me gustaría añadir que intentaré vengar a mis hermanos y a todos los que han muerto luchando por sus derechos, ¡por Aneton!
 
   Ahora se disponía a hablar el otro compañero. Mientras lo hacía yo cerré los puños, sabía que mi discurso iba a crear polémica. El compañero fue escueto en su discurso…
 
   —… Espero que todos podamos ser libres muy pronto, ¡por la libertad, por Aneton!
 
   Todos gritaron:
 
   —¡Por la libertad, por Aneton!
 
   Me sentía decepcionado, pensaba que eso solamente pasaba en las ciudades Sauper. Pero por lo visto todos los habitantes de este planeta necesitan tener algo en que creer y por lo que luchar, aunque esa no fuese la verdad ellos no conocían otra cosa. Como no le contó Bion a su pueblo lo de las máquinas, los centros de exterminio y la existencia de Sishan.
 
   —Ahora quisiera dar las gracias a nuestro nuevo amigo y aliado, que ha conseguido escapar de una ciudad maltratada por los Sauper. Aquí os dejamos a Sombra el guerrero.
 
   —¡Gracias, Joki!– tragué saliva y me aguanté mi verdadero discurso, pero iba a tener que decir unas cuantas cosas que no gustarían demasiado a los presentes, a sabiendas que no me iban a creer y me abuchearían.
 
   Todos gritaban:
 
   —¡Sombra!, ¡Sombra!, ¡Sombra!...
 
   Empecé siendo directo, no deseaba extenderme demasiado, lo que les iba a decir les dejaría como a mí en el pasado, noqueados. —Gracias a todos por vuestro trato encantador. En este momento soy un Tano libre, pero una gran parte de mi vida la he pasado enjaulado, eso sí, con espacio a mi alrededor para hacer muchas cosas, pero sin libertad de pensamiento y omisión. Por ello a estas alturas no me voy a engañar… ni tampoco a los que me rodean en este momento —tragué saliva de nuevo—, siento tener que deciros que el Sauper que vive entre vosotros os está engañando. Hemos sido traicionados por nuestros semejantes con bulas como la del dios en el que creéis. Respeto las creencias de cada uno, pero hay una cosa que es importante para todos por igual y ésa es la verdad. El auténtico dios se llama Sishan…— empecé a escuchar abucheos, pero continué hablando—: antes podíamos comunicarnos con Wishen... — al ver que el público se estaba alborotando Sertor me interrumpió:
 
   —Creo, que estás confundiéndote de sitio, gracias por tu gran ayuda pero no necesitamos creer en otra cosa, lo único que necesitamos son armas y más Tano leales. Si vas a seguir por ese camino te ruego que ceses, tenemos mejores cosas de las que preocuparnos en este momento.
 
   Era como hablarle a la pared, no querían saber la verdad.
 
   —Bueno, eso es todo — terminé mi escueto discurso y me alejé de aquella enorme tarima. Los gritos que antes eran de ánimo se habían transformado en pitos. Me dirigí a una sala contigua para preparar mi equipo e irme. Sertor y el resto al pasar por su lado ni me miraron.
 
   Sabía que mi estancia allí había concluido y debía marcharme cuanto antes. Cogí alimento y esperé un poco, necesitaba que la multitud se dispersara para no armar barullo. Mientras me lo tomaba, Bion me hizo llamar a su despacho.
 
   Todos me habían dado de lado, me encontraba más solo que nunca, y esa situación me demostró que la realidad no tiene porque ser la redención para el resto de compatriotas. Yo difundí el mensaje que me enseñaron, pero no para empezar un conflicto, sino para ayudar a los residentes de este lugar a salir del agujero en el que se hallaban metidos. Cada día que pasaba me demostraba un poquito más lo complicado que era difundir tu mensaje al resto de Tanuneuns.
 
   Fui hasta allí bastante confundido. Me miraba con su típica cara de pícaro sinvergüenza, reía y aplaudía a la vez.
 
   —He observado que has conseguido una bonita arma.
 
   —Sabía que no eras de fiar, sucio Sauper– le dije encolerizado.
 
   —No amigo, te confundes, no quiero eliminar a nadie como pretende Sishan, sólo deseo todo el control de Danden y eso es como entenderás muy difícil. Por eso necesito que me hagas un favor, si no asume las consecuencias.
 
   —Creo que posees a tu cargo más como yo para que cumplan con tus objetivos, los tienes bien controlados.
 
   —Te equivocas, esos desgraciados viven gracias a la toxina que toman y por la creencia de su Aneton, ninguno vale la pena.
 
   —Te confundes si piensas que te voy a ayudar, da gracias de que aún sigues vivo.
 
   —Sabía que eso de hacer amigos no es lo tuyo, pero no entiendo tanta estupidez.
 
   —Si ser estúpido es no ser tu esclavo, entonces voy por buen camino.
 
   —De acuerdo, qué vas a conseguir tú solo, no tienes a nadie, eres el único con esas arcaicas ideas, estás, ¡solo, solo! Quién te va a amar siendo un aventurero solitario y amargado.
 
   —No necesito a nadie para nada, uno tiene que luchar por sus ideales, sean acertados o no. Yo conozco la verdad, y eso me hace ser libre, el amor vendrá con el tiempo, igual que todo lo demás.
 
   —Si me ayudas, podrás tener todas las ciudades que quieras a tu cargo. Necesito el libro, él lleva información de Wishen.
 
   Me di media vuelta… y me marché. Mientras me alejaba, escuché:
 
   —No dejéis que se vaya, ha insultado a nuestro Dios, ¡matadlo!
 
   No sé por qué, pero tenía la intuición de que esto pasaría… Empezaron a sonar las alarmas del Campum, eso no era bueno. No quería provocar bajas, estaban siendo utilizados y le prometí a Destinum que nunca dañaría a un ser inocente.
 
   Salté de pared en pared, esquivando como podía todo lo que me lanzaban. Era una pena, pero sólo me quedaba huir.
 
   Conseguí a duras penas camuflarme entre la multitud hasta llegar a la entrada, después de esquivar a otro grupo que allí me aguardaba, recibí varios impactos durante la escaramuza.
 
   Gracias a Duda me sentía seguro, me enseñó la medicación que tenía que tomar en Los Mares de Vergus. Al final conseguí salir de todo ese embrollo para esconderme entre la vegetación, el veneno de las armas me estaba causando debilidad, pero me decía a mí mismo: «¡Aguanta!». Les di un buen esquinazo.
 
   Me detuve para recuperar el aliento, entonces noté un fuerte golpe por la espalda, caí al suelo. No imaginaba que me seguirían hasta allí.
 
   Pregunté mientras me reponía:
 
   —¿Quién me ha dado?
 
   —Se te ha olvidado despedirte de los compañeros, tendrás que ser castigado por haber insultado a nuestro Dios —era el único Tano que merecía la pena.
 
   —¿Me has seguido hasta aquí?
 
   —Ha sido fácil.
 
   —Estoy herido, me dieron las armas de tus compatriotas, necesito tomarme la medicación de inmediato o si no moriré.
 
   —Crees que puedes venir a mi casa e insultar a mis hermanos, diciéndoles que en lo que creen y por lo que luchan es una falacia, eso es una blasfemia.
 
   —He dicho la verdad de Danden, mi verdad, si te parece mejor.
 
   —¡Ah…! —el dolor se intensificaba por momentos.
 
   —Lo siento pero no puedo seguir hablando, te llevaré ante Bion, vivo o muerto —cogí aire y me dije: «Tengo que luchar o moriré».
 
   Concentré las fuerzas que me quedaban y me puse de pie.
 
   —Eso sí, sin armas. Si tú ganas, me entregas, vivo o muerto, eso lo eliges tú. Si gano yo, me escucharás. Sé que puedo confiar en ti.
 
   —Trato hecho.
 
   Empezamos a movernos en círculos. No tenía mucho tiempo hasta que el veneno me debilitara del todo. Comencé lanzándole un golpe de exploración, intentando no balancearme, pero era inevitable. Éste me respondió bien, después otro y otro, se fueron sucediendo las arremetidas...
 
   —¡Sí, te mueves rápido! Creo que para estar herido, eres muy arriscado.
 
   Estaba luchando resuelto para ser un Tano desentrenado, confiaba en sus golpes y creía en lo que hacía, era diferente.
 
   Me dio uno en la cara que me hizo retroceder. Eso me enfureció, cerré los ojos para concentrarme todavía más.
 
   —¡Eso es, cierra los ojos! Te crees listo verdad.
 
   Comencé a llevar el ritmo de la pelea, Sertor intentaba darme pero sin éxito.
 
   —¿Cómo puede ser que no te alcance mis golpes?, soy el más rápido del Campum.
 
   Empezaba a desesperarse y eso le hacía fallar, le encajé dos fuertes en el pecho, luego una patada, más golpes, otro y otro más.
 
   —¡Ah, ah, ah, cómo puede ser! No he conocido jamás a nadie como tú.
 
   Cuando empezaba a pasarlo bien, me encajó uno fuerte en la cara que me hizo caer.
 
   —¡Ya basta! Esto no puede seguir así, vete y cúrate, te prometo que la próxima vez no te lo pondré nada fácil.
 
   Con las últimas fuerzas que me quedaban me puse en pie.
 
   —Eres muy fuerte ¿Cómo soportas tanto?
 
   Me dirigí hacia él, cuando lo tenía de frente, le dije:
 
   —Recuerda una cosa, hermano, sólo hay un dios y ese es uno mismo. No soy listo, ni tampoco inteligente, pero creo en mí… esa es la verdadera fuerza.
 
   “Si crees en Dios, en tus familiares y amigos, algún día podrás llegar a ser fuerte. Pero si crees en ti, al final llegarás a ser invencible, porque como dijo una vez un buen amigo, en esta vida sólo nos tenemos a nosotros mismos, los demás siempre buscarán algo en ti para sentirse mejor o se apartarán de tu camino, y al final incondicionalmente quedarás tú”.
 
   Seguí andando, cogí mi arma y levanté la mano derecha. Cuando un Tano se despide con la mano derecha alzada y de espaldas a otro, este gesto tiene como significado, que se volverán a ver algún día.
 
   
  
 

Salté de nuevo hacia la única casa que me había proporcionado seguridad (el bosque) y como pude me alejé de aquel lugar.
 
   —Si crees en ti mismo serás invencible (¿…?) Sombra, te volveré a ver, te lo juro. La próxima vez seré más fuerte que tú.
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   Después de todo lo mal que me estaban yendo las cosas, encima me encontraba demasiado débil como para descansar como es debido. Busqué con esmero entre la vegetación de aquel lugar, hasta que al final conseguí localizar la medicación y, me la tomé sin dudarlo, sólo esperaba que no hubiera sido demasiado tarde. Cuando terminé de ingerirla, me introduje en un viejo Darius. Esperaba que las hierbas me hicieran pronto efecto. Éste tenía un gran agujero dentro que me servía de refugio, cerré los ojos para dormir un rato, era la primera vez en mucho tiempo que me sentía relajado.
 
   En un costado alojadas en mi carne, dos balas desconocidas, esperaba nervioso que las hierbas que había tomado me ayudaran a salir de esta. El sedante comenzó a hacer efecto y poco tiempo después me quedé profundamente dormido.
 
   Cuando desperté, le eché un ojo al marcador de mi muñeca, observando que había estado durmiendo sin parar durante tres días.
 
   «¿Cómo he dormido tanto? Ese veneno casi me destruye, le debo la vida a Sertor».
 
   Mientras andaba no hacía nada más que pensar:
 
   «¿Qué hago ahora, qué sentido tiene todo esto?>> Una sensación apocalíptica invadía todo mi interior. Nunca había estado tan frustrado, me sentía perplejo, como si nadie viese lo mismo que yo (la importancia de Danden, independientemente de los intereses políticos), ni los económicos, ni de la superpoblación. Encontrarme solo, aislado de mi familia y amigos. Parecía como si todos huyesen de la realidad, era un incomprendido que tal vez no supiese transmitir mi mensaje, o simplemente que el resto de iguales no pensaban como yo. Estaba cargado de negatividad, el nexo “no” nublaba mis pensamientos. Por qué era todo tan complicado. Me decía a mí mismo: «no sé: qué decir, qué sentir, qué pensar, ya no sé nada»
 
   Caí al suelo compungido, miré la espada. Después la arrojé fuera de mi lado, comencé a gritar fuerte para desahogarme de tanta miseria, necesitaba redimirme de mis pecados. Las lágrimas me caían a chorro por las mejillas. Me decía a mí mismo:
 
   —Soy débil. ¿Por qué no consigo ser como el resto? Esto es una mierda, todo el mundo pasa de la verdad, nadie quiere luchar por un futuro. ¿Por qué, Danden, por qué me creaste, me diste la oportunidad de vivir, esto es el infierno y la otra vida no la recuerdo? No quiero seguir batallando contra algo que no conozco, mi vida es una mentira, me dijeron que existía Sishan y Wishen, pero por qué no se comunican conmigo— en el fondo no sentía tanto mal estar, pero necesitaba desahogarme sin razón aparente, ¿estaría saliendo loco?, tal vez era esa la famosa locura de la que hablaba Aitor en su diario.
 
   Seis años fuera de casa, perdido en un mundo difícil, en el que te tenías que labrar tu propio camino si querías sobrevivir.
 
   Pero no entendía mis delirios. Era un niño cuando salí de Albatum, de acuerdo, pero ahora me había hecho todo un Tanuneuns hecho y derecho, por eso no comprendía mi actitud, tenía la mente cargada de malos pensamientos…
 
   Empecé a notar cada vez más y más angustia en mi interior. Aquello no era normal, no podía controlar el mal estar, sentía una sin razón desmesurada en mis palabras. Empecé a gritar y maldecir sin sentido aparente, estaba como poseído, notaba debilidad emocional. Creía que me moría y forme con mi cuerpo un ovillo en el suelo. Comencé a escupir sin parar, tenía nauseas, me daba tanto asco lo que salía por mi boca, no era normal, la saliva adquirió un tono verdoso con motitas negras, algo había dentro de mí que me estaba destruyendo.
 
   —¿Qué narices es todo esto, qué pasa en mi interior? —era evidente que no podía controlar bien mis pensamientos, que se volcaban hacia la debilidad, no sentía tal cosa en mi consciencia, ese no era yo.
 
   Me hice fuerte con el tiempo. Era un guerrero que buscaba la verdad para liberarme por dentro y sentir que estaba luchando por algo, como lo hacían los soldados en las historias que me narraba mi abuelo, el salvar el honor de la familia, vengar la muerte de mi madre; como ya sabéis fue por culpa de un sistema corrupto que no supo ayudar al débil y sí premiar al injusto. Odiaba ver tanta injusticia cerca de mí.
 
   Seguía escupiendo y al final opté por meterme los dedos y vomitar. Comencé con arcadas, una tras otra, hasta que al cabo de un tiempo, noté algo que ascendía lentamente por  mi esófago hasta la faringe, aquello intentaba introducirse otra vez en mi organismo, notaba como se agarraba dentro de mi garganta. Comencé a impeler el vómito de nuevo, el gesto lo hice más brusco, hasta que otra vez conseguí que llegara a mi garganta. Introduje los dedos, lo toqué una vez y retrocedió, al sacar los dedos pegajosos me asusté, hice un nuevo intento y al final logré engancharlo y expulsarlo fuera de mí. Escupí algo del tamaño de un puño, era negro viscoso y lleno de pelos, tenía una pinta verdaderamente asquerosa. Me puse de inmediato en pie y lo pisé con todas mis ganas, un líquido cetrino asomó de entre todo aquello, dejando un hedor nauseabundo.
 
   —¡Qué asco! Por el destino, ¿qué es eso?
 
   No lo sabía, ni quería averiguarlo, seguro que había sido obra de esa víbora de Bion, introdujeron en la munición algún bicho del bosque.
 
   Recobre la cordura de inmediato, las fuerzas me fueron volviendo poco a poco a un estado normal, cuando ya me encontraba mejor, después de haber descansado un rato, me subí a lo alto de un Darius y busqué algo conocido. El marcador estaba un poco tocado y no me decía la ubicación exacta en la que me hallaba, había sufrido demasiada acción. Desde lo alto no veía nada más que bosques y más bosques.
 
   —Cómo no, ahora me he perdido, ¡genial! —no sabía dónde me encontraba, tenía que estar en algún sitio a la izquierda de la Montum de Madridum, más allá del campamento de Bion, me hallaba perdido en alguna zona de Los Mares Nuevos: vienen a ser lo mismo que los Mares de Vergus, pero sin explorar. Los Tano de Madridum me comentaron que por aquí no venían mucho, de vez en cuando penetraban en ellos para encontrar alimento, por lo visto hay mucha caza, pero también se cuenta que ciertas sombras los acechaban de entre la espesura, nunca habían visto nada fuera de lo normal, pero me contaron que si alguna vez me aventuraba solo tal vez sí me hiciesen cosas horribles.
 
   Volver por donde vine no era seguro, ya que podía encontrarme de nuevo con los Tano rebeldes. Hacia el sur era todo inhóspito, el norte desconocido, vamos que estaba totalmente perdido. De todas maneras no tenía un objetivo claro, la misión de ese desgraciado la pospuse para otra ocasión, el libro del que me habló Bion no era mi meta. Coloqué la mano bajo la barbilla y, me dispuse a pensar.
 
   «Vale, ya sé, por qué no, iré a Albatum a por mi familia…».
 
   Me sentía súper bien, lleno de fuerza y con muchísimas ganas de llegar, deseaba sacarlos de ese infierno de una vez por todas y aquella espada me proporcionaba seguridad en mí mismo. El problema era, cómo entrar en la ciudad, pero tenía un gran camino por delante para meditarlo.
 
   Corrí entre la vegetación con energías renovadas, pero con la espada bien sujeta por si me encontraba “algún inocente Sauper”. La noche empezó a cubrir el cielo por completo y todos los seres de la zona como era habitual, se iluminaron a mí alrededor. Las Nubes de Mutunus Oscarius deslumbraban con una intensidad sin igual. Nunca había observado una noche tan brillante, hasta mi piel resplandecía con renovado vigor, me sentía pletórico de energía y alegría, la vida, da vida. Aire puro, comida disponible, temperatura agradable… Qué me podía faltar a parte de mi familia. Dije desconsolado: –Cuánto le quedará a todo esto, cuánto, espero que si tenemos que desaparecer pronto, como lo hicieron los humanos, que sea yo el primero, no soportaría ver a mis hermanas sufrir…
 
   Las horas daban paso a los días y estos a las semanas, así sucesivamente. Empecé a ponerme nervioso, en vez de ver claridad, todo era más confuso y diferente que lo anterior. Los seres eran distintos a los que conocí en los bosques cercanos a Albatum, al igual que las plantas. Me costaba mucho más tiempo encontrar mi alimento cotidiano y observé otro desconocido que me daba pudor. Al igual que sentía mis energías aumentar, también a mi estomago gritar por el hambre, la impaciencia hacía acto de presencia.
 
   Una mañana, mientras me dirigía a un lago de Raco (destellantes, como era normal en ellos), observé a unos seres desconocidos, pero esta vez no eran repugnantes insectos, sino que tenían un tamaño descomunalmente grande comparado al resto de criaturas del lugar, no sabía que hubieran animales tan grandes en Danden, el más grande que había visto casi me devora cuando intentaba huir de mi vieja Albatum. Me escondí antes de que se percataran de mi presencia, tenían el mismo aspecto que los monstruos de los cuentos de mi abuelo Flitato. Contaba que antaño vivían en las Montum unos animales increíbles, rápidos, silenciosos y nobles. Los Tanuneuns generaciones atrás los montaban, pero el progreso fue desplazándolos hasta tal extremo de pasar de ser un medio de transporte a una hamburguesa, se llamaban Trytons. Eran rápidos como el viento y más fuertes que los Tanuneuns, mi abuelo decía que tendrían que ser los descendientes de una especie extinguida mucho tiempo atrás, a la que los humanos llamaban avestruz. Me paré a pensar por un momento en bajar y capturar uno, la marcha sería más llevadera y veloz, pero no sabía cómo hacerlo.
 
   Sus patas eran largas, sus membranas eran similares a las nuestras, pero estos las tenían enrolladas en su espalda. Era impresionante ver que aún estaban vivos, me preguntaba por qué Sishan quería deshacerse de todas esas criaturas, teniendo esa diversidad increíble, belleza y abundancia. Por lo visto me sintieron llegar, dirigieron sus cabezas a donde me encontraba y salieron blincando del lugar.
 
   Corrí tras ellos, estos iban rapidísimo. Saltaban de un lado a otro sin dificultad aparente, mientras que yo me iba tropezando con cada rama que se me cruzaba. Cuando ya pensaba que tenía al alcance a uno, me tropecé con una raíz y los perdí. Se me quedó una cara de estúpido que me llegaba al suelo. 
 
   Fui a una charca que había en la zona para reponerme del batacazo, bebí Raco hasta saciarme y después hice lo que mejor se me daba en aquel lugar, me tumbé a la orilla de un increíble lago que se encontraba estancado en una inmensa raíz, con su fresco y transparente Raco. Los Darius de la zona eran tan altos que proporcionaban una sombra perfecta para hacer lo único que se me ocurría en ese momento, echarme la siesta, me coloqué cerca del tronco a la fresca y pensé:
 
   «¿Y ahora, qué?». Todos los días la misma pregunta, empezaba a estar cansado de comer gusanos y de ir de allí para allá sin rumbo fijo.
 
   Cada vez veía seres más y más extraños, vegetación muy variopinta. Comencé a andar hacia donde creía que estaba el noreste, esperando por fin reconocer la zona. Mientras marchaba observé algo diferente entre la maleza… Era muy raro, si no me equivocaba poseía rasgos similares a los nuestros, no se veía bien desde mi posición, así qué hice por acercarme en silencio a esa criatura, me aproxime arrodillado, iba tan lento que sentía como se me dormían las extremidades. La criatura se encontraba acechando a otros seres del lugar y no parecía notar mi presencia.
 
   Era un depredador diferente, de espaldas parecía entre un humano y un Tanuneuns pero sin el estigma que llevábamos en la espalda de cuando fuimos Tanoneuns. Poseía ropas tejidas con materia viva (materiales del bosque), todos sus atuendos eran naturales, a diferencia de nosotros también poseía pelo como el que llevaban los humanos y algunas Sauper (con sus famosas pelucas), sus piernas eran como las nuestras, no tenían membranas planeadoras, poseían más dedos que nosotros, cinco y, sus orejas eran de mayor tamaño, más alargadas y finas. Tenían tantas y tantas cosas diferentes que parecían de otro planeta.
 
   Supuse que si intentaba comunicarme no me entendería, pero sabía que tenía que ser una especie de Tano y por qué no podía intentarlo, tal vez era el último de su especie. Su forma era muy bonita y estilizada, necesitaba comunicarme con alguien, llevaba mucho tiempo solo, casi me daba igual si era peligroso y me quería matar, un ser social como yo no podía pasarse el resto de su vida aquí escondido.
 
   A mi pesar, salí en su búsqueda, éste parecía saber que me encontraba allí, ya que en cuanto fui a emprender la persecución salió disparado como un rayo. Se movía muy rápido entre la densa vegetación, apenas podía seguirle la pista, era imposible, esa criatura se revolvía con una soltura inimaginable. Cuando comencé a entender que la persecución iba a ser una pérdida de tiempo, que se marcharía sin poder remediarlo y con aquella criatura las últimas esperanzas de volver a casa. Muy a mi pesar, me detuve, levante mi arma y con mi energía vital la armé, apunté con la mayor precisión que pude y… disparé a una de sus piernas, repito (muy a mi pesar), no quería lastimarlo demasiado y tampoco que huyese con los suyos.
 
   Me acerqué cautelosamente, sin saber si portaba encima alguna arma peligrosa. Este ser estaba allí tendido revolcándose de dolor, se giró y me miró fijamente, sus ojos eran de un negro brillante ¡increíble! Su cara más fina que la nuestra y tenía los agujeros de respiración en el cuello a diferencia de nosotros que los poseíamos en el pecho.
 
   Lo agarré fuerte de los brazos para inmovilizarlo, mientras, lo miraba a los ojos deseando que me dijese algo en mi lengua a sabiendas que no lo haría. Le dije:
 
   —Sé que no hablas mi idioma, pero necesito ayuda, siento lo de la pierna, juro que te la curaré —entonces sonrió, me causo un poco de sorpresa tal actitud. Colocó despacio su mano en mi frente, con cinco dedos largos y muy finos, en la palma de ésta un extraño Ojum brillaba. De esa cosa manaba una energía sin igual, noté un frío tremendo en el lado en el que me apoyó su extremidad, de repente, vi en mi interior una silueta acercarse desde el infinito. No era como las que había visto hasta ahora (Concintum, Destinum), sólo era una sombra, sin luz intensa ni nada de eso.
 
   «Hola, ser extraño, ¿Por qué me atacas?».
 
   Ya entendía, se introdujo en mí para poder comunicarse, esto empezaba a gustarme. Le pregunté:
 
   «¿Cómo es que nosotros no podemos hacer eso? Lo siento, no era mi intención el pegarte un tiro, pero no parabas de correr y te tenía que detener sea como fuera».
 
   «No tenía nada que decir, tienes que respetar cuando alguien no quiere comunicarse contigo».
 
   «¡Ya! Entiendo tu postura, estoy perdido, llevo mucho tiempo buscando la salida de este inmenso bosque, ¡necesito ayuda!».
 
   «¿Qué puedo hacer por ti? Antes de nada preciso de tus recuerdos lingüísticos, para poder comunicarme contigo sin necesidad de tener mi mano todo el tiempo apoyada en tu frente».
 
   «¡Eh…! Qué remedio, bueno me fiaré de ti. Pero más vale que no te pases conmigo, no he llegado hasta aquí para nada».
 
   «¡No temas! Esto es indoloro».
 
   Noté como la fuerza me disminuía un poquito, no fue gran cosa, la verdad.
 
   —¡Gracias, ya estoy perfecto!
 
   Se levantó y empezó a estirar todas sus extremidades.
 
   —Bueno, soy Gly, del clan Glangy un Tanoveus.
 
   Se estiraba la espalda, los brazos, las piernas, curvando la cintura de un lado para otro.
 
   —¡Qué! —no podía dar crédito a lo que oía. ¿Pero no estabais extintos? —jolines, si mi abuelo viviera se quedaría atónito.
 
   —Creo que tú y yo no sólo hablamos distinta lengua, tampoco entiendo tus sarcasmos. Mi clan, es uno de los doscientos que hay en la zona, te llevaré hasta allí. En él se encuentra el libro sagrado, que cuenta nuestra historia, si vienes conmigo tal vez Ella te ayude en tu misión, desconozco lo que te han contado los de tu especie pero te veo un poco desorientado.
 
   —¿Ella, quieres decir Wishen?
 
   Comenzó a reír. Tenía una risa peculiar muy graciosa, con rasgos suaves, se reía como una Tanuneuns.
 
   —Sí, no esperarías a otro dios.
 
   —No… Creo que nos entenderemos bien. Pensé: «Por fin alguien que creé en lo mismo que yo, por lo menos da esa sensación».
 
   De camino a su aldea fuimos hablando multitud de temas, le pregunté:
 
   —¿Cómo te has comunicado conmigo, cómo has aprendido mi lengua en un segundo?
 
   —Primero una cuestión y después la siguiente. Nosotros hablamos con el resto de seres de este planeta, incluso con Wishen. Todos tenemos el Ojum para conversar con el resto de habitantes de Danden, sin éste sería imposible hacerlo.
 
   —Vamos, lo que hacéis es copiar su lengua en vuestra memoria.
 
   —Nunca me lo he planteado, no entiendo cómo funciona, lo hacemos y punto. Tú tienes que tener otro método, eso lo poseemos todos los hijos de Wishen.
 
   Le pregunté muy ilusionado, me sentía como cuando era un niño:
 
   —¿Cuando cazáis, os comunicáis con las presas? Jo, eso tiene que ser una pasada…
 
   —Qué pregunta más rara, nosotros cazamos a los débiles que ya no pueden ayudar a su especie a prosperar, de esa manera se mantiene en equilibrio y los fuertes pueden perpetuarse y dejar una mejor descendencia. Creo que no podría matar a una presa si antes hablara con ella.
 
   Después de unas horas andando, llegamos a un lugar donde los Darius eran inmensos, casi tan enormes como Candarius, los árboles de Danden.
 
   —¡Aquí se ubica la aldea! –dijo Gly entusiasmado.
 
   Me daba pena haber llegado tan pronto, dejé tantas preguntas en el tintero.
 
   —No veo nada, sólo Darius anormalmente grandes.
 
   Comenzó a reír de nuevo y dijo:
 
   —Mira hacia arriba.
 
   — ¡Guau, qué pasada!
 
   Estaba todo lleno de pequeñas casitas redondas, distribuidas por las inmensas ramas de aquellos majestuosos “Darius”, estas cabañas se quedaban colgadas como panales, estaban formadas de restos de vegetación. Su forma era esférica, decoradas con plumas de aves, restos de criaturas y plantas. Se comunicaban por túneles hechos con raíces, atados con cuerdas de colores.
 
   —En medio de la ciudad está la casa de madre, ya veo que tenéis un lenguaje muy raro, supongo que lo habéis adquirido en las ciudades Sauper. En este lugar se juntan todas las raíces de los Candarius, de éstas surgió un Dariucan, es el único Candarius que brotó en Los Mares de Vergus, en éste se aloja Wishen. En la casa central hablamos con Ella, sólo cuando tenemos problemas y ahora parece que vamos a tener más, nunca antes se había adentrado tanto uno de tu especie.
 
   —Ya lo entiendo, me has robado recuerdos. Da igual, no esperemos más, necesito que me lleves cuanto antes con vuestro líder, ya te contaré cosas de los Sauper más adelante.
 
   Estaba claro que era una pasada todo aquello, pero no tenía tiempo para hacer turismo rural. No entendía cómo podía ser que nosotros los Tanuneuns no pudiéramos comunicarnos con el resto de seres vivos, sabía que los Tanoneuns si lo podían hacer, por esta razón deseaba conocer más sobre nuestra ancestral cultura, ojala Wishen me pueda ayudar con mis incertidumbres.
 
   
  
 

Comenzamos a ascender por un cacharro un poco arcaico, pero efectivo. Había un asunto particular en todo aquello, todos esos seres eran similares, no se hallaban diferencias entre sexos. Le pregunté ingenuamente:
 
   —¿Dónde están escondidas vuestras hembras?
 
   —¡Qué!, nosotros no tenemos hembras, ni machos.
 
   —Estás de broma. ¡No…! ¿Cómo os reproducís?
 
   —Cada uno elige cuando llega el momento el sexo que desea, de esa forma se desarrollan los órganos reproductores. ¿Por qué me preguntas eso, también lo necesitas saber, no me digas que vienes a estudiarnos?
 
   —Lo siento, era pura curiosidad.
 
   Comenzó a reír más fuerte que nunca y contestó:
 
   —No pasa nada, sé que no hay muchas especies complejas que sean hermafroditas, pero nosotros lo llevamos muy pero que muy bien. En nuestros escritos; pone que uno de los motivos por el que nos queríais hacer desaparecer era porque éramos hermafroditas.
 
   —Perdona, no lo sabía, creo que la evolución os creo así por algo, tampoco sabía que en el pasado hubiéramos querido haceros daño.
 
   —No tenemos tantos prejuicios como vosotros, podemos estar con quien queramos e incluso después de la pubertad puedes cambiar de sexo si lo deseas. Lo único que varía son órganos, las criaturas siguen manteniendo las mismas costumbres.
 
   Creo que lo último que le había comentado le molestó. Me pregunto qué dirán sus escritos de nosotros, pero escuchando los comentarios, seguro que lo mismo que pienso yo, nada bueno.
 
   Mientras nos dirigíamos a la cabaña del centro de la comunidad, veía cómo me observaban de arriba abajo con cierto resquemor aquellos extraños residentes, me sentía culpable de algo que no había cometido. Ellos no sabían que yo tampoco apoyaba el sistema Sauper, bueno, la verdad es que iba solo en ese momento.
 
   Mientras subíamos, podía observar todo aquel paisaje virgen, tenía unas vistas de escándalo. Parecía increíble todo aquello… tantos seres por todas partes. Para ser una ciudad en la que se alojaban tantas criaturas estaba todo muy limpio y ordenado. Le pregunté:
 
   —¿Dónde vamos ahora?
 
   —Iremos a encontrarnos con los antiguos del pueblo, te contarán cosas muy interesantes sobre tu especie. Tienen más de cien años, y son los únicos que pueden comunicarse con Wishen.
 
   —Ya entiendo —dije intentando ser escueto, pero no entendía nada de nada. Estaba ansioso por todo lo que me pudieran enseñar aquellas criaturas fascinantes.
 
   Todo el mundo me miraba de reojo, les saludaba inocentemente, estaba tan cortado por hallarme en aquel aprieto. Al final llegamos a una gran cabaña alojada en medio de la aldea, junto a al Dariucan; el árbol más grande de todos los allí distribuidos.
 
   Por fin podría encontrarme con Wishen y contarle toda mi increíble historia.
 
   —Espera aquí, voy a avisar de que has llegado.
 
   —Vale, no hay ningún problema.
 
   Me acerqué al límite de aquella rama inmensa, pensaba que los Candarius eran los únicos árboles gigantes de Danden. Contemplé las maravillosas vistas y esa gran puesta que daba la bienvenida a Magnum, deseaba ver todo iluminado desde allí arriba, tenía que ser increíble.
 
   —Sombra, ya puedes dirigirte al interior, Glou te dará la bienvenida.
 
   Me dispuse a entrar, agaché la cabeza mientras andaba entre la multitud, cuando pasé a la cabaña, di con un montón de Tanoveus sentados o tumbados en la moqueta de aquel suelo teñido. Fumaban de unos artilugios desconocidos para mí, todos tenían unas largas protuberancias que les colgaban de sus caras, eran lanudas como el pelo de los antiguos humanos.
 
   Le pregunté educadamente a uno de ellos:
 
   —Perdone, señor, ¿qué son esas cosas que os cuelgan de la cara?
 
   Esta criatura hizo una mueca de sorpresa. Como ya era costumbre me colocó su fina y arrugada mano en mi frente, mientras, sonreía con una expresión similar a la de Gly, pero con evidencias de una gran decrepitud. Después de hacer lo mismo que la vez anterior. Contestó:
 
   —No sabía que vosotros no tuvierais barba, nunca he visto a uno de los tuyos. Sólo hablan de vosotros nuestros archivos, y no dicen nada bueno.
 
   Les era tan fácil saber cómo comunicarse conmigo, y para mi imposible poder hablar su lengua (lo hacían mediante sonidos muy melódicos). Solamente tenía que poner su mano en mi frente para aprender lo que a mí me había costado años de Centum. Le contesté:
 
   —¡Qué barba! No tenemos nada de eso.
 
   Para nosotros las barbas eran las tiras carnosas que nos caían de nuestro cuerpo; nos nacían en las articulaciones de piernas y brazos. También las teníamos los varones en la cabeza, las hembras como dije anteriormente la poseían desnuda. Me hizo gracia porque los antiguos humanos también tenían la barba. Estaba claro que todos procedíamos de Sishan.
 
   —Creo que tienes prisa, me ha dicho Gly que estás perdido y buscas tu ciudad. Sígueme si quieres hablar con Wishen, tal vez te pueda ayudar en la búsqueda.
 
   Lo seguí hasta otro cuarto apartado de aquella bulliciosa sala, Gly se quedó fuera esperando. Aquel facundo Veus me contó muchas cosas, dijo que tenían en su poder un libro muy antiguo que describía sucesos acontecidos miles de años atrás. Desde sus comienzos los escribas apuntaron todo lo que Wishen les dictaba más los cambios que observaban en el entorno. Dijo que me enseñaría un capítulo de la historia de la gran guerra, él sólo había conseguido leerse una cuarta parte del libro. Decía que era tan extenso que lo tenía que guardar por tomos repartidos por los diferentes clanes. 
 
   —Me lo imaginaba, sabía que no estabais bien informados– afirmó aquella criatura– Nuestros escritos cuentan como después de perder el Ojum Portum, que es el verdadero nombre que posee vuestro ojo, todos vosotros os desorientasteis y perdisteis el control.
 
   Abrió el gran libro que tenía allí encima, en una mesa fabricada expresamente para éste. Comenzó a buscar entre las páginas hasta que por fin encontró lo que deseaba y dijo:
 
   —Bueno, toma asiento, que hoy vas a aprender un poquito más de historia.
 
   Le contesté todo entusiasmado:
 
   —¡Vale, muéstremela!
 
   Estaba deseando saber qué pasó en aquella reyerta.
 
   —Para empezar, decirte que te hablaré del periodo en el cual nos dividimos las tres especies Tano, cada una por su lado. Según nuestros antiguos manuscritos todos poseíamos de una manera u otra el Ojum Portum; hace que nos comuniquemos con Wishen, si no es imposible. A no ser que lo haga Ella contigo introduciéndose en tu cuerpo a través de un hermano animal o una esfera de energía regurgitada, ya que el ojo que todo lo ve hace de portal. Nosotros en el pasado hablábamos con todas las especies sin tener que hacer uso del Ojum, ya que tus antepasados Tanoneuns eran los intermediarios de este planeta. Poseíais el ojo más poderoso de todo Danden, dotando a vuestro ser con la sabiduría pertinente. También podíais utilizar la materia Trraco para alimentaros transformando los minerales y la luz de Magnum en energía como lo hacen las plantas. Estabais dotados con el don de la comunicación y podíais hacerlo con los seres muertos a través de Las Nubes de Mutunus Oscarius. Todo eso os proporcionaba un equilibrio emocional que os equilibraba para realizar bien vuestros deberes como guardianes del mundo. Todos los seres vivos hablaban con vosotros tuvieran o no el ojo, vuestro deber era mantener la armonía en este planeta.
 
   —Durante mucho tiempo estuvimos viviendo en un mundo equilibrado y firme, donde la materia estaba en ponderación con la vida. Todos nosotros podíamos vivir tranquilos, gracias a los protectores Tanoneuns.
 
   —El libro cuenta que por entonces este mundo era un paraíso duradero, la felicidad era la norma. Pero las cosas iban bien hasta que en unos pocos años empezaron a cambiar. El mundo no evolucionaba al ritmo que quería Sishan; que es uno de los dioses supremos que habitan en este universo. Ella crea y destruye, transforma a los seres que lo pueblan, manejando los hilos de Danden…
 
   De momento no me estaba aportando información extra, pero aguardé con paciencia.
 
   —Hace más de tres mil años, Sishan decidió cerraros el ojo porque estabais demasiado influenciados por Wishen; hija o hermana da igual, es un clon de Sishan. Sabía que si no os cerraba el ojo, nunca seguiríais con el proyecto que dejaron a medio los antiguos humanos, ya que tus antepasados no necesitaban cambiar nada, todos eran felices con lo que tenían.
 
   —Siento la interrupción, pero ¿por qué nosotros?
 
   —Erais los seres más dotados tanto física como mentalmente. Nosotros por ejemplo, tenemos un gen de la autodestrucción, como tú sabes bien, esto impide que haya ningún Tanoveus que se salte las normas estipuladas por Wishen, si nos las saltamos automáticamente dejamos de vivir, nos autodestruimos sacrificándonos por nuestra especie.  De todas formas, nadie sabe realmente lo que planea Sishan, ha pasado mucho tiempo y todavía no se conocen sus intenciones. Tus antepasados Tanoneuns eran diferentes, podían pensar con iniciativa propia, Wishen os aconsejaba pero erais libres. El Ojum Portum os mantenía emocionalmente equilibrados, y al poder comunicaros con vuestros difuntos estos os animaban a mejorar todavía más, el que se saltaba las normas ere eliminado.
 
   Continuó:
 
   —En este documento se cuenta que de la noche a la mañana comenzaron a nacer hijos Tanuneuns (sin Ojum). Estos, no entendían el mensaje que intentaba trasmitir Wishen. Empezaron a juntarse en grandes grupos, ya que se veían inferiores al resto de semejantes, no soportaban a los hermanos que poseían el Ojum Portum en funcionamiento.
 
   –Cada vez eran menos los Tanoneuns, unos morían por la edad, otros eran asesinados por los numerosos Tanuneuns, aunque erais más débiles pero mucho más malvados. Los poquitos que quedaban intentaban controlaros y haceros entrar en razón, pero eso era imposible no había manera de deshacer lo que Sishan tenía planeado.
 
   —Pero… ¿por qué no controlasteis a esos descarriados?
 
   —No era fácil, odiaban la cultura ancestral y rechazaban el lenguaje que todos compartíamos. Entonces adoptaron la cultura humana y se fueron a vivir a las Montum.
 
   —¿El verdadero lenguaje es el vuestro u otro similar?
 
   —Déjame terminar, haz el favor.
 
   —El lenguaje que teníamos todos era el Xiatuc, tus ancestros lo hablaban hasta que perdieron el poder de comunicación, el Ojum Portum. Descontrolados comenzaron a atacar a todos los seres que había en Danden, de esa manera los Tanoneuns desaparecieron. Sólo quedaban Tanuneuns desorientados por todas partes. Estos se fueron a vivir a las Montum, como te he dicho antes sitios antaño prohibidos por Wishen, ya que solamente albergaban materia Trraco, y “objetos oscuros”, máquinas que desplazaban la vida de la madre Danden.
 
   —¿Pero la guerra?
 
   —La guerra no existe.
 
   —¡Cómo!
 
   —Nadie podía con tus ancestros, teníais tanto descontrol y odio que la guerra fue para nosotros y los Tanoteuns; la tercera especie Tano. Matabais a todos los seres que podíais, sin respetar las antiguas leyes, forjadas en los comienzos de civilización, aquellas que hablaban de libertad y dicha; decían que el equilibrio está en amar a todos los seres por igual, el respeto a la vida. Cuando os topasteis con las Montum os alojasteis en masa en ellas. Eso fue un alivio para los supervivientes de la gran matanza que provocaron los de tu especie, ya que, los que sobrevivimos nos escondimos en el interior de Los Mares de Vergus huyendo de las oscuras Montum.
 
   —¿Pero eran todos malos?
 
   —Pasaba como ahora, había mejores y peores, pero todos buscaban un control, y entre vosotros elaborasteis jerarquías. Por eso ahora estáis siendo eliminados en masa al igual que le ocurrió a los guardianes Tanoneuns en el pasado, vuestra especie es cruel hasta con los iguales. Hubo muchas guerras entre vosotros para ver quien dominaba a más. Todo lo demás es desconocido para mí, ya que hasta hace poco, ocupabais el norte de Danden y por estas zonas apartadas no solíais pasar.
 
   —¿Cuándo llegó Sishan?
 
   —Sishan ha estado siempre aquí, Ella lo ha creado todo desde el principio hasta el final. Deseaba un cambio rápido y por eso se introdujo en los sueños de tus congéneres. Lo demás lo desconozco. Llevamos aquí aislados 2.500 años.
 
   Me dije todo compungido: «Entonces por eso celebramos el Mentanium, el farsante aniversario. No se trata de celebrar los tres mil años de vida desde que nos creo Aneton, sino que de lo que se trata es de festejar que matamos hasta el último Tanoneuns».
 
   Agaché la cabeza, ya que sentía vergüenza por mi especie, me dejé caer y simplemente comencé a llorar desconsoladamente. “La fuerza de una criatura se mide por sus actos y llorar te hace mortal”. Cada vez sabía más y eso me entristecía; estábamos siendo engañados por el sistema, mi familia creía en un dios fantasma, nuestros iguales nos quieren muertos, y vivimos con una cultura que no es la nuestra, sino la de unos extintos seres… Ya no sabía lo que pensar.
 
   —Levanta, joven, no llores más, todo en la vida tiene solución, hay alguien que quiere hablar contigo, tal vez te pueda dar una señal, un mensaje de esperanza.
 
   Me levanté a desgana y le pregunté:
 
   —¿Quién es?
 
   —Ella es Wishen.
 
   —¡Wishen!
 
   —Sólo hay una manera de que te comuniques con Ella y es haciendo un puente astral.
 
   —¿Eso, qué es? —pregunté todo consternado.
 
   —Ella se encuentra alojada en todos los seres vivos, al no poseer el portal (Ojum Portum) necesitas comunicarte desde algún ser que lo posea, la criatura hará de puente, porque el vuestro está totalmente cerrado, y sólo un milagro lo puede volver a activar. Es complejo ya que se necesita de una edad y fuerza espiritual determinadas, pero yo haré por ti de puente. Es mucha la energía que posee y sin ojo te podría matar, el ojo es una fábrica productora de energía.
 
   Le pregunté:
 
   —¿No será peligroso para ti?
 
   —Bueno, un poco, me deja muy débil, pero me alojaré unos días en cama hasta que me recupere.
 
   —¡Qué estamos esperando, vamos allá!
 
   Era mi sueño comunicarme con mi Diosa, me levanté de un salto y sentí una vitalidad renovada. Le pedí todo obstinado:
 
   —¡Vamos, no esperemos más, que la batalla acaba de empezar!
 
   Nos dirigimos al centro de aquel Darius ancestral. Mi corazón latía con fuerza, mi alma estaba deseando sentirla, Ella era ahora la droga que necesitaba para iniciar mi búsqueda.
 
   Subimos un montón de escaleras hasta llegar a la cumbre de aquel Dariucan, aquél era el único acceso para llegar hasta el corazón del árbol. Con unas vistas inimaginables, veía Montum situadas a cientos de kilómetros. El aire soplaba suave, transportando aromas diferentes desde lugares apartados.
 
   Nos colocamos frente a la copa del Dariucan, Glou que se encontraba cansado por el largo ascenso, hizo un gran esfuerzo y apoyó su mano izquierda sobre aquel árbol majestuoso lleno de vida y la otra sobre mi espalda. Sentí un escalofrío muy fuerte que recorrió todo mi cuerpo. Entonces comenzó el ritual…
 
   Estuve a punto de caer al suelo de la fuerte descarga que recibí, perdía mucha energía, cuando creía que me iba a desmallar…
 
   Escuché una voz suave, dulce, pausada, tranquila, amable, afable... Parecía como si las prisas o el odio nunca hubieran existido. Esa voz se introdujo en mi mente y entonces…
 
   «Hola, Catuc».
 
   No me lo podía creer, estaba hablando con Wishen…
 
   «No te molestes en presentarte, puedo ver en tus recuerdos, siento tu sufrimiento».
 
   Estaba helado, no me salían los pensamientos, me quedé en blanco.
 
   «¿Qué puedo hacer por ti? Libérate».
 
   «Diosa mía, necesito que me guíes, cada vez estoy más perdido. Quiero saber ¿qué hacer?, ¿dónde ir?, ¿quién es el malo en esta historia, mi enemigo? Tantas y tantas preguntas, se pierden en mi mente».
 
   «Creo que te equivocas, no luchas por Danden, lo haces por ti. Sí sabes quién es tu enemigo, éste es el miedo, él te condena apartándote de la realidad. Haz lo que te dicta tu corazón, tú eres dueño de tu destino, déjate llevar por la razón».
 
   «¡Cómo!, yo lo único que quiero es cambiar esta situación, no deseo ver más injusticia».
 
   «Siento que no estés de acuerdo con lo que te ha tocado vivir, pero el tiempo es implacable, en ocasiones el bien o el mal es relativo, debilita a unos y endurece a otros. Tu corazón está lleno de odio, eso te hace débil y malo, tienes que centrar tus sentimientos y no mirar hacia atrás. Sólo encontraras la felicidad haciendo lo que te dicte el alma, no te guíes por la pereza o el desánimo, recuerda que has elegido un camino muy difícil, en el que te aguardan muchos obstáculos y aventuras, no busques más soluciones, actúa dejándote guiar por la justicia y la razón».
 
   Continuó:
 
   
  
 

«Lo que para ti está bien, para otro será al revés, siempre tiene que salir uno mejor parado que su contrincante. En las guerras todos son asesinos, pero unos “son buenos y otros malos”, ¡entiéndelo! No te preocupes por Sishan, no puede controlarte, únicamente domina a los débiles, los individuos que no desean la gloria, dinero en abundancia o la vida eterna están libres de su control. No tiene nada que ofrecerte, pero no te fíes del poder divino. Ella es un mal rival, sobre eso no puedo ayudarte. Escribe y cuenta la verdad al mundo, aunque el destino ya está sellado, deja constancia de tus pensamientos, tal vez en el futuro sean escuchados, haciendo que las criaturas que sigan el camino justo encuentren el sentido de la vida, que no es otro que darle un futuro a este mundo. ¿Qué más puedo hacer por ti?».
 
   «Mi Diosa, necesito que me digas qué puedo hacer ahora».
 
   «Si deseas luchar ¡hazlo! Busca tu verdad sigue la senda. Yo no te puedo mandar nada, cada uno es dueño de su destino, Sishan no es mala ni buena, es Dios, llegado el momento nos uniremos. Ella sólo busca el progreso, la (evolución del planeta). La evolución, no puede ser buena para todos, entiende que en ocasiones hay cosas que nadie podrá explicarte, es un sacrificio fuera de lógica. No olvides que el bien o el mal es uno mismo. Los cambios necesitan destrucción, esta trae renovación y con ella se repite el proceso. No busques una salida, lábrate tu camino».
 
   «No me dejes así, necesito más respuestas, no entiendo tu mensaje, ¡ayúdame!».
 
   «Buscar tu verdad es lo mismo que ser feliz, lo importante es tener un objetivo y no conformarse con lo que te han enseñado».
 
   Conforme terminé de comunicarme con Wishen, Glou cayó al suelo lánguido. Intenté cogerlo en el aire, pero no tenía fuerzas para sujetarlo. Tres Veus más llegaron en su ayuda.
 
   Dejé atrás aquel lugar y me arrastré hacia la salida, quería emprender el viaje de inmediato, ahora sí, mi camino. Me dije, que volvería a casa a buscar lo que quedara de mi familia, estaba preparado para afrontar mi destino, y desde ese momento tenía claro que iba a empezar a labrarlo yo.
 
   Me dieron unas medicinas para recuperar el aliento. Cuando todo parecía volver a la normalidad, me acerqué a visitar a Glou para saber cómo se encontraba, en cuanto lo vi le dije:
 
   —¡Gracias por todo amigo! No he entendido muy bien el mensaje que Wishen me ha transmitido, pero me ha dado buenas vibraciones y creo que por fin he encontrado algo por lo que luchar. Voy a volver a casa, llevo mucho tiempo fuera y mi familia durante todo ese tiempo lo ha tenido que haber pasado realmente mal, una cosa más amigo. Ella dijo que buscara mi verdad, si alguna vez me decido a buscar y en el caso de que se pudiese luchar contra Sishan, me acompañareis en la contienda.
 
   —Ha sido un placer haberte conocido Sombra, espero que te vaya todo bien y encuentres la felicidad allí donde fueres. Antes de marcharte habla con Gly creo que tiene que decirte algo. Yo soy hijo de Danden y Sishan es mi dios.
 
   —¡Vale! Gracias otra vez, adiós.
 
   Comencé a bajar de aquel agradable lugar, era evidente que eran unos pacíficos y que no querían involucrarse con nosotros. Mientras paseaba por ese pueblo en busca de Gly, meditaba sobre la manera de volver a casa.
 
   A la salida de la aldea me encontré apoyado en un Darius a mi amigo Gly.
 
   —¡Cómo!
 
   Para mi sorpresa, sujetaba las riendas de dos majestuosos Trytons.
 
   —¿Y eso? —le pregunté.
 
   —Creo que adonde te diriges, no llegarías ni en un millón de años a pie. Estos seres son los más rápidos que posee Danden.
 
   —Me estaba preguntando hacia dónde ir en ese mismo momento.
 
   —Iremos hacia el noreste, en tres meses estaremos en tu ciudad, eso sí, yo te tendré que dejar antes de llegar.
 
   —¡Gracias! Un millón de ellas, has sido un buen amigo, eres un buen tipo —emprendimos el viaje sin demora, tenía tantas ganas de ver a mi familia, sentía que podía ir más deprisa que esas bestias.
 
   Los días se hacían eternos, me tiraba la mayor parte del tiempo pensando en mi pueblo. Parábamos para dormir y para que los animales descansaran, el tiempo parecía transcurrir más despacio que nunca. Gly me contaba historias de su pueblo, narraba cómo era el momento en el que uno de los dos Veus escogía quién daría a luz. Los cuentos que se contaban unos a otros que iban pasando de generación en generación, su forma de vida ancestral, y lo felices que eran compartiendo su tiempo con el resto de criaturas.
 
   Me trataba de una manera cariñosa, especial, era una criatura genial. Con ese cabello largo y fino, esos ojos negros penetrantes. En ocasiones cantábamos alrededor del fuego para hacer el viaje más ameno, nos tirábamos horas jugando como niños. Me enseñaba todo el repertorio de canciones que le cantaba a los seres de Danden, decía que eran melómanos.
 
   Entonces después de disfrutar como no lo había hecho desde la niñez. Comencé a notar algo peculiar en mi interior, se me ponía en el estómago un pequeño cosquilleo cuando me encontraba a su lado. Aunque pareciese una locura, de alguna forma me hacía desear que el viaje se alargara un poquito más. Era como si después de tanto sufrimiento, hubiera encontrado un periodo de felicidad al lado de Gly.
 
   No me gustaba todo aquello, pero era imposible controlar mis sentimientos, cada día que pasaba me sentía más confuso, era evidente que no era el momento, tenía muchas cosas que hacer como para enamorarme y menos de una criatura de otra especie y encima de mi mismo sexo. Desde mi infancia, aparte de Dania, nunca había sentido algo así por nadie. Estaba totalmente confundido.
 
   Una noche me hallaba preparando un fuego en el lugar que escogimos para asentarnos, en un pequeño claro situado en la orilla de un lago de Raco. Gly se acercó con un montón de ramas secas para preparar el fuego, cuando lo tenía al lado sentí de nuevo aquel cosquilleo, nunca había tenido esa sensación tan rara. Deseaba besarlo, tenía una personalidad que me atraía muchísimo; su paciencia, flexibilidad, alegría, como si fuese perfecto, aunque lo intentase no encontraría defectos en él. Se alejó para recoger más leña y, cuando volvió otra vez lo evité.
 
   Éste se me quedó mirando fijamente y me preguntó:
 
   —¿Qué te sucede?, llevo unos días notándote algo distante…
 
   Le contesté de un modo agresivo:
 
   —Déjame, quiero estar solo, voy a dar un paseo, no cenaré, gracias.
 
   Me alejé del lugar para meditar lo que me estaba ocurriendo, todo era surrealista. No podía parar de pensar en lo bueno que había sido conmigo, en lo bien que lo pasábamos juntos, pero, me pregunté:
 
   «¿Cómo me voy a enamorar de un ser de otra especie, de mi mismo sexo, estaré confundiendo términos, tal vez todos seamos bisexuales pero no queremos reconocerlo, ya que desde pequeños nos han enseñado que eso es malo?>>
 
   En mi cultura a esos seres los llamamos sarasas; decían que no servían para nada, aislándolos del resto para que se deprimiesen y muriesen a causa de las Monitus, por eso la mayoría escondían su condición sexual, la llevaban en el anonimato. Estoy trastornado, me decía continuamente.
 
   Pero era inevitable sentir lo que sentía, por más que desviaba mis sentimientos hacia otro sitio, al final me venía a la cabeza una imagen, la de aquellos ojos negros mirándome de arriba abajo, transmitiéndome lo que más necesitaba en aquel momento; seguridad, confianza y paz.
 
   No podía más, los prejuicios no iban a conseguir arrebatarme el único momento de mi vida adulta en el que estaba siendo feliz. Dos días más tarde y después de que me insistiera a base de preguntas, el porqué de mi estado distante. Se lo intenté explicar:
 
   —Lo que te voy a decir va a parecer una locura pero… creo que me gustas.
 
   Con esa frase infantil, la mirada perdida, y un miedo atroz a lo que pudiese ocurrir a continuación, inicié mi nueva aventura sentimental. Los dos nos quedamos callados, él se sentó a mi lado y me miró con esos ojos penetrantes, después me contestó:
 
   —Tú también me gustas.
 
   Joder, era la primera vez que sentía algo así por alguien, nunca imaginé que sería con un ser de otra especie, pero como he podido experimentar en mis propias carnes, en ocasiones no tenemos control ni de nosotros mismos. En aquel momento, el tiempo parecía haberse detenido, el sudor caía a chorro por mi frente y el nerviosismo era evidente, me sentía aliviado porque él también sentía lo mismo que yo, pero a la vez asustado porque había conseguido dar aquel enorme paso. Durante unos segundos el silencio dominó nuestra burbuja, parecía haberse detenido el tiempo e incluso ni la picadura de los insectos podría hacernos volver en sí. Y ahora qué, me preguntaba. Entonces… él pareció tomar la iniciativa y me abrazó contra su pecho.
 
   Nos quedamos los dos mirando hacia ninguna parte, durante unos minutos sentí un placer colosal, me hallaba como en una nube, como si estuviese flotando en el aire cargado de felicidad, se puede decir que había sido la sensación más confortante que había tenido en muchísimo tiempo. No quería que pasase aquello. Sí, era lo mejor, un abrazo lleno de sentimiento, qué más se podía pedir. Al final creo que con una mezcla de temor, inseguridad, y arrepentimiento por esa tesitura… nos separamos de una y cada uno se alejó a su tienda.
 
   Conforme me introduje en ella, pensé en aquel minuto increíble, me preguntaba si él también se encontraba en ese instante igual que yo de confuso. Me dolía pensar que si hubiera sido una hembra de mi especie tal vez estaría dando saltos de alegría, pero el destino me buscó algo totalmente diferente (era perfecto) pero tenía muchos contras a su favor…, pero era feliz a su lado, estaba tan enamorado, eran las hormonas, lo sabía, pero… Desde que nos conocimos aquella tarde en el bosque, no habíamos pasado ni un mal momento juntos, y cada día que pasaba sentía más ganas que el anterior de volverlo a ver. Creo que fue la mejor noche de mi vida, un único abrazo, mas me aportó tanto bienestar.
 
   Al día siguiente seguimos normal, como si lo de la noche anterior no hubiera sucedido nunca. Creo que los dos teníamos miedo de la situación. Todo era nuevo y exótico, estaba claro que todavía no estábamos preparados para dar un paso mayor, sentía algo muy especial en mi interior, pero no quería confundir conceptos, todavía no.
 
   Continuó contándome historias de su pueblo, yo le relataba las nuestras y así pasamos el resto de nuestro viaje, guardando dentro de nosotros aquel momento tan especial. Sabía que tarde o temprano lo volvería a buscar, porque cuando sientes que has encontrado al ser que te tiene que acompañar en esta vida, no lo dejas escapar, a no ser que tengas miedo a ser feliz. También me relataba las cosas que decían el resto de seres vivos cuando se comunicaban con ellos, me contaba que cerca de las Montum la vida era escasa por culpa de los de mi especie.
 
   Le dije que antes de ir hacia Albatum me gustaría pasarme por el Candarius de mi maestro Duda. Había transcurrido mucho tiempo desde la última vez, después, iría a la ciudad de Albatum a buscar a mi querida familia para sacarlos de allí. No tenía pensado nada todavía, tal vez al examinar el terreno se me ocurría algo. Había pasado mucho tiempo, quién sabe lo que me encontraré allí. Me preguntó:
 
   —¿Crees que se encontrarán bien tus seres queridos?
 
   —Mi familia es fuerte, espero verlos a todos en las mejores condiciones posibles. Hecho tanto de menos a mi Dafne, tiene que ser toda una Tanuneuns. Entonces le repregunté:
 
   —¿Tú tienes hermanos?
 
   —¡Sí! Pero en mi pueblo, cuando cumplimos veinte años, uno de nosotros tiene que marcharse a otra aldea.
 
   —¿Cuántos años tienes tú?
 
   —Tengo veinte, pero en mi caso ha sido mi otro hermano el que se ha marchado.
 
   Pensé: <<Puf, que suerte he tenido>>
 
   Íbamos deprisa, picándonos el uno al otro a ver quién llegaba antes al lugar asignado. Cuando los Trytons veían que el camino se cerraba daban un fuerte blinco, se elevaban por el cielo planeando. Eran seres tan fuertes e inteligentes que daba gusto montarlos y dejar que te llevaran. Tenía sensaciones contradictorias, el instinto me decía que ya quedaba poco, Gly me había dicho que en tres meses llegaríamos y ya llevábamos transcurridos casi los tres. Me daba mucha pena separarme de él, la verdad es que lo quería muchísimo, y el estar solo me daba cada vez más miedo, había pasado mucho tiempo así, solo, con mis ideas.
 
   Quise saber un poquito más sobre su anatomía:
 
   —¿Cómo te comunicas, a simple vista no te distingues mucho de los humanos? Si no fuera porque tienes el cuerpo desarrollado de la misma forma que nosotros (tanto piernas como brazos), diría que eres un arcaico ser–. Reí sin poder evitarlo…
 
   Sus brazos y piernas eran similares a las nuestras, pero de constitución más estilizada, también tenían las marcas en la piel, a diferencia de nosotros poseían cabello, y estaban desprovistos de las membranas planeadoras.
 
   —Lo hago con la mente. Cuando pongo mi mano en su cuerpo, puedo ver y sentir lo mismo que ellos, me pasa como contigo, puedo saber su lenguaje y entender sus normas.
 
   —Es una pena que nosotros no podamos.
 
   —No te apures, el tiempo te dirá si algún día puedes recuperar ese don.
 
   —Eso espero, que Tempum vaya de nuestra parte.
 
   Empecé a reconocer el bosque que había a mi alrededor, era por esa zona donde entrenaba con Duda. No quería separarme de Gly pero era evidente que aquello estaba terminando. Tenía claro lo que sentía y yo era de esos que nunca desistían en sus obras, aunque nuestros caminos se bifurcasen, algún día volvería para reencontrarme con él.
 
   Nos detuvimos, el viaje había concluido.
 
   —Ha sido un placer disfrutar de tu compañía, me has hecho ver la vida diferente, pensar que hay más lugares en el mundo aparte de mi aldea y que el amor no es un cuento, sino verdad.
 
   —Lo mismo digo, Gly, eres un ser muy especial. Viajando a tu lado he recuperado las ganas de vivir. Hubo un momento en mi vida que llegué a pensar que todo esto no era nada más que el infierno, el lugar donde llevan a las criaturas que no han sabido portarse bien en la otra vida. Pero tú me has dado un motivo más para luchar, a parte de mi familia. Confío que pronto nos volveremos a ver y quién sabe… Cuídate mucho, cada vez quedan menos como tú en este triste mundo.
 
   Los dos deseábamos estar juntos, pero también sabíamos que no era el mejor momento para ello.
 
   —Bueno será mejor que no pierdas más tiempo, tu familia seguro que tiene ganas de verte, llevan más de seis años esperando. Aquí se separan nuestros caminos… una última cosa, Sombra.
 
   —¡Sí!
 
   —Espero que alguna vez podamos ver un mundo unido.
 
   —Yo también lo espero, pero de momento hay que conformarse con lo que a uno le ha tocado vivir.
 
   —¡Suerte, Atuccadak!
 
   —¡Atuccadak!
 
   Después de la clásica despedida Tano. Nos acercamos el uno al otro, cada vez un poquito más. Cuando tenía a un palmo de mí su bello rostro, no pude evitarlo y lo besé, unos segundos unidos por un punto tan sensible como son los labios, compartiendo un cariño utópico pero real. No pude resistirlo y le dije:
 
   —Quiero volver a verte, ¡espérame!– El contestó:
 
   —Nunca olvidaré el haberte conocido, te esperaré.
 
   No pudimos evitarlo y nos dimos de nuevo otro intenso beso, lo abracé e intenté absorber lo máximo de aquel momento. Era la primera vez que me besaba con alguien, me sentía libre, amado y deseado, todas aquellas buenas cosas que uno necesita para ser feliz. Después de aquel parón en el tiempo tan especial y breve en mi vida, se montó de nuevo en su bestia y partió camino a casa, no sin antes cruzarnos una última mirada.
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   Cuando empecé a observar la Montum de Albatum, se me despertaron sentimientos encontrados. Pasé de dirigirme a toda velocidad, a casi ni desplazarme, ralentizando mi marcha al ver aquella barbarie. Conforme me acercaba pude observar que algo iba mal, me quedé sin aliento. Pensé:
 
   
  
 

«¿Adónde está el Candarius de Duda?».
 
   Caí al suelo abatido y con la mirada perdida, contemplaba aquel cráter gigantesco que bordeaba más de la mitad de la Montum, con una mezcla de odio y desesperación, mi alma me hacía presagiar lo peor, en aquel agujero se encontraban montones de recuerdos ahora engullidos por la oscuridad.
 
   Me acerqué a la orilla de aquel inmenso hoyo oscuro. Todo fue tragado por Oscorum, allí yacía mi amigo, maestro. Cuando me asomé, lo único que podía ver en el interior eran tinieblas que te apagaban las ganas de luchar, tenía el tamaño de una gran ciudad, tuvieron que cortar muchos Candarius para provocar un agujero de tales proporciones.
 
   A partir de ahí, mi vida cambió de nuevo, no me podía creer que no sólo estuviesen engañando y utilizando a sus semejantes, aun peor (matándolos). Encima estaban destruyendo nuestro planeta, el de todos, donde hemos habitado durante miles de años, en el que se encuentran los restos de nuestros familiares y compañeros, comiendo de sus bosques, bebiendo de sus lagos, plantando en sus tierras, nos ha dado todos los aparatos y cacharros que nos “permitían vivir mejor”. En un pasado lejano vivieron otras criaturas que lucharon para hacer de este planeta un mundo lleno de vida.
 
   Ya no podía más, era hora de hacer todo lo posible, todo, para que la barbarie que sufríamos se detuviese de una vez por todas. Cómo podían cambiar así las cosas, había pasado de tener la mente puesta por completo en Gly a centrarme casi exclusivamente en buscar el modo de llegar hasta mi familia.
 
   «¿Por qué?», pensé.
 
   No entendía nada de lo que ocurría, de veras, todo esto me saturaba la mente. Comencé a bordear el cráter, necesitaba llegar cuanto antes a Albatum para ver que habían hecho con la ciudad. Cuando conseguí encontrar la orilla de la Montum (después de dar un buen rodeo), comprobé que seguían talando todos los Candarius que quedaban. Dije en voz alta:
 
   —¡Estáis locos, cómo hacéis esto, toda la Montum se va a precipitar hacia el fondo de Oscorum!
 
   Miles de robots talaban los árboles a una velocidad catastrófica. No hacían caso, estaban programados para destruir la ciudad y arrojar a sus habitantes al interior de Oscorum. Lo peor, no sólo era eso, sino que estos tardaban tanto en crecer que a ese ritmo destruirían por completo Danden, los Candarius como ya he dicho anteriormente eran árboles que sobrevivieron a una antigua catástrofe, los restos de un mundo anterior, mutaron con la Magnutita y comenzaron a crecer sin parar.
 
   Intenté controlarme y no dejarme llevar por la rabia ni el odio, estaba claro que Sishan tenía planes muy distintos a los míos.
 
   Cuando me encontraba cerca del vallado que salté para buscar la felicidad hace ya mucho tiempo, me vinieron a la mente aquellos momentos, con una mezcla de entusiasmo, y añoranza, tan sólo tenía dieciséis años cuando decidí dar un giro total a mi vida. Toqué la antigua valla que me impidió el paso a Los Mares de Vergus, ésta ya no estaba electrificada y la vegetación empezó a recuperar su espacio, ya casi no se veía lo que se encontraba al otro lado, debido a la cantidad de enredaderas que ocuparon el lugar.
 
   Comprobé que la vigilancia era escasa comparada con la de hace seis años, esto me hacía desconfiar mucho más.
 
   Me asenté cerca de allí, alejado lo suficiente para no despertar sospechas, esperando a los cambios de guardia y así conocer un poquito más a mi enemigo. Eran por la mañana temprano siempre los mismos, a la misma hora. A los dos días de mi llegada me dispuse a actuar, casi ni dormía porque me invadían las ansias de saltar aquella barrera e ir en busca de mi familia.
 
   Todo comenzó a ser una rutina, memoricé los diferentes relevos con sus respectivos personajes. En uno de esos cambios conseguí acercarme al guardia saliente, lo agarré por la espalda y lo inmovilicé completamente. Necesitaba información, pero no podía destaparle la boca, ya que éste podría gritar y delatarme. Agarré con fuerza mi espada y se la introduje por su espalda (toda entera), podía sentir como ésta absorbía su energía vital, haciendo que pasara a formar parte de mi organismo.
 
   Escondí mi arma y mi ropa en un lugar seguro, me coloqué aquella sucia y asquerosa coraza con todos sus respectivos chismes. Cuando ya iba equipado como un Sauper, me dispuse a hacer el cambio de guardia.
 
   Mi corazón se disparó de repente al observar que otro Sauper se acercaba a mí para ocupar mi posición, necesitaba que el entrante no me reconociese y me delatara. Pero todo pasó como lo planee, el casco cubrió bien mi rostro y aquel personaje ni se detuvo para preguntarme.
 
   Sentí un gran alivio cuando conseguí adentrarme en el pequeño asentamiento Sauper. Tenía ganas de salir corriendo hacia Albatum, pero no iba a estropearlo ahora, además se tardaba menos en aquel transporte, ese autobús subía hacia la capital una o dos veces al día y estaba a punto de marchar. Me monté en él, hice lo mismo que el guardia que entró delante; enseñar la documentación del sucio Sauper que había eliminado, ni siquiera se detuvieron a mirarla.
 
   Conseguí eludir todos los controles. Por fin estaba dentro de esa máquina, me senté en un lugar apartado para no llamar la atención y levantar sospechas, miraba por la ventanilla, lo único que se veía eran campos de cultivo ya abandonados, secos y áridos. Todo aquello pintaba demasiado apocalíptico.
 
   Al cabo de unas horas de vistas horrendas, cadáveres y ruinas, comencé a vislumbrar a lo lejos mis orígenes. Estaba tan ansioso de entrar y dirigirme a casa, que no pensé que me pudiese encontrar nada malo con mi regreso.
 
   Cuando llegamos, todos bajamos en la estación de Albatum. Los guardias formaron filas para la inspección habitual, tuve que hacer lo mismo que ellos. Uno de los allí presentes que comandaba la pequeña compañía comenzó a decir.
 
   —Ya ha llegado la hora, no queda mucho para abandonar este asqueroso lugar, aniquilad a los que quedan en la ciudad y volver a los asentamientos, tengo órdenes de acabar con esta Montum en dos días y después dirigirnos a las inmediatas para repetir el proceso.
 
   Todos gritaron:
 
   —¡Sí, mi Capitán, a sus órdenes!
 
   Tuve que soportarlo como pude, era difícil pero no tenía alternativa, necesitaba hallar a mi familia y sacarlos antes de dos días. En cuanto rompimos filas, sin demora me dirigí a mi hogar, no había tiempo que perder. El lugar había cambiado demasiado, en las calles mi uniforme infundía terror. Los Hasca agachaban la cabeza en cuanto me veían pasar, sus cuerpos poseían un gran descaecimiento. Conforme me iba adentrando en la urbe, comprobaba que algo fallaba. Sólo se respiraba miseria en demasía, no quedaba ningún vestigio de la ciudad que abandoné, había Hasca tirados por el suelo drogándose y bebiendo sin parar, las máquinas quitaban los cadáveres descompuestos. Los moribundos, estaban siendo apilados en contenedores que formaban montañas. Parecía como si la ciudad estuviese descontrolada, era el infierno en Albatum, la esperanza de hallar a alguno de los míos con vida se iba diluyendo por momentos.
 
   Cuando conseguí llegar al barrio que ocupó gran parte de mi niñez, observé más de lo mismo, borrachos agonizantes por las Monitus, drogadictos, niños ebrios, ancianos abandonados a su suerte en las cunetas, era indescriptible. Ni la película más tétrica podía albergar unas imágenes tan duras, las caras de esos desgraciados sugerían la auténtica desesperación, aquello no podía continuar, el hedor de la muerte ocupaba cada rincón de Albatum.
 
   No podía despertar sospechas o los Sauper de la zona me detectarían, aunque sin poder evitarlo continuamente me agachaba para socorrer a algún paisano. En una de esas, mientras andaba hacia mi casa, me crucé con una Hasca que se balanceaba por la calle, iba hasta las patas de claket. Cuando fui a pasarla de largo, cayo delante de mí, instintivamente me agaché para socorrerla. Ésta dijo enfurecida:
 
   —¡Quita, su-u-u-cio Sa-u-per-r…!
 
   No pude evitar mirarla fijamente a los ojos, entonces tuve una sensación que me paralizó por completo, no era ningún familiar cercano, gracias a Destinum, pero ese rostro me resultaba conocido. Le pregunté esperando que me mandara lejos.
 
   —Perdona, ¿no serás Dania?
 
   —¿Có-mo sa-a-a-bes mi nom-bre…?
 
   No pude evitar encontrarme efusivo de alegría, no esperaba que estuviera en aquel estado, pero por lo menos no formaba parte de las víctimas. Le pregunté:
 
   —¿Qué haces en este estado tan deplorable?
 
   Se le quitó de una el colocón, como cuando mi padre nos pillaba a Poder y a mí totalmente borrachos.
 
   —¡Catuc!, ¿e-res tú...hip? Le contesté:
 
   —El mismo.
 
   Ésta se desmayó en mis brazos, la cogí en volandas impidiendo que impactara sobre el suelo y me la llevé a casa. Iba con el corazón a cien, por el miedo de encontrar la misma escena con mis hermanas, no soportaría verlas en ese estado tan lamentable.
 
   Cuando llegué, toqué a la puerta, una y otra vez, nadie me contestaba. La impaciencia invadió por completo mi ser. Me sentía cada vez peor, hundido y enfurecido. Volví a tocar una y otra vez, pero nadie parecía querer abrir la puerta. Cuando creía que me había quedado solo en este mundo, pude escuchar una voz súper conocida pero envejecida, que decía:
 
   —¿Quién coño eres?
 
   —¡Alia, soy yo, Catuc!
 
   —Abrió la puerta de inmediato y se me quedó mirando de arriba abajo. Comenzó a llorar, como una niña pequeña.
 
   —¿Por qué has tardado tanto?, ¿qué ha sido de tu vida?, ¿Qué haces vestido así?, ¿por qué, por qué, has tardado tanto? —Se derrumbó a mis pies y se agarró fuerte a una de mis piernas. Le pregunté todo desconcertado:
 
   —¿Dónde están los demás?
 
   —¿Qué demás?, ¿de qué hablas?, papá murió hace tres años, no se podía perdonar lo que te hizo, salía todas las noches a los campos a buscarte, calló tanto en desgracia que murió al igual que mamá, mentalmente abatido. El abuelo al poco de irte también nos abandonó.
 
   —¿Y Dafne?, ¿dónde está mi hermanita?
 
   —Desde que te fuiste no hizo nada más que prepararse la prueba, se hizo Sauper, decía que te encontraría y te traería de vuelta.
 
   Coloqué a Dania encima de un sofá, destrozado como el resto del mobiliario de la casa, la cubrí con una vieja y descolorida manta y la dejé descansar.
 
   —Vamos a la cocina, cielo, creo que hay muchas cosas de las que hablar —nos apartamos hacia la cocina y nos sentamos en una vieja mesa que me recordaba a aquellas batallas que recreaba de niño al lado de mi difunto abuelo, en las que recreábamos escenarios humanos.
 
   Le comencé a preguntar desconsolado:
 
   —¿Cuánto hace que marchó?
 
   —Hace unos meses dejaron la ciudad todos los Sauper, supongo que iría con ellos. Hay toque de queda, el que intente salir del perímetro marcado lo matan. Estamos sin alimento y lo único que queda en abundancia son drogas y alcohol que nos las proporcionan gratuitamente en la plaza de la ciudad.
 
   Me eché las manos a la cabeza.
 
   —¿Dónde se marchó?
 
   — ¡No lo sé! Nos abandonaste, eres un ca...
 
   Comenzó a darme puñetazos en la coraza, lanzándome los brazos como una niña consentida. Intenté tranquilizarla.
 
   Era más grave de lo que me imaginaba, nos estaban eliminando como si fuéramos escoria. Me senté en una deteriorada silla de la cocina intentando encontrar una solución, coloqué las manos encima de mi cabeza y los codos sobre mis rodillas, miraba aquel envejecido suelo buscando una forma de solucionar todo aquello.
 
   —¿Qué hacemos, Catuc… qué hacemos? ¿Qué…? —lloraba como no lo había hecho en su vida.
 
   —¡Déjame pensar, vale!, no sabía (…) todo esto que está sucediendo...
 
   —Tú nos abandonaste después de la muerte de mamá, estábamos hundidos y te fuiste sin despedirte, crees que puedes venir ahora y solucionar nada.
 
   —No podía quedarme, si lo hubiera hecho estaría muerto como papá, no soportaba a esos cretinos hijos de…
 
   —¿Qué has estado haciendo hasta ahora? —le dije intentando cambiar de tema.
 
   —He cuidado de Dafne hasta que se fue con esos mal nacidos, te parece poco, cómo le prometí a papá. Esperando que llegara el día en el que regresaras.
 
   —Cuando Dafne se marchó pensaba morirme, esto es el infierno, sólo se ven desgracias por todas partes y sobrevivo gracias a nuestro dios Aneton que me da fuerzas para seguir hacia adelante.
 
   Estaba a punto de reventar. Gracias al destino que he llegado a tiempo, si me hubiera demorado un poco más, a saber lo que me hubiera encontrado.
 
   —¿Cómo saldremos de aquí, dime, Catuc, dime?
 
   —¡No te pongas histérica, relájate de una vez! Eso será difícil, no sé cómo lo haremos, tendré que matar a todos los Sauper que se me crucen por el camino.
 
   —¿Cómo, ahora eres un asesino?
 
   —Alia, son muchas cosas las que me han ocurrido, yo también he pasado por malos momentos allí fuera, ¡entiéndeme!
 
   —Me lo imagino, hermano, me lo imagino.
 
   Mientras intentábamos ponernos al día el uno al otro, y relajábamos la tensión existente con un brebaje caliente. Me acordé de Dania, la había dejado tumbada en el sofá. Le dije a mi hermana:
 
   —Siento cortar la conversación. Voy a ver a Dania.
 
   —¡Dania!, ¿ésa es Dania?, pensaba que estaba muerta.
 
   —¿Por qué pensabas eso?
 
   —Porque hace seis años su madre se puso enferma, Dania, que estaba muy unida a ella, dejó los estudios para cuidarla… abandonó la prueba como tú, o algo así fue lo que escuché. Hacía tiempo que no conocía su paradero.
 
   —¿Qué? Creo que lo mejor es que descansemos, mañana hablaremos los tres más detenidamente, tenemos por delante un arduo camino.
 
   —Bueno, mañana hablamos.
 
   Me miró y sonrió. La piel la tenía súper arrugada y envejecida, después vino y me dio un fuerte abrazo acompañado de un beso en la mejilla.
 
   —Me alegro de que estés de vuelta, Catuc.
 
   —Hasta mañana, preciosa.
 
   Todo iba de mal en peor, no tenía tiempo de recuperarme de una situación horrible, y me venía otra aún más difícil de superar. Me quedé por unos momentos en Babia. Cuando mi hermana salía de la cocina, me preguntó:
 
   —¿No vas a reposar?
 
   —Sí, ahora voy.
 
   Se me quedó mirando firmemente, arrojó un te quiero y volvió a sonreír. Cómo podía salir de esa situación tan difícil, adónde iba a ir con mi hermana y Dania, si ya me costaba escapar solo. Estaba hecho un lío, pero no tenía elección, había que seguir adelante, huir de esa ciudad e ir a New Yorkum para encontrar a Dafne. Según me dijo Alia es allí donde se rumorea que fueron los Sauper. Cuando me disponía a irme a la cama vi algo moverse por debajo de la mesa, pensé: «Seguro que es un Fetitu», se dice que evolucionaron de las cucarachas, arcaicos insectos, encontrados en masa en las ciudades humanas.
 
   Me levanté y fui a desconectar la luz. Entonces, noté algo en mi espalda, conseguí darle un manotazo y cayó al suelo. Era un bicho raro y desconocido, me dispuse a matarlo. De repente, cuando el cazo iba a impactar contra éste. Observé cómo vomitaba una pequeñita bola brillante. Dije en voz alta:
 
   —¡Concintum!
 
   Me lo introduje de inmediato en la boca y volví a pasar por todo aquello por lo que pasé la primera vez. Al final lo encontré en mi mente.
 
   «¡Cuánto tiempo, joven Sombra!».
 
   «Sí, es cierto, ¿qué te trae por este miserable lugar?».
 
   «He escuchado cosas fuera que tal vez te interesen».
 
   «Prueba a ver».
 
   «Queda poco tiempo, Sishan se encuentra en su último proceso de cambio, necesitamos que hagas algo ya. Destinum me ha dicho que te avise…».
 
   «No entiendo tus intenciones, pero creo que no puedo hacer mucho más que tú en este momento».
 
   «Tienes que recuperar el antiguo libro de los Tanoneuns, posee las respuestas que necesita tu pueblo. Antes de eso dirígete hacia el sur, muy al sur, hay un templo en el que encontrarás aliados leales a tu causa, toda arma que lleves será bienvenida».
 
   
  
 

«No puedo hacerlo ahora, necesito ir a buscar a mi hermana».
 
   «Los antiguos humanos, como vosotros los llamáis, también poseían debilidad. Era fácil manipular sus sentimientos, emociones, pasiones… Esa fue unas de las causas por las que desaparecieron. No seas débil, eso irá siempre en tu contra, no puedes languidecer ahora (el deber es lo primero, está en juego la vida de Danden). Las emociones son antiguas y malas, tienes que controlarlas si quieres recuperar algún día el Ojum Portum. Guíate por tu razón, por la sensatez. Danden necesita de ti, ¡recuerda!, un equilibrio entre alma y consciencia».
 
   «Wishen no me dijo nada de eso».
 
   «Te lo dijo todo, pero las palabras antiguas son difíciles de descifrar. Sigue tu camino, eso es lo más importante. La Montum de Paritum te proporcionará un valioso objeto».
 
   De repente y como hizo la vez anterior, se alejó. Comencé a vomitar de nuevo... Cuando todo había pasado, me dirigí a la cama destrozado, estaba muerto, me caía literalmente de agotamiento, quedaba mucho que hacer todavía.
 
   Me desperté temprano, y desayuné de los restos de comida que me quedaba de los Veus. No conseguía dormir, me había pasado todo el tiempo pensando, llamé a mi hermana y fui en busca de Dania.
 
   Cuando entré en la habitación no vi a nadie, de repente, note como me agarraban por la espalda y me ponían un cuchillo de grandes dimensiones en el cuello. Le dije a Dania que se tranquilizara que era un amigo.
 
   —Tía, baja el arma, soy Catuc. No quiero hacerte daño, te vi en la calle en muy malas condiciones, sólo pretendía ayudarte.
 
   —¡Catuc! Pensaba que había sido todo un sueño.
 
   Bajó el cuchillo y se sentó en una silla, se encontraba cabizbaja, con el arma colgando de entre las puntas de los dedos. Le pregunté muy preocupado:
 
   —¿Por qué estabas en tan mal estado?
 
   —¿Qué quieres, Catuc?, te fuiste y ahora vienes pidiendo explicaciones.
 
   —Siento si he dicho algo que te haya molestado.
 
   En el pasado era tierna y simpática, le habían tenido que ir las cosas muy mal en la vida. Su semblante era serio y resacoso, estaba muy delgada. Le ofrecí un poco de alimento y se lo comió a escape.
 
   —Sé que estás disgustada con todo, sino me hubiera marchado estaría muerto como mi padre.
 
   —Tú, no lo entiendes, seguro que ahí fuera estabas mejor con poco. Son muchas las cosas que esos mal nacidos nos han hecho.
 
   —Lo siento, espero que aún se pueda solucionar esta situación. De todas formas uno tiene que saber esquivar los golpes y hacerse fuerte. ¡Ah! Y no me digas que no lo entiendo, yo también he perdido seres queridos. Si quieres seguir destruyéndote, ¡adelante, hazlo! Pero no creo que la mejor forma de arreglar las cosas sea echando más leña al fuego.
 
   —Estoy cansada, la resaca me puede. Primero nos arrebataron el trabajo y con él la dignidad, después nos recortaron las ayudas, y por último nos arrebatan la vida. Ahora sólo pienso en una cosa, quisiera vengar algún día la muerte de mi madre, eso es lo único que me mantiene viva.
 
   Detecté un coraje sin igual y una fuerza interior increíble con esas palabras. Pero de repente, agachó la mirada de nuevo y dejó sus brazos caer entre las rodillas, soltó el cuchillo y comenzó a llorar ensimismada.
 
   Si no la hubiera encontrado, las Monitus tarde o temprano habrían acabado con ella.
 
   Mi hermana nos preparó un poco de té, y comentó que no quedaba alimento. Las tensiones se relajaron y aproveché para exponer lo que debíamos hacer.
 
   –Creo que la mejor forma de salir de este lugar es como lo hice yo hace seis años, ir hacia las afueras de la ciudad sin llamar la atención demasiado y después intentar salir por uno de los lados menos protegidos. Pero primero tendremos que apropiarnos de un vehículo, tenemos dos días antes de que todo esto se vaya a pique. Preguntó preocupada mi hermana:
 
   —¿Dónde vamos a ir? O todavía no lo sabes…
 
   —He estado en multitud de lugares y todos han sido con poco mejor que éste. Saldremos y nos dirigiremos al sur, un amigo me reveló donde encontrar más ayuda.
 
   —Creo que no has querido darte cuenta, no se puede salir de aquí, el que intenta irse es asesinado.
 
   —Eso es lo que me preocupa, el cómo vamos a salir, pero si tengo que usar la fuerza lo haré. ¿Podéis correr y planear?
 
   Contestó Alia:
 
   —Hace que no lo hago mucho tiempo, desde la juventud.
 
   —Yo tampoco, Catuc. Piensa que llevamos un período largo alimentándonos mal, las fuerzas ahora mismo no son lo que más abunda en nosotras.
 
   Saqué una torta energética que me quedaba de los Veus.
 
   –Tomar, esto ayudará a vuestro organismo a reponerse y os dará fuerzas para salir de aquí.
 
   Les dije todo concentrado:
 
   —Tenemos que hacer lo siguiente… Iremos hasta las inmediaciones de Albatum, y me esperaréis allí hasta que regrese. Vamos a cruzar los campos de cultivo ahora abandonados, pero para eso ya os he dicho que necesitaremos un vehículo. Después nos dirigiremos al agujero que han abierto al sur, bordearemos éste hasta salir de la Montum y llegar a Los Mares de Vergus. Si llevamos un buen ritmo en unos días estaremos fuera de peligro, recordar que no podéis seguir hundidas o las Monitus os destruirán.
 
   El semblante les había cambiado, se les volvieron a iluminar los ojos, la esperanza es el mejor remedio contra todo tipo de enfermedades psíquicas. Lo tuvieron que haber pasado realmente mal, pero sólo deseaba que pudieran disfrutar de la vida que había a las afueras de ese infierno, como yo lo hice tiempo atrás.
 
   Cada vez la presión era mayor, pero por lo menos mis hermanas estaban vivas. Sólo esperaba que Dafne aguantase hasta que yo llegara a rescatarla.
 
   Las dejé en el sitio acordado y me dirigí a un lugar apartado para conseguir un vehículo que me permitiese rodar por terreno escarpado, de camino al centro, me crucé con dos “compañeros Sauper”, conforme me vieron me saludaron y me preguntaron, que qué tal iban las cosas en mi sección, que si había matado a muchas cucarachas. No les contesté, me abalancé contra estos y les despoje de sus vidas. Expropié su vehículo y salí de allí a toda velocidad.
 
   La salida de la ciudad no fue difícil, había demasiados a los que matar y no se fijaron en nosotros. Intenté aparentar que las llevaba para eliminarlas y las sospechas no florecieron.
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   En cuanto dejamos atrás aquel gueto, emprendimos el viaje sin demora, cogí los mandos del vehículo, me hallaba preparado por lo que pudiera acaecer. No parecía muy difícil manejar aquel trasto, era automático y obedecía las órdenes que le daba. Ahora tenía dos vidas que proteger y necesitaba concentrarme en mi objetivo, buscar el objeto que me ayudase a terminar cuanto antes con toda esta barbarie, y hallar aliados fieles que se unieran a mi causa.
 
   El comienzo fue duro, ya no tanto por dejar mi casa atrás, sino por saber, que mi padre, como mi abuelo, ya no se encontraban conmigo. Es triste ver que uno no puede intervenir en algunos sucesos, que estos son inevitables, desearía poder estar en todas partes al mismo tiempo, pero eso es imposible.
 
   Llevábamos un buen ritmo, las ganas de dejar atrás todo aquello hicieron que nos olvidásemos por un tiempo de lo que acabábamos de vivir. Se les veía físicamente mejor, habían pasado por una etapa larga y dolorosa. Intentaba averiguar cómo decirles todas las cosas que había hecho tiempo atrás, sin dar demasiados detalles, creo que no lo entenderían. Han estado encerradas toda su vida en Albatum y sólo han oído hablar de Aneton, tanto dios les colapsaría la mente, de todas formas tendrán que vivir por si solas la pronta realidad. Ella está ahí fuera, Sishan es la verdad.
 
   Dos días después, nos encontrábamos en las inmediaciones de la Montum, abandonamos el auto y nos adentramos en Los Mares de Vergus. No se veía un alma por ningún sitio, los Sauper la habían abandonado a su suerte, habían dejado tan débiles a los Hasca que no podían huir. El suministro de alimento que me quedaba de los Veus se estaba agotando, necesitábamos hallar más. Los campos se encontraban totalmente abandonados y el suelo contaminado, los asesinos tuvieron que echar algún producto químico en la tierra para que no volviera a brotar nada ya que todo estaba yermo, no había vida en ningún lado, todo era triste y desierto.
 
   Mi hermana se quedó atónita cuando observo por primera vez a los famosos Candarius.
 
   —¡Por el Dios, Aneton!, ¿qué es eso que se contempla?
 
   —Hermana, son Candarius, los pilares de Danden, la vida que sustenta este planeta.
 
   —¡Cómo!, ¿ésos son los famosos Candarius? Pensaba que eran mucho más pequeños, se ven enormes.
 
   —Cuando estemos a su lado no veréis el cielo. Ahí vivía un buen maestro, mi segundo padre.
 
   —¿Quién fue?, quiero conocerlo– afirmó mi hermana entusiasmada.
 
   —Gracias a Duda pude sobrevivir todos estos años. Acumulaba tanto odio que me hubiera eliminado yo solo. Me enseñó a encontrar el equilibrio en mi interior, y a ver la vida tal y como es en realidad, borrando de mi mente todos aquellos miedos que me atormentaban desde niño y de esta forma vigorizó mi autoestima. Ahora espero poder transmitiros a vosotras muchos de los conocimientos que él me proporcionó a mí, claro, si los Sauper no acaban antes con nuestro mundo. Algún día todos esos valores también se los inculcaré a mi hijo. Creo que Duda ya no está con nosotros, su árbol ha desaparecido para siempre. Ése fue su final.
 
   Todos guardamos un minuto de silencio en nombre de un diminuto ser, pero que poseía un alma infinita.
 
   Al cabo de unos días, después de estar escondiéndonos de las patrullas Sauper, se pudieron observar los árboles talados por todas partes. El cráter que dejaban después de que se precipitasen llegaba hasta donde alcanza la vista. Mi hermana hizo un comentario que me llegó muy hondo.
 
   —Creo que lo que estáis viendo es el final de esta historia. Destrucción y más de lo mismo. La vida está totalmente en peligro.
 
   —Eso es lo que piensas tú, yo no lo veo de esa manera. Si luchamos todos juntos contra los Sauper no podrán hacer esto con toda Danden. ¡Se lo impediremos!
 
   —No creo que sean tan estúpidos de matarse a sí mismos.
 
   —Ya, Dania, yo tampoco lo creía, pero después de lo vivido… No sé qué planea Sishan, pero todo lo acontecido no tiene sentido.
 
   —¿Quién es Sishan, cómo vas a impedirlo?, ¿no pensarás enfrentarte a ellos tú solo?
 
   —Es evidente que no tendría ninguna posibilidad, el poder está en la unión, necesitamos conseguir que todos los pueblos de Danden que todavía sean libres se unan contra los Sauper, si no es así… es imposible. Por eso tenemos que ir hasta el sur y seguir el camino que un gran amigo me desveló. Lo de Sishan ya lo sabréis con el tiempo, es una larga historia, que a mí me ha costado mucho entender.
 
   —Entonces pongámonos en marcha, tengo ganas de que esta locura termine para siempre, no más injusticia, hambre y dolor.
 
   —Tienes razón, Dania, estamos perdiendo un valioso tiempo, pongámonos de inmediato en marcha.
 
   Retomamos el viaje con más energía que antes. Seguimos la senda de raíces que bordeaba Oscorum. Observaba cómo miraban de reojo hacia abajo con sus rostros compungidos, creo que los tres teníamos las mismas sensaciones, impotencia y desesperación. Les dije para consolarlas un poco:
 
   —No os preocupéis, aún quedan sitios vírgenes más al sur.
 
   Hicimos una parada para descansar del largo viaje. Nos colocamos cerca de la oscuridad esperando que hasta allí no marchasen los centinelas Sauper. Esta zona tenía un gran peligro de derrumbamiento debido a la cantidad de talas. La Montum, que se encontraba ya casi sin árboles comenzó a desquebrajarse por el enorme peso, fragmentos colosales de raíces, bloques de tierra, Darius y demás, se precipitaban hacia Oscorum produciendo un estruendo al caer que paralizaba el alma.
 
   —¿Qué hacemos si todo esto se desprende? Catuc, no podré dormir a gusto, las raíces que sujetan este suelo están muertas y secas.
 
   —No podemos adentrarnos de momento en Los Mares de Vergus, es probable que estén llenos de centinelas buscando cualquier Hasca que intente escapar. Ellos piensan que ningún Hasca se alojaría en las orillas de Oscorum por el miedo que le tienen al Dios Aton. Seguiremos rodeando el inmenso cráter hasta encontrar un lugar seguro.
 
   —Creo que tu hermano está en lo cierto, hazle caso, él nos ha sacado de este infierno, no creo que Aton nos haga nada estando cerca de él.
 
   —Lo siento por poner en duda tu decisión, hermano, sólo estaba preocupada.
 
   —Te entiendo, no pasa nada, yo también estoy preocupado. Ahora a esperar a que anochezca, y disfrutar de la luz de los seres vivos que aquí aún se alojan, la fe es lo último que se pierde ya veréis que preciosidad se esconde en estos maravillosos bosques.
 
   La noche dio paso a la calma. El silencio era aterrador, en otros momentos la diversidad de aquel lugar haría acto de presencia, pero ellos habían conseguido silenciarla casi por completo.
 
   
  
 

Se fueron a dormir, yo me quedé de vigía por si pasaba algo, me subí y senté en la copa de un Darius que había por la zona. Atónito, rendido y noqueado por la infinita oscuridad que nos rodeaba, nunca, a parte de aquella cueva que me salvó de una muerte prematura a manos de los Sauper, había experimentado una negritud total, como si este lugar jamás hubiera albergado vida.
 
   De repente, me quedé hipnotizado con aquello y me vinieron a la mente los últimos encantadores momentos que había pasado junto a Gly. Cada vez que pensaba en él se me ponía un nudo en el estómago, tenía tantas ganas de verlo y volver a besarlo. También quería tener hijos, y eso era lo único que me echaba para atrás. Pero ya se puede ver que en esta vida no hay nada perfecto, y en ocasiones hay que sacrificar muchas cosas para poder ser realmente feliz, tenía mucho tiempo para pensar que era lo que quería, aunque eso sería engañarme a mí mismo, porque en el fondo lo sabía, a Gly. 
 
   —¿ Catuc qué nos depara el futuro, muerte y terror?
 
   —¡Eh!, ¿qué haces despierta?, tienes que descansar. Mañana… será otro día muy duro.
 
   —No te había dado las gracias por salvarme la vida, creo que he estado tan confusa por todo lo acontecido, que no me había percatado de que éramos libres por fin. Has cambiado tanto, ya no eres ese muchacho inseguro de antaño.
 
   Se sentó a mi lado y se quedó mirando hacia el infinito Oscorum. Yo me sentía también un poco frustrado pero tenía tanto en lo que pensar que no podía lamentar nada de todo aquello.
 
   Noté que ella también había cambiado con los años, su cabeza desprendía un intenso brillo por el reflejo de Magnum (era de las pocas que no usaban la dichosa peluca), sus labios se acentuaban mucho más que cuando éramos críos, al igual que su pecho, el rostro era el de una hermosa y fuerte Tanuneuns con esos ojos marrones, era una de las pocas que tenían aquel maravilloso color de ojos.
 
   —No tienes que pedir perdón. Me alegra mucho de que estés a salvo, ¿sabes algo de Poder y de Troc?
 
   —Hace mucho que no sé nada de Poder, creo que las drogas le jugaron una mala pasada, respecto a Troc, consiguió superar la prueba de Sishen y nos abandonó...
 
   El silencio cubrió todo de nuevo. Era mi mejor amigo de la infancia, sentía que lo había fallado como al resto.
 
   —Me acuerdo de cuando éramos pequeños, todos querían ser un Sauper menos Poder y tú.
 
   —Ya… no tenía ilusión por todo aquello, disfrutaba escuchando las historias fantásticas que me narraba mi gran abuelo Flitato. Era increíble vivir siempre en un sueño, pero bueno, todo pasa en la vida.
 
   —Cuéntame una de esas historias que te relataba tu abuelo.
 
   Me quedé un poco bloqueado.
 
   —¡No sé! Ahora no recuerdo con fluidez, son tantas las cosas que me han ocurrido en estos últimos años.
 
   —Seguro que tienes una favorita, ¡vamos cuéntamela!
 
   —Creo que había una que me gustaba en especial, te la contaré, pero es una tontería, en serio.
 
   —Da igual, la vida al fin y al cabo es eso, una tontería.
 
   —Bueno, si insistes. Mi abuelo, me contaba que hace mucho tiempo cuando su padre era joven, todos los Tanuneuns éramos libres, podíamos ir donde quisiésemos y nadie nos bloqueaba el paso para salir de las Montum. No había fronteras, ni barreras… todos apreciábamos a nuestros semejantes ya Danden. Éste me contó, que una vez hubo un niño al que le encantaba explorarlo todo en busca de cosas misteriosas. Decía que una tarde mientras jugaba a ser explorador se introdujo en un hueco que había alojado en una montaña, y en éste halló un pergamino antiquísimo. Él no sabía leer y se lo llevó a su padre, su padre tampoco sabía leer y se lo llevó a un amigo, éste tampoco sabía y se lo llevó a un jefe local. En el pergamino estaba escrita la fórmula para encontrar la felicidad. El jefe local se apoderó del documento, el niño le preguntó al padre: –¿papá, dónde está mi pergamino?– El padre le respondió que el pergamino se lo llevó un monstruo malvado y le explicó que para recuperarlo tendría que esforzarse y aprender a leer y a escribir, e intentar ser siempre el primero en la vida, no necesitar ninguna fórmula magistral ni depender de nadie para lograr sus objetivos. La dicha la poseemos todos nosotros desde el nacimiento y sólo podremos disfrutar de ella cuando nos valemos por nosotros mismos. Sé que no es la mejor historia, pero me anima cuando estoy un poco decaído. Pienso en saberlo todo para no tener que depender de nadie, poder ser independiente y buscar siempre la verdad, ésta te hace libre. Ya que cada vez estamos más esclavizados por el sistema, en poco tiempo ellos han conseguido acabar con la bienaventurada felicidad. Nos intentan esclavizar con la acumulación de capital, te pagan para consumir y consumes para vivir, por eso huí, para no terminar viviendo en aquella enorme mentira artificial. “Ya sabes cómo han acabado las ciudades…” 
 
   —Ya, lo entiendo… No está mal tu historia. A mí, mi madre me contaba muchas cosas sobre mi padre. Me decía que era el Hasca más trabajador de la región, contaba que él siempre la hacía feliz: la sorprendía en cada momento, se interesaba por su bienestar, los dos eran muy buenos amigos y formaban una extraordinaria pareja. El amor que mi madre procesaba por mi padre nunca lo había observado en ninguna otra relación de mi entorno. Siempre pensé en llegar a ser un Sauper para lograr que mi madre pudiera vivir mejor y gozar de los mismos derechos que ellos.
 
   —Una vez estaba jugando en la calle, vi a un guardia Sauper molestando a mamá, me acerqué corriendo con mis cortas patitas, casi me tropecé al intentar darles alcance. Al llegar  hasta ellos le rogué a aquel guardia que la soltase. Éste me dio un manotazo y me quitó del medio, caí al suelo. Mi madre seguía siendo golpeada delante mía por aquel ser brutal, recuerdo que todos miraban sin hacer nada. Unos días más tarde mientras volvía del colegio encontré a mamá llorando, le pregunté: – ¿mamá por qué lloras?–, me dijo que lloraba porque cuando consiguiera ser Sauper me tendría que marchar para siempre y nunca más me volvería a ver, jamás, y al final acabaría siendo un monstruo como ellos.
 
   —Desde ese momento me quedé un poco afectada, al poco de tu partida mi madre cayó enferma. No podía estudiar para la prueba ya que tenía que cuidarla, y las atenciones me ocupaban casi todo el tiempo, más recordé lo que me dijo en mi niñez sobre que no la volvería a ver y, la terminé suspendiendo.
 
   —¡Qué...! Pero si tú eres súper lista, la hubieras pasado sobrada.
 
   —Tú también la hubieras pasado si lo hubieses intentado. No podía abandonar a mi madre e irme para siempre.
 
   —¡Ya…! Te entiendo. Yo no la hice porque sentía dentro de mí que no iba a ser feliz. Además, también quería estar con mi familia, pero al final todo se torció y los problemas en casa me animaron a partir.
 
   —Después de todo aquello caí en una depresión, sabía que si seguía así moriría por las Monitus, por eso me enganché al claket y al alcohol. Dejé de creer en Aneton y me sumergí durante estos últimos cuatro años en una profunda crisis emocional. Si no estoy muerta, es gracias a que mi vecina me atendió lo mejor que pudo.
 
   —Respecto a las drogas, ¿qué vas a hacer en el futuro, seguirás tomando eso?
 
   —No sé… ya no creo en nada, ¡en qué voy a creer!, este mundo es una autentica mierda que sólo valora el poder y la maldad…
 
   —Yo creo en Danden y en todos los seres que aquí habitan, confío en que esto acabará pronto y habrá un nuevo resurgir, en donde los que hagan mal serán duramente castigados, premiando a los que intenten darnos un futuro a base de lucha y esfuerzo.
 
   —Me gustaría creer en lo que tú crees.
 
   —¡Entonces cree en mí! No te rindas y sigue luchando, tal vez ahora todo lo veas oscuro como ese agujero, pero la vida no se detiene nunca, y al final sólo hay dos salidas, dejarte llevar por las Monitus y perderte muchas cosas buenas, o seguir la senda del destino. Al final algo pasará, sea lo que sea, lo mejor es no pensar en cosas malas, cuando lleguen se afrontan y las buenas se disfrutan. Por favor prométeme que lucharás, sabes que te quiero muchísimo y aunque hayan pasado seis años desde la última vez que nos vimos siempre me he acordado de ti, porque hay una cosa que nunca se puede olvidar y es la verdadera amistad.
 
   Durante un momento nos miramos fijamente a los ojos, y nos dejamos llevar por las emociones. La luna estaba allí observando toda la escena, Magnum iluminaba nuestros cuerpos, ahora cargados de energía positiva. Entonces los labios se nos juntaron sin que nada pudiese detener aquel instante y aquello, produjo una gran descarga que bajo desde mi boca hasta mi corazón, y en unos segundos la cara de mi querido Gly se me apareció en el pensamiento. Sin poder evitarlo me eché hacia atrás pero Dania intentó besarme de nuevo.
 
   –¡No pude hacerlo…!
 
   Me separé de su lado. Mis sentimientos en aquel momento eran contradictorios. Me encantaba, era la Tanuneuns de mis sueños, toda la vida había esperado ese momento tan especial. Pero mi alma no le correspondía, alguien llego primero y se apoderó de ella, la quería, tal vez ella tendría que ser mi elección, pero ya dije que uno se tiene que enamorar del espíritu, y no del cuerpo, y Gly me arrebato mi espíritu. Seguramente no podría darme descendencia y la atracción física sea menor, pero lo quería. Después de aquel malentendido comentó:
 
   —¿Por qué te alejas de mí, no te gusto? Seguro que piensas que soy una asquerosa drogadicta y por esa razón no merezco estar contigo…
 
   —No digas esas cosas, no es por eso…
 
   –¡Claro, qué me vas a decir…! ¡Dios déjame, y no te acerques!
 
   Intenté consolarla, pero era evidente que necesitaba estar sola, lo había pasado tan mal que su autoestima se había sentido afectada. Ni siquiera me dejó expresarme.
 
   –Antes de irme me gustaría darte las gracias de nuevo, por haberme salvado la vida y avergonzarme de esta brutal manera.
 
   Aquella alusión me había dolido muchísimo, pero elegí dejarlo pasar, no era el momento ni el lugar para discutir.
 
   Me sentía muy incómodo. La verdad es que me encantaba estar a su lado. Si eso hubiera sucedido antes… seguro que también hubiese sido el momento más importante de mi vida. Pero mi corazón no se encontraba por ella y haberme dejado llevar por la lascivia (el deseo de unirme a ella en cuerpo y mente existía) no me hubiera hecho ser mejor en nada, al contrario, seguro que me hubiese sentido todavía peor, no tengo ningún compromiso apalabrado con Gly pero no era ni el lugar ni el momento.
 
   A la mañana siguiente las desperté a las dos, intentando no armar mucha bulla, había escuchado un Sauper cerca de allí, Dania seguía resentida conmigo y apenas me miraba.
 
   —Creo que hay un escuadrón de reconocimiento aproximándose a nosotros, están preparando la zona para talar los Candarius —les dije todo alertado.
 
   —Pero entonces, si siguen así, Albatum se hundirá en Oscorum. No puedo asimilarlo, allí se encuentran los restos de todos nuestros antepasados.
 
   —Ya, Alia, Albatum está condenada, no podemos hacer nada para salvarla, son miles contra tres. Ahora tenemos que bajar lo más rápido que podamos hasta Paritum. Tomar este localizador Sauper que tiene mi traje, ir hacia el sur siguiendo la ruta marcada, sin desviaros. Cuando no sepáis donde estáis, mirar el localizador. Tengo que ir hacia el lugar donde escondí mi verdadero equipo de combate. No os preocupéis por esos asesinos, estamos lo suficientemente alejados de la Montum. Ya estáis a salvo, pero, recordar que no podéis desviaros de la ruta.
 
   —¡Cuídate, hermano!, recuerda que ya te perdimos una vez, no soportaría hacerlo de nuevo.
 
   —Gracias chicas. No abandonéis la ruta marcada, sino será muy difícil encontraros después.
 
   Dania ni siquiera me miró, todavía estaba muy afectada por lo ocurrido la noche anterior. Pero ella era muy fuerte, no todo el mundo superaba aquellos difíciles momentos que le había tocado vivir y al igual que yo supe afrontar la separación con Gly y seguir hacia adelante, supongo que con el tiempo olvidará lo ocurrido.
 
   En unos días localicé el lugar en donde escondí todas mis cosas. Gracias al destino nadie lo halló antes. Me armé con mi verdadero equipo y me dirigí en busca de Alia y Dania. La suerte estaba de mi lado y por el camino me crucé a un Cocomum acompañado de un guardián Sauper. La batalla duro poco y conseguí hacerme con otros dos localizadores entre otros objetos.
 
   Al cabo de unos días de búsqueda, me reencontré de nuevo con mi hermana y Dania. Éstas quedaron sorprendidas por el equipo que llevaba puesto encima.
 
   —¿Cómo ha echado ese cacharro raíces en tu espalda?
 
   —¿De dónde sacaste eso?
 
   —Os dije que confiarais en mí.
 
   No pude evitar sonreír, por primera vez me sentía un pequeño héroe. Les conté todo lo prescindible, a priori más información sería todavía más sufrimiento, y dejé que su imaginación terminara con el resto.
 
   —Creo que ya estamos muy alejados del norte, no debe quedar mucho hasta el nuevo lugar, supongo que nos encontraremos con criaturas libres.
 
   —¿Qué vamos a buscar allí?
 
   —Dania, intuyo que me van a dar otra parte del equipo.
 
   —¿Con tanto cacharro, a quién vas a derrotar?
 
   —No lo sé, Alia. Reemprendamos la marcha ya queda poco para alcanzar la nueva ciudad.
 
   Después de cruzar una vez más todo un océano de bosques y seres extraños. A lo lejos comencé a divisar una nueva Montum. Esperaba que ese lugar fuera nuestro objetivo, ya que andaba un poco desorientado.
 
   Observé a las dos compañeras de viaje muy animadas, nunca habían visto tanta vida acumulada en un mismo lugar. Les gustaba contemplar los paisajes y al resto de cosas que alojaban Los Mares de Vergus. Mientras andábamos hacia la Montum comprobé que salía humo de una zona cercana. No me podía creer que hubiera vida Tano en esas regiones tan al sur. Nos aproximamos despacio, mirando alertados por si aparecía algo inesperado.
 
   Conseguimos llegar hasta un campamento que estaba abandonado, éste era muy pequeño, no se alojarían más de cien o doscientos Tano. Me pregunté: «¿Cómo puede ser que hayan llegado tan al sur?». Albatum ya de por sí estaba situada muy alejada del norte de Danden, en teoría esta región todavía se hallaba muy virgen.
 
   Mi hermana no pudo evitar exteriorizar su odio contra los Tano libres de Danden. Desde pequeña no ha hecho nada más que oír todo tipo de insultos hacia ellos; que eran malos, asesinos, locos y demás. No quiero defenderlos a todos por igual, ya que cada habitante de este mundo tiene su propia personalidad, y tanto dentro como fuera de las Montum se encuentran Tanuneuns buenos y malos.
 
   —Hay que tener cuidado con los Tano– dijo mi hermana todo convencida–, son salvajes llegados de los infiernos de Aton, nos van a hacer picadillo.
 
   —Hermana… aquí fuera no llega el poder de los dioses Sauper. Respeto las creencias que nos han enseñado nuestros mayores, pero tienes que intentar no hablar de eso delante de mí, con el tiempo sabrás por qué te digo todo esto. De momento no hagáis nada sin consultármelo antes, entender que no quiero problemas con ninguna criatura.
 
   Continué hablando:
 
   —Los Sauper nos han instruido con tantas mentiras, que es difícil volver a reciclar todo de nuevo y dejar a un lado nuestras creencias para acoger en su lugar otras nuevas. Pero aquí no es como en las Montum, donde no te dejan pensar por ti mismo. Esto es el verdadero Danden, y en este lugar los habitantes somos libres y no salvajes como nos quisieron hacer creer los Sauper.
 
   Mi hermana no entendía que los Tano eran rebeldes que estaban luchando contra el sistema. Podía ser que algunos grupos reducidos estuvieran controlados por Sauper que habían desertado con pretensiones de dominarlo todo, sólo eran seres más corruptos si cabe que los que había dentro de las ciudades.
 
   No quería hacer de docto, dejé que ellas se dieran cuenta por sí solas, como hice yo años atrás. Que la información vaya ocupando su propio espacio en la cabeza, ordenada y por partes, apartando en un rincón del olvido aquello que invada un espacio necesario en nuestros recuerdos, mejor que si intento introducir por la fuerza lo que a mí me ha costado más de seis años de asimilación.
 
   Les dije a las dos: —Voy a echar un vistazo dentro de la aldea por si encuentro algo sospechoso, vosotras esperadme en la entrada, no tardaré.
 
   Me dirigí todo decidido a aquella aldea. No sabía qué podía haber pasado, ya que todo se hallaba demasiado tranquilo para mi gusto, y las esparcidas lumbres anunciaban a gritos por las ascuas aún latentes la presencia de seres inteligentes.
 
   Parecía como si los que allí viviesen hubieran salido corriendo del lugar, todo estaba revuelto y desordenado. Cuando localicé la entrada principal de la cueva, descubrí que el pasillo subterráneo era largo y acabado en una gran sala típica de los Tano, todo en su interior estaba desordenado, como si los que allí se alojaban por alguna razón tuvieran que haber salido corriendo. Seguí adentrándome buscando una respuesta razonable a todo aquello. Pero mientras iba en dirección a los aposentos, escuché un fuerte golpe que salía de una habitación contigua en donde me hallaba. Dije en voz alta:
 
   —¿Quién anda ahí? Soy un viajero inofensivo que busca un alojamiento, necesito que alguien me explique lo que ha sucedido en este lugar.
 
   De repente, surgió una Tanuneuns de detrás de un gran armario, sujetando entre sus manos una escoba, que alzó al aire de manera amenazante y con una expresión demudada, dijo:
 
   —¿Quién eres?, ¿qué haces aquí, forastero?
 
   —Estoy buscando Paritum –le afirmé sin rodeos –Creo que no nos hemos presentado, no vengo con malas intenciones. Un aliado del norte me contó que en esta ciudad se encuentra el objeto que voy buscando, éste es muy importante para mí, lo necesito de inmediato. Me llaman Sombra. ¿Qué sabes de esa Montum?
 
   —¡Sombra...! Hay rumores por toda Danden de que un Tano solitario está intentando unir a los pueblos Tano.
 
   —¡Cómo! —aquello que decía me dejó atónito.
 
   —No sé si ese personaje eres tú. Desde el norte, un contingente de Tano libres está intentando reunir a todos los habitantes de este mundo en tu nombre, dicen que eres el mesías de Aneton.
 
   No entendía nada de nada, pero me alegraba de que no tuviera que salir corriendo como la vez anterior.
 
   —¿Dónde están todos los habitantes de esta aldea?
 
   —Están en la Montum de Paritum, defendiéndola de los odiosos Teuns.
 
   —¿Quieres decir de los Tanoteuns, pensaba que estaban extintos?
 
   —Sí, eso he dicho. Nosotros también lo pensábamos hasta hace tres años, empezaron a venir en masa desde el sur, de las zonas heladas de Los Mares de Vergus, donde el frío existe en abundancia y congela a los incautos que intentan descender hasta aquel infierno helado.
 
   No entendía nada, que si Mares de Vergus helados, seres extintos que resulta que todavía viven. Cada día me sorprendían nuevas noticias.
 
   —Bueno, de acuerdo, dejando el temita por un momento… Vengo con mi hermana y una amiga, necesitamos alojamiento, mientras yo voy a echar un vistazo a la Montum y ayudar a tus congéneres si se precisa.
 
   —Se pueden alojar, pero ten cuidado por esas tierras. Soy la única que se ha quedado al cargo de los menores que se esconden en una habitación al fondo, el resto ha ido a defender Paritum de los invasores del sur.
 
   —No te preocupes por mí, estoy todos los días metido en líos similares, voy a ayudar a tu gente y de paso encontrar lo que busco. Pero el marcador no me señala posiciones en esta zona tan al sur, si me echas una mano tal vez me resultaría menos complicado dar con ellos.
 
   —¡Entiendo!, está demasiado alejado de los satélites Sauper. De momento no han llegado hasta este lugar, aquí no hay muchas Montum. Tienes que dirigirte a esa Montum cercana, en ella se aloja la ciudad antigua de Paritum, busca la gran humareda y allí encontrarás al ejército de Fatiul, es como se llama este campamento. Son unos ciento cincuenta Tano que están luchando para que Paritum no caiga en manos del enemigo. Al mando está nuestra jefa Titua, habla con ella, seguro que estará encantada de ayudarte. ¡Ah! y recuerda, los inmensos árboles te revelarán su posición, cuando los rebases te hallaras en la Montum.
 
   —Gracias por toda esta valiosa información, compatriota, se lo haré saber a Titua para que cuando vuelva te premie por tu trabajo.
 
   —Perfecto, nos vemos. ¡Atuccadak!
 
   —Una última cosa Compañera. Ahora entrarán Dania y Alia, son las dos Tano que me acompañan en este momento.
 
   
  
 

—Serán bienvenidas, Sombra.
 
   —¡Atuccadak, compañera!
 
   Al salir de aquel lugar semidesértico, se lo comuniqué a las dos. Alia dijo:
 
   —No puedes ir solo hasta allí, puede ser peligroso. No sabes cómo están las cosas por esa zona.
 
   —No os preocupéis. La Tanuneuns que se aloja dentro cuidando a los niños y niñas me dijo que todos están allí —no les dije que luchando para que no se preocuparan.
 
   Cuando ya me estaba alejando de la aldea, me acordé de…
 
   —¡Ah! Una última cosa. Estos habitantes son Tano, no actuéis mal, van con nosotros. ¡Por favor!
 
   Me miraron con cara de sorpresa y resignación. Sabía que tenía que ser duro el pasar de creer que eran demonios a ángeles en un momento, pero no les quedaba otra opción.
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   Me dirigí hacia aquella cercana Montum, crucé los majestuosos Candarius y seguí penetrando en ella. Por fin, pude ver la gran ciudad de Paritum, la ciudad se encontraba alojada justo después de rebasar el último árbol, era más pequeña de lo que me esperaba. La urbe estaba como partida por la mitad, se intuía por los restos como la otra mitad se había desintegrado el día de la catástrofe. Era como todas las urbes abandonadas por los antiguos humanos. A diferencia de otras, en ésta se podía ver una gran torre extraña y alta, pensé que tal vez tendría connotaciones religiosas.
 
   Me encontraba lleno de energía y deseoso de ayudar a mis hermanos a salir victoriosos de aquello.
 
   La verdad era que para albergar un conflicto entre Tano y Teuns, todo estaba tranquilo y sosegado. No se podía ver por ningún lado la columna de humo, que marcaba la ubicación en donde habían acampado los soldados de Titua. Me mantuve impertérrito, no escuchaba gritos ni nada por el estilo, por eso pensé que la batalla tenía que haber terminado. Me fui adentrando más, siempre con mi espada en mano y con sus raíces de energía envolviendo mi brazo. Mientras tanto, miraba de un lado para otro, se observaba todo destruido a mí alrededor, y ocupado por la vegetación de Danden como tiempo atrás ocurrió con Madridum. Las calles estaban abarrotadas de máquinas humanas bastante deterioradas: coches, autobuses y mobiliario urbano.
 
   Al cabo de un largo rato, cuando empezaba a pensar que no iba a encontrarlos jamás, me crucé con el escenario en el que se había librado una cruenta batalla. A ojo, conté unos veinte o treinta cadáveres Tano, el resto eran cuerpos muy extraños; sus organismos más musculados que los nuestros y de un tamaño mayor, iban en cueros y tenían escamas en muchas zonas de su cuerpo, también poseían una gran boca repleta de afilados colmillos, ojos diminutos al igual que las orejas… eran muy raros para ser de la familia Tano, me los imaginaba como nosotros más o menos, pero no me extrañaba nada después de haber visto a los Tanoveus.
 
   Mientras observaba de cerca a esas nuevas criaturas. No me estaba percatando de que alguien me acechaba entre las sombras. Antes de que me diese cuenta, me encontré totalmente rodeado por un grupo de Tano libres enfurecidos que me apuntaban con sus rudimentarias armas.
 
   —¿Quién eres?, ¿qué haces tan lejos del norte, forastero? Ésa que me preguntaba debía de ser la famosa Titua. Llevaba una gran y fuerte armadura.
 
   —Soy Sombra, un Tano del norte. He venido para recuperar un objeto, éste es necesario para librar batalla contra los Sauper.
 
   Mandó bajar a todos las armas y se fue acercando lentamente hacia mí, manteniendo un paso decidido y firme.
 
   —Hola, Sombra. Dicen los emisarios que pasaron antes por estas tierras, que estás intentando unir a los pueblos libres para combatir. Nosotros no podemos unirnos a tu causa, cada vez hay más Teuns que intentan invadir esta ciudad, no sabemos por qué. Nunca antes lo habían hecho.
 
   Le pregunté:
 
   —¿Han intentado comunicarse contigo?
 
   —No sabemos cómo hacerlo, son toscos e inútiles.
 
   Algo me decía en mi interior que tenía que acercarme a aquellas criaturas para preguntarles el porqué atacaban esa ciudad si nunca antes les había interesado. No veía sentido el luchar por nada, algo estaba ocurriendo y decididamente lo descubriría. Les dije todo comprometido con la causa:
 
   —Esperad aquí, voy a su campamento para hablar con el que esté al mando.
 
   —¡Sólo son fieras desorganizadas que no saben nada más que golpear y morder! —dijo entrada en cólera Titua.
 
   —Para mí, son criaturas que están luchando por una razón, que nosotros no conocemos ni comprendemos. Hay que saber el porqué de las cosas y no dejarse llevar por el odio. Iré yo, cuando termine de hablar, entonces veremos lo que tenemos que hacer.
 
   Me puse en marcha para buscarlos.
 
   —¡Espera! Creo que te equivocas, yo estoy al mando de esta misión, tú, no puedes llegar hasta aquí y hacer lo que te venga en gana, ¡voy contigo forastero!
 
   Esta Tanuneuns parecía dura de roer, pero tenía razón, yo soy el extranjero y me tengo que adaptar a sus normas.
 
   —Creo que no es una buena idea, ellos nos atacarían sin pensarlo, recuerda que estáis librándoles una dura batalla y son muchos los que han muerto ya.
 
   —¡Mira!, yo soy la que mando, si digo que voy, es que voy, ¿entiendes?– Me resigné. De todos modos era ella quien los conocía mejor.
 
   Comenzamos juntos el viaje, no tenía mucho tiempo, algo dentro de mí decía que debería darme prisa.
 
   —¿Dónde se encuentran esos seres?
 
   —Han montado un campamento en las afueras de esta ciudad. ¿Qué pretendes?, que sepas que esas criaturas no son muy amigables…
 
   —Ya entiendo, si han venido hasta aquí desde el sur, dejando atrás sus familias, hogares y cultura, es porque algo gordo los ha tenido que empujar a hacerlo.
 
   —Entiendo tu razonamiento, pero no has luchado contra esas fieras y yo sí. Son animales salvajes. Me da igual que sean de la familia Tano o de otra, pero no tienen nada en común con nosotros, desconocen la cultura, idioma… son monstruos que llevan tres años molestando, y cada vez vienen más.
 
   —Entiendo... —dije intentando cortar la conversación.
 
   Por fin avistamos al fondo el campamento. Sus guaridas estaban hechas con los restos de las ramas y hojas de los Darius. Tenían un fuego encendido en el centro y daban vueltas a su alrededor, uno de ellos parecía ser el que llevaba la batuta. Se encontraba en el foco de aquel lugar orando en un idioma muy extraño, tocaban el tambor y danzaban sin parar.
 
   —Espérate aquí.
 
   —¡Qué!, ¿cómo vas a ir solo?
 
   —Si me atacan, huiré hacia Paritum, no te preocupes.
 
   —¡Estás loco! Bueno te cubriré desde aquí, si veo algo extraño entraré a ayudarte.
 
   —Eres una Tanuneuns muy tozuda, haz lo que quieras.
 
   Después de observar que Titua hacía siempre lo que le daba la gana sin escuchar a nadie. Me centré en mi misión, tenía que comunicarme con los Teuns y pedirles una tregua. Si había algo de Tano en su interior deberían poder comunicarse al igual que lo hicieron conmigo tiempo atrás los Tanoveus, lo vería en cuanto me mostrasen el Ojum.
 
   Descendí cautelosamente y desalmado, pronto me avistaron y comenzaron a acercarse susurrando en una extraña lengua. No era como la nuestra, ni como ninguna de los antiguos textos humanos. Era totalmente desconocida para mí. Seguí acercándome despacio y desalmado, de manera que ellos observaran que no tenía intenciones bélicas. Nadie se ponía delante obstaculizándome el paso, todos miraban desde la distancia con sus rostros curiosos e indiferentes. Mi paciencia era lo más importante en ese momento. Tenía la mente centrada en las palabras que diría a continuación. Cuando me coloqué delante de su líder, se generó un momento de tensión, éste, levantó su brazo y me señaló con el dedo, después con un gesto de su mano gesticuló para que me acercara. Yo le obedecí, colocó su gran y robusta extremidad sobre mi cabeza, cerré los ojos sabiendo o intuyendo que pasaría a continuación. Comencé a notar todo aquello que sentí la vez pasada con los Veus. De repente escuché:
 
   «Siento tener que hablar de esta manera, pero nuestro organismo no puede asimilar lengua compleja. Sólo a través de la mente puedo comunicarme con otros seres».
 
   No desarrollaba la comunicación igual que los Tanoveus, sus designios eran admirables. Éste, a su manera, con la mano en mi cabeza me preguntó:
 
   «Tú, que luchas en el bando enemigo, ¿qué te trae hasta aquí?».
 
   «Siento que estéis guerreando sin saber el porqué. Yo no pertenezco a este grupo, estoy de paso y voy buscando un objeto que hay en Paritum, lo necesito».
 
   «Nosotros buscamos objeto también que un dios nos mandó recoger. Dijo que con el artefacto podríamos salir del infierno helado, allí fue donde los de tu especie nos mandaron en un pasado lejano. Llevamos desterrados desde la gran guerra, ya estamos artos de vivir en lugar desolado. También me dijo que me encontraría en la puerta con el ser que quería el objeto. Solamente el mensaje del portón diría quién sería el verdadero portador».
 
   Si no me equivoco, creo que Destinum me estaba poniendo a prueba una vez más. Me comunicó:
 
   «Bueno… creo que tenemos que ir y ver que pone, después veremos qué hacer. Hay templo antiguo en el centro ciudad, nosotros encontrarnos en puerta mañana a puesta de Magnum. Si atacáis no habrá más treguas, sólo muerte para tu raza».
 
   «Entiendo tu postura jefe del clan, mañana con la puesta de Magnum nos veremos en la puerta del templo».
 
   «Siento mucha energía en tu interior y buenas vibraciones, confío en tu palabra, Tano guerrero».
 
   Apartó su mano de mi frente y me dejó marchar. Fui a encontrarme de nuevo con Titua.
 
   —¿Cómo has hecho para que no te destrozaran?
 
   —La pregunta no es cómo he hecho, sino cómo no lo habéis hecho vosotros antes. No podéis subestimar a nadie, todos son hijos de Danden y ellos también necesitan que alguien los escuche.
 
   Me miró con cara de desconfianza. En ocasiones se equivocan, por mucho Tano que sean y piensen que lo saben todo. Destinum me estaba probando una vez más, sólo esperaba que no corriera la sangre, no era lo que hallaba buscando en aquel lugar.
 
   Al poco de abandonar aquel sitio, llegamos al campamento Tano, en él, se hallaban el resto de soldados esperando las nuevas. Titua comenzó a contar la historia alrededor del fuego; decía que si todos miraban y ninguno atacaba, que si me pusieron una mano en la cabeza… algunos de los que allí estaban presentes me preguntaron: qué había ocurrido, cómo lo hice, qué me dijeron esas bestias, etc. Yo contesté:
 
   —Mañana cuando se ponga Magnum, tengo que estar en los portones del templo más importante de esta ciudad…
 
   Uno de ellos, me indicó:
 
   —Creo que en el centro de Paritum hay un templo antiguo llamado “Notre Dame”, sus puertas son resistentes, poseen una inscripción que dice:
 
   “Sólo uno lo tendrá, dos grandes lo desean, el vencedor bienvenido sea”.
 
   —Todo está escrito en la lengua humana francesa, que con el tiempo y paciencia hemos conseguido descifrar.
 
   —No entendemos esa inscripción antigua, por más que hemos intentado hundir el edificio, destruirlo, ha sido imposible, tiene un escudo invisible, no podemos acceder a su interior.
 
   Les contesté muy serio:
 
   —¡Por favor, llevadme ante esa puerta mañana!
 
   La líder impertinente replicó: —Pero si posee armas, serán nuestras…
 
   Ya no pude soportar más su actitud impertinente y le respondí:
 
   —Titua, creo que no entiendes cómo son las cosas y eso me entristece. Para que no haya guerras, primero no hay que desearlas y las armas son sinónimo de muerte. Yo no deseo riquezas ni armamento, nada de eso. Sólo quiero sentirme bien conmigo y con el mundo en el que habito, por eso lucho y me muevo buscando por todo Danden, para ayudar  a las criaturas que no tienen a nadie. Quedaros con todo menos con el objeto —proseguí— tenéis que buscar en vuestro interior que es lo que deseáis de verdad. Si en lo único que pensáis es en guerrear, os diferenciáis muy poco de los Sauper.
 
   
  
 

Esto último disgustó a Titua (la había fastidiado de nuevo).
 
   —¡Tú eres un listo! Primero llegas mandando y ahora intentas compararnos con aquella sucia basura. ¡De que vas! No necesitamos a un Tano como tú en nuestro ejército, vete con tus amiguitos los monstruos, tal vez ellos te puedan ayudar. No admito insultos hacia mi pueblo y menos de un solitario y loco Tano.
 
   Empecé a observar que mis palabras habían despertado el demonio de su interior. A quién quería engañar, de momento esta es mi lucha: Sauper, Hasca, Tano, somos todos lo mismo… Tanuneuns. La diferencia está en la cultura, la sociedad, la educación, estos son los valores de toda buena civilización. Se han criado en un mundo de odio y no quieren ver nada más que eso. Contesté intentando quitarle hierro al asunto:
 
   —Perdón por si os he agraviado, no quería ofenderos, os dejaré aquí, me marcho. Tengo muchas cosas que hacer y no quiero confusiones.
 
   —Sí, basura, ¡lárgate!
 
   Me dolía escuchar tanto rencor. Ya entendía por qué todos los dioses me decían que no me dejara llevar por el odio. Te nubla la cordura sin dejarte ser tu mismo y al final termina por destruirte. Poco a poco iré encontrando mi verdad y aunque mi cuerpo sea de materia débil, mi espíritu con el tiempo acabará siendo invencible.
 
   Me marché, dejándolos plantados en aquel desolado lugar. Mientras me alejaba con todas mis cosas a cuestas, escuchaba todos aquellos dolorosos insultos… Ya entiendo por qué nos odian todas las criaturas de Danden (sean o no inteligentes), es lo único que se nos da bien, odiar todo lo desconocido, envidiar al que tiene más que nosotros y vivir a costa de todo sin importarnos si algo o alguien sufre a nuestra costa, todo tiene un valor, incluso el futuro se puede pagar.
 
   —¡Reventado!, ¡puto Tanoteuns!– gritaban desde la distancia.
 
   Afrentas cada vez más graves. Sabía que en un momento me los podía cargar a todos, pero entonces sería igual que ellos. Esperaba que el tiempo les devolviese la cordura, aunque sería difícil sin alguien que los guíe como dios manda.
 
   Al final llegué a un gran edificio de enormes proporciones, éste tenía que ser el tal “Notre Dame”, tenía una forma similar al templo de Madridum; en donde tiempo atrás encontré la espada. Me preguntaba que objeto hallaría en su interior, me invadía por dentro una cierta curiosidad.
 
   Seguí los pasos de la vez pasada, anduve hasta colocarme enfrente de la enorme puerta (esta vez esperaba no encontrarme con el súper humano robot). Comencé a escrutar cuidadosamente la inscripción que albergaba, el mensaje estaba escrito en francés, otra lengua de los antiguos humanos. Tuve suerte de haber escuchado antes aquel Tano recitar el acertijo que me llevará hasta el interior de aquel templo. Sino recordaba mal era algo que decía… “Sólo uno podrá pasar”, ya entiendo… o no. Cómo no, se me había olvidado, “con esta increíble memoria, era la mejor que se podía tener” ¡mierda...! Mañana será otro día. La verdad era que estaba cansado de todo, parecía que las cosas estaban predestinadas a salirme fatal, como si alguna alma maléfica estuviese jodiéndome desde algún sitio recóndito.
 
   Me acurruqué en un rincón de aquel portón intentando recordar la frase antes dicha. Pensaba, pensaba… al final, después de haber invertido toda mi capacidad de recuperación de datos memorísticos  y  comprobar, que quien es limitado no podrá hacer otra cosa que depender del destino para poder conseguir penetrar en el templo humano. Me quedé profundamente dormido.
 
   Al día siguiente desperté rodeado de amenazantes Tano. Qué más podía ir mal…
 
   —¿Qué os trae de vuelta hasta mí?– Pregunté mientras estiraba todo mi cuerpo a la vez que bostezaba. 
 
   —Vengo a por tu cabeza. El consejo ha llegado a la conclusión de que eres un espía Sauper que ha venido a atacarnos y eso está condenado con la muerte.
 
   La cosa se ponía fea, estaba rodeado de al menos ciento veinte Tano, y no tenía intención de destruirlos. Esa Titua estaba loca de atar. Contesté mientras me incorporaba:
 
   —¿Con qué valor vienes a declarar que soy algo que odio, encima me apareces con todos tus Tano?
 
   —¡Perdona!, qué insinúas, que como soy una chica no puedo sola.
 
   Nunca había luchado contra una hembra, pero si tenía que hacerlo para hacerles entrar en razón, no me opondría. Además, necesitaba que alguien me tradujese de nuevo esos escritos (ya que mi memoria me ha abandonado), y ellos por lo visto habían aprendido el lenguaje antiguo.
 
   —¿Qué propones? Vas a matarme con todos tus amigos, todos los que necesitas para atacar a un completo clan de Teuns.
 
   Se encolerizó y eso me hizo más fuerte.
 
   —Oh… vale, perfecto… tú contra mí. Un combate cuerpo a cuerpo, hasta la mu-er-te.
 
   —Y si por alguna casualidad, venzo yo.
 
   Todos se volcaban de risa por el suelo, como si fuera imposible conseguir tal hazaña.
 
   —Si lo haces tú, mandarás en toda esta unidad —comenzó a reír mientras miraba a su alrededor amenazante.
 
   Mandar yo. Nunca me planteé mandar a nadie, lo veía fuera de mis posibilidades, jamás había ordenado nada, siempre solía hacer lo que me pedían. Pero estos Tano estaban muy desubicados, necesitaban un orden, alguien que los guiara por el camino de la razón.
 
   —¡Perfecto!, si tú ganas serás la mejor por haber derrotado a alguien que ha llegado solo hasta aquí, y encima ahora conocido por toda Danden. Más te quedas con lo que haya dentro del templo. Aunque para ello tendrás que abrirlo primero.
 
   Intenté ponerla nerviosa y así debilitarla un poquito.
 
   —Si gano yo, todos vosotros haréis lo que os mande, el que no obedezca, morirá.
 
   Arrojé a un lado mi espada y como había hecho siempre, me concentré en mi interior. Cerré los ojos, comencé a buscar y reunir toda la energía de mi cuerpo.
 
   —¡Qué hace este loco!
 
   Miraba a sus compatriotas esperando que estos se rieran de mí y así ponerme nervioso.
 
   —Con los ojos cerrados no me vas a dar, soy la mejor de Fatiul.
 
   Sentía cómo se aproximaba… Comenzó lanzándome un montón de puñetazos. La verdad es que no era lenta del todo, los golpes los lanzaba con rabia y fuerza, pero el odio consumía demasiada energía y le impedía centrarse exclusivamente en la lucha. No me costaba demasiado esquivar sus lentas lanzadas, a ese ritmo no llegaría muy lejos.
 
   —¡Cómo!, ¿cómo haces para esquivar todos mis golpes?– Me intentaba dar con más y más fuerza, pero era en vano.
 
   —Siento decirte que en la guerra es la astucia y la confianza la que te dan la victoria, no la fuerza bruta y el número de guerreros que tengas a tu cargo.
 
   Al cabo de un rato, ésta cayó rendida, no podía darme y al final se desanimó por completo. Ya se sabe que conforme vas fracasando en tus objetivos tu moral y voluntad disminuyen también, todo va interrelacionado. Decía:
 
   —No puede ser, eres muy rápido, no, no… ¿Cómo puede ser?
 
   Las Monitus empezaron a devorarla por dentro, la vida se le iba, el miedo y la desconfianza la destruían por completo. Se me quedó mirando fijamente, sentía misericordia de aquella pobre desconsolada y mohína Tano. Me miró a los ojos una última vez y dijo:
 
   —Me gustaría expresar (…) ha sido… un ho-nor, luchar a tu lado, también… es-pe-ro… que consigas todo lo que te pro- pongas. ¡Eres muy (…)!
 
   Me sentía alagado por tal comentario y más viniendo de ella. Hasta me daba un poco de pena que se estuviese muriendo. Titua se consumía delante de todos, al final encontró su fin a manos de alguien que no quería nada más que un progreso y que sólo buscaba el final de un sistema y con el mínimo número de bajas.
 
   —¡Escuchadme! Sombra… será qui-en, os guíe hacia la ver-dad, ¡seguidle incondicional-mente!
 
   Cayó al suelo por última vez. Las Monitus la despojaron para siempre de su vida terrenal. Demasiado tarde, pero finalmente descubrió su camino. Al momento de que ésta muriese, todos se arrodillaron ante mí. Les pedí por favor que se levantaran, no era dueño de nadie. Les dije en voz alta:
 
   —Escuchad lo que os voy a decir, y espero que todos cumpláis con vuestro deber. Los más fuertes y capaces quiero que corráis con todas vuestras energías. Ir a todos los pueblos de Danden. Decidles a sus ciudadanos que el único enemigo que tienen en común, son los Sauper. Ellos quieren destruir nuestro mundo, hacerlo saber inmediatamente y por el camino hacer un cargo de consciencia, necesitamos guerreros honrados en nuestras filas.
 
   Antes de que partieran, seleccioné a uno de los que allí se encontraban. Sería el que me tradujera el texto de la puerta del templo. Le pregunté a uno al azar:
 
   —¿Cómo te llamas?, necesito que me ayudes a descifrar el acertijo.
 
   —Soy Ciua, señor, haré lo que usted ordene.
 
   —Tú te quedarás aquí conmigo. El resto marchad al campamento para despediros de vuestras familias antes de partir. Los más fuertes y preparados para el combate, emprended el viaje con el mensaje que os he dado, los que no estén preparados para partir, que se queden en casa esperando el final de este mundo.
 
   Las horas pasaban y la luz del sol comenzó a asomar por el horizonte. A lo lejos distinguí ruidos de tambores; eran ellos, el clan de los Teuns.
 
   —Se-se-se-ñor… —tartamudeaba aquel Tano—. Vi-e-e-e-nen mu-u-chos hacia no-no-no-sotros.
 
   —No temas o las Monitus te destruirán. ¡Ah! Otra cosa, a partir de ahora me llamarás Catuc y no señor.
 
   —Sí, se-se-ñor, digo Sombra, digo Catuc, ¡puf!
 
   Se fueron acercando hasta que al final llegaron adonde me encontraba, sus semblantes eran serios. Se movían firmes y decididos, me estaba sintiendo un poco ofuscado. El jefe del clan se plantó delante de mí, colocó su mano otra vez sobre mi cabeza y dijo…
 
   «No entiendo lo que pone, tú decírmelo».
 
   «Dice que sólo uno de los dos podrá pasar».
 
   «Eso quiere decir que tenemos que luchar, ¿verdad?».
 
   «En efecto».
 
   «Creo que serás un buen rival, que la fuerza del destino se dirija al poseedor de la razón».
 
   Apartó despacio la mano de mi frente, miró a su alrededor. Dijo algo en su lengua y el resto de Teuns nos rodearon en círculo, dejándonos a nosotros en el centro. Le dije a Ciua que se apartase a un lado, que íbamos a luchar, y éste se introdujo desconfiado entre las robustas criaturas.
 
   Comencé a prepararme mentalmente para ese nuevo duelo. Observé como también el Teuns tenía su ritual. Estos seres eran extraños y admirables. Amaban la lucha que era lo que les proporcionaba fuerzas para vivir. Nos colocamos uno enfrente del otro, su energía y vitalidad eran inmensas, pero yo confiaba en toda la experiencia que había acumulado anteriormente, y en la necesidad intrínseca que tenía de ganar. Me dije: «madre, abuelo, Dafne, Gly y demás, no os fallaré».
 
   Dimos a la vez un gran salto, lanzándonos el uno contra el otro. La batalla era de titanes, todo comenzó muy rápido.
 
   Él, tenía más masa muscular, pero yo era mucho más ágil. Sus golpes fallidos sonaban en el aire como rocas al despeñarse por la ladera de una montaña, mis golpes al impactar en su cuerpo no le hacían retroceder. Comencé a actuar como cuando luchaba contra aquella máquina antigua, a buscar zonas más débiles. Mis endurecidos puños no podían hacer nada contra su gran capa de grasa. Dentro de su piel tenía que tener una gran capa de sebo ya que cuando impactaba mi mano rebotaba, mis piernas hacían lo mismo, ese ser era increíble. Me dije a mis adentros:
 
   «Ya entiendo por qué había tantos Tano muertos y tan poquitos Teuns, es evidente que estos seres están dotados de una fuerza bestial y una inteligencia reducida».
 
   La batalla se prolongó durante horas, su resistencia era increíble. Intentaba recuperarme mientras esquivaba sus golpes, también esperaba que él se agotara en algún momento. Pero era evidente que mis acometidas por muy fuertes que fueran nunca destruirían ese cuerpo blindado a base de grasa y escamas.
 
   —Cyn tun tecio drjue vuieru okyt.
 
   Sus palabras me hacían gracia, eran muy simples, como las de un ser sin civilizar. Le dije intentando desanimarlo:
 
   —Eres increíblemente fuerte, pero muy lento, amigo —no entendía mis palabras, pero sí las gesticulaciones de mi cara.
 
   Comenzó a suceder lo que hace rato llevaba esperando, empezó a debilitarse. Al ver que sus golpes eran en vano, muy fuertes y por ello consumían mucha energía. Seguí y seguí golpeando y esquivando, me sentía invencible, ¿cómo me ganaría si no podía darme? Luchar contra los dioses me hizo poseedor de una gran velocidad y buenos reflejos.
 
   Cuando me sentía dueño y señor de lo que albergaba aquel lugar, entonces cometí un grave error. Lo subestimé y di el combate antes de tiempo por finalizado; descuidé la guardia, y,  un golpe de los suyos (ahora más débiles pero insistentes de sus fuertes y largos brazos), me alcanzó mandándome al suelo brutalmente.
 
   Cómo podía ser tan fuerte, sólo con un golpe me dejó grogui. Rápidamente me incorporé y lo busqué. Pero ya no se encontraba donde la última vez, había perdido su posición y encima descuidé el equilibrio. Una potente acometida en mi espalda me hizo caer al suelo de nuevo, me revolví y lo miré fijamente a sus diminutos ojos. Entonces… me tendió la mano y dijo algo en su extraña lengua (no me lo podía creer, me había ganado al final, ya nunca podré terminar mi misión), se la acepté y me incorporé, comenzó de nuevo con su ritual. Extendió su brazo por encima de mí y dejó caer su mano sobre mi cabeza.
 
   «¡Hash, eres una criatura increíble! Nunca había aguantado nadie tanto tiempo contra mí, eres inmensa criatura. ¿Cómo llamar tú?».
 
   «Me llaman Sombra».
 
   «Encantado, yo soy Xien, no creo ser el único que piensa que tú eres el merecedor de conseguir el objeto. Si alguna vez necesitas algo de los clanes Teuns, cuenta con nuestra ayuda, gustosamente yo ayudaré a Sombra, yo ver en tu interior un futuro Tanoneuns».
 
   « Fiel amigo, creo que tu ayuda viene en un buen momento. Necesitaré tus habilidades bélicas para tener un futuro libre de malnacidos, pero has ganado, ahora no tengo nada que hacer».
 
   «Dime qué hacer y yo seguiré gustoso tu mandato, con la unión de los demás clanes lucharé siempre a tu lado, yo entender que eres el que penetrará templo, algo decir en interior de Xien, mi misión ya la he cumplido al luchar contra ti».
 
   Por lo visto esta criatura me había concedido la victoria a pesar de que me había ganado. Seguí sus instrucciones y me dispuse a entrar al edificio, pero antes le indiqué.
 
   «Esperad en esta ciudad, cuando conozca el objetivo te lo haré saber y será entonces cuando os pondréis en marcha».
 
   «Sí, esperaremos lo que haga falta, cuídate, fuerte Sombra»
 
   Retiró de mi cabeza su pesada mano y mandó a su clan que lo siguiera, entonces ya sólo quedábamos la puerta y yo.
 
   Los tambores sonaron de nuevo, se alejaron felices, igual que cuando vinieron.
 
   Serían toscos y torpes para comunicarse, pero tenían honor. Eso valía más que la “ambición de muchos”.
 
   Ciua dijo todo sorprendido: —¡Válgame por Aneton! Sombra, nunca he visto a nadie luchar de esa manera, tu cuerpo flotaba en el aire, ¡te lo juro!, eres sorprendente.
 
   Lo miré y sonreí. La verdad es que nunca antes me habían dicho cómo peleaba, estoy tan concentrado en la batalla que no percibo mi cuerpo.
 
   Me coloqué de frente a esa inmensa puerta, ésta era similar a la de Madridum. Era evidente que en el pasado tuvieron que ser templos de adoración humana. Puse la mano sobre la cerradura, poseía una forma de extremidad de antiguo humano. En mi miembro tenía restos de sangre Teuns. Al colocarla, la sangre empezó a introducirse por ella, era como absorbida.
 
   Tras aquel extraño suceso; un gran resplandor comenzó a salir de entre las ranuras de la inmensa puerta. Gritó Ciua:
 
   —¡Madre mía, qué extrema belleza!
 
   Entonces… aparté mi mano y las puertas se abrieron despacio, sin ninguna prisa “como si estuvieran esperando durante siglos al que consiguiera descifrar el acertijo”. Me giré y miré sorprendido a mi compañero. Le dije:
 
   —Tienes que quedarte fuera, necesito un buen vigía.
 
   Estaba claro que habría cosas en su interior que no entendería, demasiada información sería perjudicial para él, una pandora muy grande para entender.
 
   Prendí una antorcha y seguidamente me introduje en el templo. Como la vez pasada había figuras y retratos antiguos por todas partes, que ya ni me inmutaban. Más humanos alados, me dejaron atónito (humanos alados ¿…?). Aquél era otro lugar religioso adonde adoraban los antiguos a su dios Jesús, y los súper humanos alados serían los supuestos ángeles, salvadores y bla, bla, bla. Por favor cómo podían vivir tan engañados.
 
   En la pared había cuadros con escenas de Jesús y de otros hombres supuestamente importantes. Seguí introduciéndome en aquel lugar, más grande si cabe que el primero, hasta que al final llegué a una gran sala.
 
   El suelo, igual que la vez anterior, estaba completamente cubierto por restos de los humanos ya fosilizados, recé un momento por ellos y seguí andando hasta que alcancé el altar. Esta vez estaba más concienciado de lo que allí se alojaba. Me dije a mis adentros: «Está claro que esto es obra de Destinum, tendré que hacer la misma operación que la vez pasada».
 
   
  
 

Al terminar de retirar el gran bloque, se descubrió un pasillo, me introduje en él. Al descenderlo, seguí un pasadizo largo, hasta llegar a una puerta blindada que abrí sin dificultad. Me ocurrió lo mismo que la vez anterior en el interior de aquella sala majestuosa (empecé a asfixiarme de nuevo). Esta vez pude ver un gran y redondo objeto, era plano y en una de sus caras poseía una inscripción… me acerqué rápido a él.
 
   De repente noté la falta de Oxius, pero aguanté como pude la respiración y cuando estaba a una distancia razonable, no pude más y me desmayé.
 
   Soñaba cosas raras y veía a humanos gritar y arder, sus rostros eran refractarios, podía observar la forma de sus cuerpos y los gestos que ponían de dolor. Cerré los ojos en mi propio sueño para evadirme todo aquello… entonces, una vez más, apareció Destinum para comunicarse conmigo.
 
   «¿Cómo estás, amigo Sombra?».
 
   «Tú otra vez, me imaginaba que estarías aquí. He tenido un mal sueño».
 
   Sentía alivio y felicidad de encontrarme de nuevo con él, a la vez que rabia, porque nunca me contestaba a lo que le preguntaba, casi me estaba asfixiando...
 
   «¿Por qué has hecho que venga hasta aquí?».
 
   «El tiempo se acaba, Sombra, y el final está cerca. Todos moriréis si Sishan consigue su objetivo. Ese objeto te proporcionará protección contra los cobardes que intenten atender a su número más que a la calidad que poseen sus almas. Si te atacan muchos, el egida envolverá todo tu cuerpo, resguardándolo de sus disparos. En esa inscripción, la que alberga en la parte frontal, los antiguos te piden venganza…».
 
   «¿Qué dice y por qué?».
 
   «Sishan llegado el momento te lo dirá. Sólo Ella puede leer lo que han forjado en el escudo, ¡recuérdalo!».
 
   Las letras brillaban con fuerza y energía, era un idioma antiguo, su escritura era ilegible.
 
   «¿Qué hago ahora?, ¿dónde voy?, ¡siempre igual! Nunca me dices nada».
 
   «Sigue tu camino, te hará invencible, todavía te quedan cosas que superar para poder enfrentarte a un dios tan fuerte. Tú las sabes bien, hay algo en ti que está gritando».
 
   «No, otra vez no».
 
   Se fue sin decirme nada más. Estaba claro que él sabía lo que iba a acaecer pero no me lo quería decir. ¡Aj!
 
   Sin saber cómo ni por qué, lo sujetaba en mi brazo izquierdo; era bello, perfecto brillante y al igual que con la espada, en el escudo se escuchaban susurros que salían de su interior, voces antiguas. La energía brotaba por el aire, la verdad estaba ahí, otra arma más, el final se acercaba. Esta vez pude controlar mejor la situación, las voces no me sobresaltaron, dejé que las raíces de energía envolvieran mi brazo.
 
   Lo sujeté fuerte de la embrazadura, noté lo mismo que con la espada (me proporcionaba mucha más fuerza). Era increíble la energía que me suministraba el egida. Sentí como si hubiera vuelto a nacer; puro, sano y completo. Embracé el escudo y profesé otra vez a esas luminosas raíces. Tenía en una mano la espada y en el otro brazo el egida. Me dije:
 
   —¡Ahora, a por Dafne!
 
   Salí de allí lo más rápido que pude, los ojos me estallaban debido al puñetero oxígeno. Allí se encontraba Ciua esperándome, inspiré de nuevo aire y le indiqué que me guiara hasta la aldea.
 
   —Por Aneton, ¿qué llevas ahí?
 
   —¡Ya lo sabrás, dirijámonos de nuevo a Fatiul!
 
   No paramos hasta llegar. Cuando lo hicimos todo se encontraba revuelto, algunos estaban preparándose el hato y despidiéndose de sus familiares, otros optaron por quedarse en casa, los allí presentes se acercaron a contemplar aquel majestuoso objeto. Dijo mi hermana:
 
   —¡Por fin estás de vuelta!
 
   —¡Sí! pero por poco tiempo, tengo que dirigirme a New Yorkum, recuperar el libro de los antiguos Tanoneuns y salvar a nuestra hermana Dafne.
 
   Dania se acercó disgustada con la idea y dijo:
 
   —¡No puedes ir solo! Es peligroso hasta para ti. Ya me han contado tu última hazaña.
 
   —Dania, a estas alturas el miedo no me preocupa. Está claro que es peligroso, pero confío en el destino, todo irá bien, te lo juro.
 
   Se me acercó cabizbaja y me dijo al oído:
 
   —Gracias por devolverme la vida, te espero, como no regreses, iré a buscarte y seré yo quien te mate. Perdona mi actitud, sé que no querías hacerme daño, espero que no te deje escapar la afortunada Tanuneuns de la que te has enamorado, es muy afortunada.
 
   Se puso de espaldas, levantó su mano derecha y dijo:
 
   —Te espero, no lo olvides, creo en ti, no te demores.
 
   Me ruboricé por completo. No sólo era la más bonita de todas las Tanuneuns. Después de todo el sufrimiento que había pasado en su vida, ahora se encontraba como si nunca le hubiera sucedido nada malo. Ojalá todas tuvieran su fuerza y vitalidad. Me sentía mejor al saber que había entendido lo que pasó el otro día, pero, eso último que dijo me desconcertó todavía más, cómo sabía que estaba enamorado… está claro que hay cosas que sólo las mujeres pueden entender y, sobre sentimientos son las maestras.
 
   —¡Informad a todos los pueblos de Tanuneuns libres que hay en Danden, que se preparen para luchar por y para la libertad!
 
   Todos gritaban extasiados.
 
   –¡Siií, vamos Sombra a darles su merecido!
 
   Cargué encima de mi cuerpo todas las cosas que prepararon para el viaje. Después de despedirme de la poca familia que me quedaba, salí del campamento rumbo al norte. Ahora sí, a por mí Dafne.
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   Por el camino me preguntaba, dónde había ido a parar Duda, o qué había sido del resto de Tano y demás criaturas del norte: Sertor y su hermano Flecu, mi querido Gly… todos aquellos que a su modo me habían ayudado a llegar hasta allí. Sentía que era difícil ganar esta guerra, pero no podía rendirme sin luchar, no ahora.
 
   Dejé atrás a todos mis compañeros una vez más, parecía que me gustaba sufrir, porque no me podía detener y hallar la felicidad en un determinado lugar, mas no luchaba para encontrar mi felicidad, sino la de todas las criaturas en general.
 
   Mientras me dirigía hacia al norte en busca de la gran New Yorkum. No podía hacer otra cosa que preguntarme:
 
   «¿Seré capaz de salvar a mi hermana si se me presenta la ocasión?».
 
   Mi consciencia me dictaba que tenía que dejarla marchar era su destino, ella eligió aquel complicado camino, el de ser Sauper. Pero el corazón me arrastraba para realizar todo lo contrario, no podía dejarla en manos de esos desalmados. En el pasado le juré que la salvaría allí donde estuviese, nunca me perdonaría si le aconteciese algo malo.
 
   El camino hasta New Yorkum se me hacía interminable, empero me pillaba de paso la zona donde se alojaban los Tanuveus. Eran tantas las ganas que tenía de volver a ver a mi querido Gly, saber cómo le iban las cosas a los de su pueblo, que decidí pasarme a echar un vistazo. También necesitaba conocer su posición en esta contienda respecto a la causa, esperaba que lo hiciesen todos los clanes de Veus y lucharan a nuestro lado.
 
   Unos meses después de haber partido de Fatiul, alimentándome de lo que me proporcionaba la sabia naturaleza y de las pocas reservas de comida que me llevé del campamento, visualicé a lo lejos pletórico de alegría la gran aldea de Gly, aquel Dariucan no se olvidaba con facilidad. Eso hizo que por un momento mi mente dejara de lado aquel conflicto vigente. Me apresuré a mandarles el mensaje de unión que los pueblos libres estaban forjando en toda Danden contra Sishan, y a contarles a los gobernantes de la aldea Veus las barbaridades que estaban haciendo los Sauper con nosotros en las Montum.
 
   Por fin llegué a aquel maravilloso lugar, éste se encontraba como lo había dejado tiempo atrás; tranquilo, lleno de sonidos y alegría. Como había pasado la vez anterior, todos me observaron desconfiados. Necesitaba encontrar el clan de los ancianos longevos ya Gly.
 
   Subí a aquel pueblo suspendido en los Darius, y me dirigí sin demora adonde conocí al insigne Veus y a Wishen, pero no se encontraba ningún antiguo en el interior de aquella enorme sala, todo aquello me parecía muy raro. El pueblo estaba más desocupado que de costumbre.
 
   Fui de recinto en recinto hasta que en uno cercano al de Wishen encontré a Glou, estaba sentado, meciéndose en una enorme hamaca. Su cara tenía una expresión muy compungida. Deduje que algo no iba bien, le pregunté con un tono firme:
 
   —¿Qué ha pasado aquí?
 
   —Nos hallamos en un dilema… todo nuestro pueblo se ha dividido, eso no había pasado nunca. No me lo puedo creer, pero han desobedecido…
 
   —¡Qué!, no te entiendo, qué quieres decir con todo eso.
 
   —¿Vienes para que nos unamos a vuestra guerra, verdad?
 
   —¿Cómo lo has sabido?– le contesté asombrado por su afirmación.
 
   —Los mensajeros Veus nos han traído noticias sobre las Montum, dicen que están desapareciendo por toda Danden a un ritmo catastrófico —comenzó a gritar como un loco:
 
   —¡La profecía se ha cumplido y Sishan ha ganado, en poco tiempo Danden será engullida por Oscorum! Pronto llegará nuestro fin y un nuevo resurgir brotará con la destrucción de las especies débiles.
 
   —¡Qué estás diciendo, aún no han ganado! Tenemos que detener esta catástrofe, no podemos quedarnos de brazos cruzados viendo como Danden desaparece.
 
   —Es la ley del universo, todas las cosas en éste; se crean, se desarrollan y mueren o simplemente se desvanecen. Todo cambia, es el proceso que hay que entender, pero tú no lo vas a hacer nunca.
 
   —Pero esto no cambia por una catástrofe inevitable, son los Sauper los que están provocándola, no podemos permitir que se salgan con la suya.
 
   —Joven Sombra, crees que puedes solucionar y arreglar todo en este mundo, pero hay asuntos en los que uno no puede interferir. No son los Sauper los que provocan todo esto, sino Sishan, el Dios que creó a éste y a todos los mundos donde la materia posee vida. Ella ha hecho que ahora estemos nosotros aquí, desarrolló esta tierra tal y como es. Entiende que es su voluntad la que te ha hecho vivir, tienes que dar gracias a Wishen ya Sishan por todo lo que has visto, oído y vivido. Los Sauper sólo son sus marionetas.
 
   —Viejo Veus, siento no compartir tu sabia opinión. Yo no le debo nada a nadie, podría estar muerto hace tiempo, si no fuese porque me arriesgué a salir de aquella cárcel llamada Albatum. Gracias a eso, conocí el verdadero mundo, y desde entonces he luchado para llegar hasta aquí, respeto todas las fuerzas que han hecho de Danden un lugar habitable, pero no puedo permitir que cambien las cosas porque sí, creo que iban bien en el pasado y quiero recuperarlo. He conocido multitud de seres extraordinarios en mis aventuras por estas tierras y siento que aún me quedan muchos más con los que encontrarme. Para Ella esto será una rutina, pues no entiende de tiempo, ya que la muerte no la conoce ni lo hará nunca. Pero para mí y resto de seres vivos, todo es nuevo. Me quedan muchas cosas que hacer aún en este mundo, me da igual si Sishan es la que manda… Yo controlo mi vida y no soy el único en esta lucha, hay dioses que no desean el cambio y están conmigo. Seré un analfabeto y mal educado, pero creo en mí, eso es lo más importante, contaré en mi diario lo que he observado en estas increíbles aventuras e intentaré como sea animar a mi pueblo a cambiar, es un cambio muy radical, de acuerdo, pero si no lo hacemos, si no volvemos a recuperar lo que ella destruyó (nuestro Ojum Portum), no volveremos a vivir tranquilos nunca más, ni tendremos un futuro que proporcionarle a nuestros hijos.
 
   Seguí hablando con intención de hacerle entrar en razón:
 
   —No entiendo tu ceguera incondicional, sólo ves obediencia donde yo busco libertad. Jamás me rendiré, lucharé hasta que mi vida no sea la que sujete mi espada.
 
   —Tienes cosas que no poseen el resto de seres de Danden. Joven, tu juventud te ciega y tu alma salvaje crea en ti propósitos banales. Haz lo que desees, pero nosotros no iremos a ninguna guerra, si éste es el fin de Danden, le doy la bienvenida a nuestro próximo mundo.
 
   Me aparté de Glou, le di la espalda. No tenía fuerzas ni para escupir una despedida. Me alejé de los ideales de aquel estúpido viejo. ¿Qué podía hacer yo? Al fin y al cabo tenía razón respecto a lo de que no era más que un niño. Y si sólo soy un ser más en este mundo y no tengo poder para cambiar nada, mas dentro de mi corazón algo me decía; lucha, lucha, lucha… cuenta la verdad y muere feliz.
 
   Mi abuelo estuvo toda su vida trabajando para los Sauper, mientras ellos vivían a pierna tendida, más no paraban de enriquecerse a costa del trabajo ajeno, encontrando continuamente restos de criaturas a las que apenas conocía y sin que nadie le dijese la verdad. Nos han mentido durante mucho tiempo con falsas promesas de progreso y futuro, pero lo único que hemos visto en estos últimos años, ha sido un aumento de la población Sauper y robótica, que nos ha despojado a muchos de nosotros de nuestras familias, trabajos y hogares. A mi abuelo Flitato la rutina lo agotaba y la paga no le daba para mucho más que mantener vivos a sus hijos. Antes de morir se sentía vacío por no haber hecho realidad muchos de sus sueños. No deseaba rendirme y cuando me fuese a morir sentirme vacío como él. Por lo menos mi abuelo nos dejó a nosotros aquí, pero yo todavía no he tenido familia y a este paso creo que no me dará tiempo. Aunque perdiésemos la guerra, en el fondo me sentiría completo por no haberme rendido jamás y haber intentado hacer realidad mi sueño, recuperar lo que una vez nos fue arrebatado y así concluir viendo un mundo equilibrado y próspero.
 
   Después de esta parada inconcluyente, seguí buscando a mi querido Gly, esperaba encontrar consuelo en sus brazos. Era imposible dar con él, le pregunté a todos los aldeanos y nadie supo decirme nada. Cuando me disponía abatido a retomar mi camino hacia New Yorkum, y, cabizbajo a abandonar el pueblo… una voz conocida gritó:
 
   
  
 

—¿Dónde vas tan deprisa?
 
   —¡Por todos los dioses!
 
   Me di la vuelta… ahí estaba con sus ojos negros y su sonrisa eterna. Pero observé que algo había cambiado en él, estaba demasiado extraño.
 
   —¿Qué tal, Gly, cuánto tiempo ha pasado, espero que no me hayas olvidado?
 
   No pudo contestarme, las lágrimas le impedían hablar. Los dos emprendimos la carrera que se fundió en un intenso abrazo, seguidamente nos besamos, casi no teníamos tiempo para respirar. Lo echaba tanto de menos; aquella maravillosa sonrisa, aquel cariño incondicional, cómo me escuchaba y lo mejor de todo, su extrema implicación. Nos quedamos frente a frente, me dijo todo serio:
 
   –No he dormido bien en todo este tiempo, te he echado tanto en falta, no puedes creer lo solo que me he sentido sin ti.
 
   Dios, que alegría, estaba tan feliz. Mi corazón lo tenía totalmente ocupado, nadie ha podido usurpar ese espacio, ya que todo estaba reservado sólo para él, tenía tantas ganas de que volviésemos a estar juntos. Necesitaba verle.
 
   –Yo también te he echado mucho de menos, no sabes lo que te he llegado a extrañar.
 
   Nos dimos otro abrazo. Me dijo que le siguiera, que conocía un lugar perfecto para estar tranquilos y en el cual podríamos desconectar.
 
   Intentaba llevar su ritmo, pero se movía deprisa entre la vegetación y me era difícil darle alcance, teníamos tantas ganas de estar de nuevo a solas.
 
   Después de un largo rato corriendo, llegamos a un llano desprovisto de Darius. Tenía algo que lo hacía diferente, nunca había visto una cascada de Raco, me quedé atónito por su extrema belleza y esplendor, dos lagunas se comunicaban creando un lago. Gly se detuvo en seco delante del hermoso lago, quedándose de espaldas a mí.
 
   –¿Cuánto tiempo vas a pasar aquí?
 
   –No tenía pensado pasar mucho tiempo, tengo que ir hacia el norte para encontrar a mi hermana y el libro de los Tanoneuns.
 
   –Te entiendo, me gustaría ir contigo, te ayudaría.
 
   –No lo dudo, pero prefiero no meterte en esto, creo que va a ser peligroso.
 
   Se dio la vuelta de nuevo y por fin pude observarla bien, digo “observarla” porque algo en él había cambiado completamente. Comenzó a desvestirse, y tras las prendas se descubrió un cuerpo nuevo, ya no era el de un varón… poseía pecho y el resto de atributos de una hermosa hembra. Entonces comenzó a retroceder e introducirse despacio en el lago. No pude evitarlo, le pregunté:
 
   —¿Por qué?
 
   —¿Por qué no?
 
   —No entiendo por qué has cambiado de sexo, sabes que antes también me gustabas, yo me enamore de la anterior Gly.
 
   Me daba igual vivir con el Gly de antes, mientras que fuésemos felices todo lo demás daba igual.
 
   —Desconoces lo que he estado haciendo todo este tiempo… —me dijo mientras nadaba por aquel encantador lugar.
 
   —Sí, lo ignoro —en el fondo me gustaba el cambio, aunque tenía claro que formábamos parte de especies distintas, tenía la esperanza de que ella me podía proporcionar una preciosa criatura.
 
   —Me había hecho a la idea de que aunque me tacharan de rara, loca o cualquier otra cosa, había conocido el amor y nunca lo abandonaría. A no ser que tú no sientas lo mismo, entonces tendría que entenderlo a la fuerza y desistir.
 
   Paró un segundo y prosiguió:
 
   —En todo este tiempo no he hecho nada más que pensar en lo nuestro. Sabes qué… te podía haber pasado algo malo y no haber vuelto a saber nada de ti. Quedarme toda la vida con la duda de si iba a poder vivir sin algo a lo que amaba, o si hubiésemos sido felices con nuestra alianza. Entiende, Sombra, que los sentimientos son incontrolables, eres el primer ser que he amado y me gustaría que fueses el último, por lo menos quiero darle una oportunidad a esta relación, el destino dirá el resto.
 
   Me quedé de piedra, no me imaginaba que todo lo que pasó aquella vez llegara alcanzar tanta magnitud… De todas formas estaba encantado con todo aquello, amaba su actitud, personalidad, más Gly me proporcionaba todo lo que necesitaba para ser feliz.
 
   —Yo también siento cosas por ti, me encanta saber que te encuentras bien y poder estar ahora aquí contigo me hace muy feliz… Incluso el cambio de sexo que has hecho por mí me hace sentir especial. Pero sabes que en este momento no podemos estar juntos, tengo muchas cosas en las que pensar como para abandonarlo todo y encerrarme aquí, estoy seguro de que sería inmensamente feliz a tu lado, pero tienes que entender que mi misión no es encontrar un lugar tranquilo donde dejarme caer, sino la de viajar por Danden para avisar a todo el mundo de los planes de Sishan. —la amaba tanto, me dolía el tener que separarme de ella, pero no podía hacer nada, juré que siempre ayudaría a mi hermana, más en estos últimos años me han ido ocurriendo tantas cosas que me he tenido que replantear de nuevo mis objetivos. Al principio sólo quería rescatar a mi familia de Albatum, pero después de ver lo que le hicieron a la Montum que albergaba la ciudad que me vio nacer. He tenido que marcarme objetivos mucho más peligrosos, ya no hay vuelta atrás, este sistema destructor le afecta a todo el mundo por igual.
 
   –¿Piensas que tu pueblo aceptará la unión de dos seres diferentes?
 
   –Ahora mismo no quiero sufrir con cosas que desconozco, lo importante es que nosotros sí lo aceptemos. ¡Acompáñame al Raco Catuc!
 
   Me dijo que la siguiera y se sumergió en el Raco. Estaba indeciso, me apetecía estar a su lado pero también quería algún día tener hijos y con ella… sería complicado. Cerré los ojos y me dejé llevar, no tenía mucho que perder y sí que ganar, aunque era mi primera relación, y no me encontraba muy preparado, pero el instinto se me activo y guiaba mis pasos.
 
   El Raco estaba muy frío, notaba las raíces de los Candarius bajo mis pies. Nos acercamos el uno al otro y nos dejamos llevar por los sentimientos, ya no sabía si lo que caía por mi frente era Raco o sudor. Nunca había hecho el amor con nadie, recuerdo que Poder me contaba sus batallitas, decía que esto era una pasada y que cuando terminabas de hacerlo te quedabas súper relajado.
 
   El tiempo se paró por un momento, la guerra se apagó de nuestras mentes, sólo había una cosa importante en ese instante, saber que podíamos disfrutar de él una vez más. Nuestros cuerpos se entrelazaron para siempre, me sentía libre, enamorado ya gusto. Esa situación era tan especial, que me dejé llevar por completo y comencé a experimentar todo tipo de sensaciones; nuevas e intensas, las cuales nunca antes había tenido con nadie y con las que me sentía genial.
 
   Después de haber tenido ese día las mejores sensaciones de mi vida, tanto Gly como yo estábamos agotados. Nos tumbamos desnudos a los pies de un Darius. Gly cantó una canción que me llegó profundamente:
 
    
 
   «Qué más da la especie, qué sentido tiene esconderse.
 
   No eres más débil por amar lo diferente.
 
   Creer en lo nuestro te hará mucho más fuerte (…).
 
    
 
   Yo te quiero, mas no lo elegí.
 
   El destino me unió a ti, ahora sé lo que quiero para mí.
 
   No tengas miedo de la soledad porque yo nunca te voy a abandonar.
 
   Lo importante es creer en lo que importa de verdad (…)»
 
   Más tarde, nos dispusimos a volver al campamento (todos sabemos que los buenos momentos pasan demasiado rápido, por eso creo que hay que desfrutarlos intensamente, el inteligente es el que sabe diferenciar cuáles son esos momentos). Con las cosas mucho más claras que antes, ya nada nos iba a separar, en aquel lago nos juramos fidelidad y confianza. Acordamos juntarnos después de que todo ese embrollo se terminase. Gly me dijo:
 
   —Cuídate, Sombra, te veré pronto, ha sido un detalle el venir a verme… ¡Ah!, una cosa más…
 
   —¿El qué?
 
   —Toma esta flauta fabricada con la madera de un extinto Candarius. Su fibra es muy resistente, la melodía que produce te (...)
 
   —¿Estas de broma, para qué la necesito, no tendré tiempo ni ganas de tocarla mientras esté luchando contra los Sauper? —interrumpí de una manera desafortunada.
 
   —No te falta el sentido del humor. Esta flauta hará que puedas comunicarte con los Trytons, ellos entenderán su melodía, sólo tiene una nota, en cuanto la escuchen sabrán a quién seguir. La he hecho especialmente para ti.
 
   —¡Pero…! —me quedé sin palabras, era la mejor Tanoveus del mundo… no tenía más calificativos buenos para ella.
 
   —Ahora monta en el tuyo, te ha estado esperando todo este tiempo… —silbó, y apareció el Trytons en el que monté la vez pasada.
 
   —Gracias, Gly, no tengo palabras, siempre te has portado tan bien conmigo.
 
   —Recuerda que cuando la toques, todos los Trytons acudirán, montadlos y luchad —le di un gran beso para despedirme, había pasado un único día a su lado, pero había sido el mejor de toda mi vida. El deber me llamaba, no había tiempo que perder.
 
   Subí sin pensármelo en aquel majestuoso ser y corrí sin más demora hacia New Yorkum.
 
   La velocidad a la que iba era increíble y en un par de meses me llevó hasta las inmediaciones de Yorkum. No me sorprendió ver que casi todos los Candarius estaban talados, sólo quedaban unos pocos que sujetaban aquella Montum. Me preguntaba si quedaría alguien allí con vida, o si mi hermana se encontraba todavía allí. Reduje el paso de mi Trytons y comencé a bordear toda la oquedad que rodeaba Oscorum, intentando no caer dentro y encontrar un sitio para penetrar en la Montum.
 
   Al final me introduje en la Montum en la que se podía ver una inmensa urbe. Aquella ciudad tenía edificios tan altos que se avistaban a muchísimos kilómetros distancia. Poseía todos los sentidos preparados, por si observaba problemas cerca. En aquel inmenso lugar no quedaba nada con vida. Era una pena ver todos aquellos cadáveres descompuestos por las Monitus.
 
   La ciudad estaba muy deteriorada, no sé por qué la dejaron así. Por el estado en el que se encontraban los cuerpos Hasca, no deberían llevar muertos mucho tiempo. Los Sauper provocaron un genocidio en masa antes de abandonar la metrópoli, exterminaron a todos los Hasca de aquel lugar. Me preguntaba continuamente si mi hermana se había vuelto tan mala como ellos. 
 
   La ciudad era demasiado inmensa, calles tan anchas que impresionaban, edificios enormes, era la más grande que había visto hasta entonces, reconstruida por los Sauper parecía un nuevo mundo. Busqué por todos lados el museo antiguo, donde esperaba encontrar el libro que me dijese lo que pasó tres mil años atrás con los ancestros Tanoneuns (el único manuscrito dejado por ellos) poseedores del Ojum Portum. Pero había una cantidad ingente de tiendas, restaurantes y edificios públicos, que obstaculizaban mi búsqueda.
 
   Después de una ardua exploración, lo encontré, en él, se veía una inscripción que decía: “Museo Nacional de los N. E. S o (Nuevos Estados Sauper)”, estaba claro que tenía que ser ése.
 
   Desmonté de mi Trytons y me dispuse a entrar. Cuando llegué a esa inmensa puerta y la traspasé, me quedé boquiabierto con lo que allí se alojaba. Había restos arqueológicos de los antiguos humanos por todas partes, miraba de allí para allá todo atónito en busca de una sala diferente la cual alojase el libro (barcos, vehículos, muebles, objetos de todas clases y documentos) se exhibían en aquel lugar. Deduje que lo tendrían a buen recaudo. Aquel museo era inmenso, necesitaría días para dar con él, y no sabía por dónde empezar a buscar.
 
   Mi abuelo Flitato hubiera flipado con todo aquello, le habría hecho tanta ilusión verlo.
 
   «¿Qué hace un necio en el infierno?».
 
   Me di la vuelta y busqué la voz, pero no había nadie.
 
   —¿Quién ha sido el que ha dicho eso? —pregunté todo pasmado.
 
   «¡Quién ha sido, quién ha sido! Estoy en tú mente, todo lo tenéis que saber estúpidos monstruos».
 
   Esa envejecida voz llena de odio me dejó petrificado. Pensé:
 
   «¿Qué eres, qué quieres?».
 
   «¡Soy un Domdum!».
 
   «¿Sabes algo de Duda?», fue lo primero que se me paso por la mente.
 
   «¡Sabes algo de Duda! Sí sé cosas. Dijo que te ayudara a buscar el antiguo libro, sino, por qué crees que me comunicaría contigo, estúpido necio».
 
   «¿Dónde está él?».
 
   «¡Muerto! Como lo estaremos todos dentro de muy poco tiempo».
 
   «No, si antes lo impido».
 
   «¡Pe… pe… pero, qué vas impedir! Esto es el fin, el tuyo, el mío y el del resto de seres de este estúpido planeta. No puedes cambiar las cosas, Sishan lo es todo y Ella a elegido este fin».
 
   «Vamos a ver. Me vas ayudar a encontrar el libro, o me dirás que no luche, ¿en qué quedamos?».
 
   «¡Listo!, lucharías de todos modos, lo del libro lo hago por mi viejo amigo. Sabía que algún día lo buscarías, dijo que tú eras diferente al resto de Tanuneuns».
 
   «¿Pero si han talado todos los Candarius, cómo estás vivo?».
 
   «¡Sandeces!, eso es todo lo que dices. Sólo quedamos unos pocos, de otra forma, nos encontraríamos alojados en las entrañas de Oscorum… ¡inútil! El mensaje se pasó de criatura en criatura, a través de Los Mares de Vergus, hasta que al final llegó hasta mí, sé que Albatum ha desaparecido para siempre, pero no ha sido la única, los Sauper también van a destruir a ésta y a todas las demás».
 
   Por fin se dejó ver. Era un clon de mi antiguo maestro Duda, por lo visto todas las dríades eran iguales. Tenía una mini cara, con sus diminutas extremidades y alas. Su rostro estaba cargado de odio y rabia.
 
   «Creo que luchas por una buena causa y eso te honra. Entiende que en ocasiones los dioses manipulan al resto de criaturas de Danden para conseguir sus objetivos, no confíes en ninguno».
 
   «¿Qué quieres decir?».
 
   «Destinum te ha proporcionado esa espada, ¿verdad? Y ese escudo, eso quiero decir, que te ha metido en su guerra».
 
   «¿Cómo dices eso? Yo no estoy aquí por Destinum, deja de decir estupideces».
 
   «¡Inconsciente! Tengo un millón de años, conozco los secretos de Danden porque lo he visto todo, y sé que Destinum tiene más armas en este mundo. Pensabas luchar tu solo. ¡Nunca podrías, iluso!, espero que no seas tan tonto para seguir dejándote llevar por un Dios que te utiliza».
 
   «Pero yo no lucho por Destinum. Lo hago por mi gente, mi familia, mis amigos, por todos los seres de este mundo y por los venideros».
 
   «Por esa razón antes te dije que era una buena causa. Mas Destinum utiliza todo eso para sus intereses, es un Dios débil que no puede sublevarse solo contra Sishan».
 
   «Pero Él me necesita a mí, y yo necesito su ayuda. ¿Cómo me voy a enfrentar a algo que no conozco? Además todo lo que digas me da igual, esto no tiene nada que ver contigo. ¿Me dices de una vez por todas, dónde está alojado el libro?».
 
   «Convincente todo eso que dices».
 
   «En fin, insensato, creo que es hora de decirte dónde encontrarlo. Éste te guiara en tu camino, eso sí… no te veo preparado».
 
   «¡Qué…! Eh… bueno, a ver. No deseo que a estas alturas me juzguen, creo que si estoy preparado o no, eso se verá pronto y no aquí contigo. Además, no es de tu incumbencia».
 
   «¡Buena respuesta, débil entonación! Al final de este pasillo está la sala del Ojum Portum entra y haz lo que te venga en gana y, no me des las gracias, tengo ganas de que talen mi árbol, estoy hasta las narices de tu sucia especie. Ya he vivido demasiado tiempo en este mundo como para ver demasiadas cosas desagradables, sois peor que los humanos».
 
   «Antes de marcharte, ¿por qué sabiendo que vas a morir, no luchas por intentar impedirlo?».
 
   «Cuando tengas un millón de años entenderás que la muerte no es todo lo malo que a uno le puede acontecer. Deseo descansar eternamente, creo que llega un momento para todo ser viviente en el que la vida ya no te aporta nada sorprendente, por eso no envidio a los dioses. Bueno ya está todo hablado, no te voy a detener mucho más tiempo, tienes un mundo que salvar– dijo sarcásticamente– sigue tu camino, espero que te haga fuerte o te destruya, tú tienes el control, Destinum tu final».
 
   
  
 

Éste desapareció entre las sombras. Todos hablaban como si estuvieran cansados de existir. Creo que uno al no poder controlar su vida, al final termina cansándose… bueno no sé… desgasta a cualquiera, si no es por eso… no lo entiendo, habrá visto tantas cosas horribles… supongo que desde su punto de vista es normal… no lo entiendo, creo que al igual que nosotros cada criatura es un mundo en sí misma. El fin de una especie es el comienzo de otra. ¿Pero cuándo será nuestro final?
 
   Dejé de comerme la cabeza con esas tonterías y entré en la sala indicada por el Domdum gruñón. En las paredes había murales que hablaban de épocas pasadas, imágenes de batallas contra nuestros ancestros (todo eso sería la supuesta “gran guerra”). Me pregunté:
 
   «¿Pero quién podía entrar aquí?, cualquiera que viese estas imágenes desearía no haber nacido jamás».
 
   Éstas describían matanzas provocadas por nosotros a los Tanoneuns, era tal el odio que les procesábamos, que los destruimos a cientos. Los murales mostraban a seres que no presentaban resistencia apenas, todos estaban sentados en pose de meditación. Grité:
 
   —¿Cómo podían estarse quietos, mientras los estaban aniquilando? Tal vez es lo que deberíamos hacer ahora los Tano y Hasca con los Sauper, dejarnos matar como tontos. No seré yo.
 
   Los que la presentaban eran abatidos con armas antiguas y ya en desuso. Mural por mural, desolación y vergüenza. En medio estaba el libro que me contaría la verdad a mí y a todos los que la quisieran conocer.
 
   Entonces me ocurrió algo inaudito, lo peor que me podría pasar. Escuché aplausos que procedían de detrás de mí, de la puerta principal del recinto en el que me hallaba. Estaba tan embelesado con los horrorosos cuadros del lugar, que no pensé que pudiera quedar alojado ningún Sauper en la zona, ni mi hermana.
 
   —No me lo puedo creer, es cierto eso que dicen de que Sombra es Catuc. Esa voz me recordaba odio, y a un periodo de mi infancia ya olvidado.
 
   —¡Troc! ¿Qué te han hecho?
 
   Ya no era un Sauper… era una máquina extraña, un maldito robot. Estaba forjado con un cuerpo mitad humano, mitad Tanuneuns. La cara, era una asombrosa representación humana, siempre habían querido poseer nariz y rasgos humanos. El resto del cuerpo era una excelente recreación Tanuneuns. 
 
   —¡Qué te han hecho! —repitió de manera burlesca.
 
   —¡Asqueroso Tano, sin educación ni conocimiento, das pena! ¿Qué te ha traído por aquí? No me digas que vas buscando a tu hermanita. Ahora te ha dado por salvar el mundo, ya no deseas alcohol, drogas y todas aquellas cosas que hacéis los de tu calaña, ¡basura corrupta!
 
   Pienso que Sishan tenía fácil su elección, Hasca como él eran sencillos de convencer y dominar. No había conocido criatura con más odio hacia los Tano que Troc.
 
   —¿Qué haces con esa armadura ridícula? —se reía de una forma burlesca mientras se acercaba a donde yo me encontraba.
 
   —Este cuerpo que aquí ves es el futuro. Tú, eres el pasado, inútil trozo de masa putrefacta con ojos, soy… el… fu-tu-ro. Ya no necesitamos respirar sucio Oxius, no nos alimentamos de basura orgánica. Ahora somos eternos como Ella, nuestra madre nos dio la verdad, nos hizo libres, ahora somos mejores, increíbles, invencibles y pronto nos propagaremos por el cosmos infinito.
 
   —Todo lo que dices es una falacia. Creo que estás peor ahora que de crío, ¿y tu familia qué ha sido de ella?
 
   Se tronchaba de la risa mientras golpeaba sus rodillas inertes con las manos.
 
   —¡Mi familia! es Sishan y todos los demás Trrauper. El resto, simple basura como tú.
 
   —¿Esto es a lo que Sishan llama futuro? —le dije todo anonadado. 
 
   Comenzó a reír de nuevo.
 
   —Sal fuera, estúpido Tano, y observa lo que te tengo preparado. Te darás cuenta que yo soy perfecto y tú, débil e imperfecto saco de sentimientos y estúpido mortal. Hemos seleccionado lo mejor de los Tanuneuns y lo hemos llevado hasta el extremo.
 
   Nos dirigimos hacia el exterior de aquel inmenso museo, desconfiaba de su insidia. Bajé las escaleras despacio y con el libro entre mis brazos (era muy pequeño comparado con el de los Tanoveus y eso no me gustaba). Conforme nos dirigíamos a una plaza cercana al museo. Éste estúpido infeliz, dijo:
 
   —Pensaba que vendrías acompañado, ¿qué pasa, eres muy tonto y tus amiguitos los débiles Tano no te juntan? ¿Eres rarito, verdad, no crees en Aneton como hacen todos los demás? Pronto, vendrá tu dios y te salvará, a ti y a al resto de Hasca y Tano, os llevará al cielo, os sentaréis a su lado y seréis felices para siempre. Tendrás un montón de Tanuneuns vírgenes esperándote en la cama, y en cuanto termines con una, llegará otra a reemplazarla. –Reía–, sois unos idiotas profundos, de verdad, que pena me dais. Hay… chico malo y desobediente.
 
   Superé de crío sus estúpidos escarnios. En la plaza se encontraban dos grandes bichos como Troc. Estos se hallaban de espaldas a nosotros, uno de los dos sujetaba algo entre los brazos. Empecé a imaginarme lo que vendría a continuación. Mi hermana Dafne no cambiaría jamás de parecer. Ella era como yo y no se dejaría manipular, ni por un Dios.
 
   Troc saltó desde mi espalda hasta el centro de aquella plaza, alojada a los pies del enorme museo y se puso de cara a mí. Fui acercándome lentamente hasta su posición.
 
   —Ahora vas a ver por qué Sishan escogió a tipos como yo y no como tú para transformarlos en dioses.
 
   —¡Vamos, Trrauper!
 
   Ocurrió lo que ni en mis peores pesadillas me imaginaría. Mientras se daban la vuelta descubrieron poco a poco a Dafne. La mantenían drogada para que no se muriera, cogida del pescuezo. Una de las dos máquinas le apuntaba hacia el corazón con un arma nueva que desconocía, era una espada pistola parecida a la mía, pero no poseía las raíces de energía.
 
   —Vale, pongámonos serios, ahora es cuando empieza lo divertido. No voy ni a molestarme en luchar, si quieres a ese Tano, tendrás que dejarte vencer o rendirte. He escuchado por toda Danden historias sobre un tal Sombra que lleva armas poderosas. Bla, bla, bla…
 
   Estaba cansado de sus afrentas y esa estúpida risa de “máquina oxidada” me irritaba profundamente, más que Titua o cualquier otro Sauper de los que me había cruzado en aquel campo de exterminio. Dijo mientras sonreía:
 
   —No tengo ganas de probar esa espada —comenzó a bostezar—. Bueno, voy a comprobar cómo va mi nueva T-R1. Prepárate para morir, viejo amigo.
 
   —Se te ha ido la cabeza del todo, ahora eres un asesino, matas a seres inocentes.
 
   No podía tener un desmán mayor. Estaba acorralado, si le atacaba mataba a mi Dafne, si dejaba que me matase habría fallado a todas las criaturas de Danden.
 
   Soy débil… eso es lo que me han intentado explicar durante todo este tiempo. Que tenía que ser fuerte, que el odio y los sentimientos me harían rendirme. Pero qué podía hacer en ese momento, tenían a mi hermanita. Cómo iba a ser fuerte, que criatura en el mundo no tiene en cuenta los sentimientos, no soy una máquina, soy un ser sociable, no puedo dejar de lado todo aquello que me importa: Gly, Dafne… esto es una locura, si me muero fallo, si lucho fallo, si busco el darle un sentido a la vida, fallo, qué puedo hacer. Dejar de pensar, pastar hierba en el bosque (…) pero yo no soy un Trytons, soy un Tanuneuns.
 
   Saqué de la alforja el amuleto que me dio hace mucho tiempo mi abuelo, lo miré y le pregunté en voz baja esperando consuelo a la desesperada:
 
   —Jesús, ¿tú qué harías en esta situación? ¿Has existido, los humanos creían en ti?
 
   —¡Oh...! Mirad, ahora se pone a rezar a uno de los tantos dioses de los primitivos humanos. Crees que si no les ayudó a ellos a salvasen, lo va a hacer contigo ahora. Eres un subnormal profundo, eso es lo que te ocurre, y pensar que hemos venido hasta aquí para destruir a este subnormal.
 
   Me dio un golpe con su brazo inerte y frío. Por primera vez después de mucho tiempo sentí el verdadero dolor. La espada dejó de brillar y en el escudo, ya ni se veían las letras cuñadas por los humanos, tanto poder para nada.
 
   Caí despacio, y me quedé de rodillas mirando hacia aquel ser que sujetaba a mi hermanita. Troc continuó dándome golpes, uno tras otro en todas las partes de mi cuerpo. Yo mantenía la mirada fija en Dafne, intentando encontrar alguna forma de llegar hasta ella. Cada vez me daba más y más fuerte. Una de esas potentes patadas me mandó de bruces al suelo. Mientras que me apoyaba con mis manos en su superficie para incorporarme, veía como caían las gotas de sangre desde mi rostro al pavimento. Pensé:
 
   «Qué hago ahora, me tienen atrapado, este es el final. Jodida vida, estúpido mundo mortal, no he hecho nada más que sufrir, y cuando he empezado a amar algo, me lo arrebata».
 
   Otra, otra y otra más. Una tras otra me propinaba patadas sin parar. En una de esas se me cayó el objeto humano que me dio mi abuelo antes de morir. Éste rebotó y tuve la mala fortuna de que se depositara cerca de Troc. Levanté la vista hacia él, mi borrosa visión, nublada por la sangre buscaba el amuleto sin parar, pero no podía ver con claridad, las Monitus estaban comenzando a destruirme por dentro. Era el único recuerdo que me quedaba de mi abuelo, pero no lo veía por ninguna parte, la sangre nubló mi vista por completo y la desesperación mi alma.
 
   —¡Mirad lo que hay aquí, es un muñequito!
 
   Lo pisó con saña, se deshizo en un montón de pedazos.
 
   —¡No, no, no…!
 
   Me puse en pie de un salto, le golpeé con todas mis fuerzas en su sucio rostro humano, éste torció su cara inerte hacia un lado.
 
   Dejaron de escucharse las burlas, el silenció ocupó todo aquel lugar.
 
   —¡Cómo te atreves, inútil!
 
   Se giró y mandó matar a mi hermana.
 
   —¡No ...!
 
   Fui hacia aquel taimado asesino. Antes de que llegara, éste la traspasó entera con su espada.
 
   —¡Ah… ah…!
 
   Musitó aquel desgraciado:
 
   —Creo que ya no vas a poder hacer mucho más, se acabó tu ardua búsqueda para encontrar la manera de eliminar a Sishan…—reía con renovado entusiasmo.
 
   La mente se me nubló por completo, me importaba todo una mierda…
 
   —¡Vais a morir, vais a morir, desgraciados hijos de…!
 
   Las raíces de energía que cubrían la espada volvieron a iluminarse con intensidad renovada, éstas se lanzaron a mi brazo agarrándose fuerte a él. Agarré la empuñadura con la mano ensangrentada. El egida hizo lo mismo y se lanzó a mi otro brazo, cubriendo mi cuerpo de los disparos que me mandaban aquellos desalmados Trrauper. Corrí hacia Troc y lo rajé de arriba abajo. A sus compañeros les di tantos espadazos que el trozo más grande de su inerte cuerpo no mediría más de un centímetro.
 
   —Piensas que me vas a matar tan fácilmente estúpido inútil. Este organismo está desarrollado de manera que se puede reparar por sí solo, es automático. ¡A que mola! 
 
   Su cuerpo de Trrematicas rápidamente se fusionó, volviendo a quedar intacto (pero el de sus compañeros…) Sonreí, lo había cortado en tantos pedazos que no tenían remaches suficientes como para unirse de nuevo.
 
   —Ahora me vas a demostrar quién es el mejor de los dos, estúpido Tano.
 
   En cuanto la furia por lo acontecido se marchó, y la adrenalina dejó de fluir por mis venas, la debilidad regresó y con ella el abatimiento. Necesitaba acercarme al cuerpo inerte de mi hermanita, descuidé la lucha por completo. Mientras me arrastraba hasta ella, baboseando una mezcla de sangre y saliva. Éste me daba un montón de porrazos, uno y otro, cada vez más fuertes, pateándome todo mi cuerpo como si fuera un Traico. Me costaba esquivar los disparos que me propinaba, por la falta de concentración, mi espíritu estaba deambulando por un escenario oscuro y apocalíptico, en donde a diferencia de las películas no se hallaba ningún Súper héroe a la vista, eso solo pasaba en la caja tonta. Mi cuerpo comenzó a destrozarse, las Monitus antaño me endurecían, pero ahora me despojaban de esta estúpida y absurda vida mortal. 
 
   En una de ésas en las que me levantaba para abrazar el cuerpo inerte de mi hermanita (el cual había expirado para siempre), me dio de lleno un tiro en el pecho. La malla lo detuvo pero mi ser estaba tan débil que se derrumbó por completo. Entonces esperé a que las Monitus me despojaran de aquella miserable vida y mi alma se marchase al mismo lugar donde se había llevado minutos antes a mi Dafne.
 
   Troc se colocó a mi lado, alzando una pierna por encima de mi cabeza, la dejó caer de una sobre ella. Se preparó para decapitarme… Ya no me importaba morir. Estaba tumbado sobre un enorme charco de sangre, ahora mezclada con la de mi hermana, sentía que estaba de nuevo junto a ella, era tan preciosa, tan bella, bonita… qué pena no haber podido vivir todos juntos en Albatum, haber jugado por sus calles, crecido juntos y vivido simplemente con dignidad.
 
   —Se acabó, hasta siempre, Tano inferior…
 
   Se dispuso a rematarme, alzó su espada en el aire. Era el fin, definitivamente había fallado a todo el mundo.
 
   Mientras tanto, intenté como pude contemplar por última vez el cuerpo inerte de mi hermanita. Tanto tiempo buscándola y cuando la tenía delante de mí… voy y la dejó marchar…
 
   Pero, entones ocurrió un milagro.
 
   A mi lado, se encontraba Troc partido por la mitad. Escuché una voz muy familiar que procedía de detrás de él:
 
   —¿Cuántas veces te tendré que salvar la vida estúpido Sombra?
 
   Mientras que Troc intentaba unirse, éste aliado lo destrozaba a golpes, uno tras otro. Su espalda brillaba intensamente, con una suave e increíble luz que lo hacía diferente, era el (Ojum Portum), lo poseía abierto. Pensé:
 
   «¿Cómo ha conseguido encontrar la verdad infinita, la que hace que el estigma desaparezca para dar de nuevo acceso a Las Nubes de Mutunus Oscarius, más a Wishen?».
 
   Ahora era más fuerte, súper rápido, tenía una espada similar a la mía, pero de un color púrpura chillón, y una armadura que le cubría todo el cuerpo, con la espalda descubierta y el Ojum Portum brillando vivamente. La luz salía de su interior, era otro, era invencible, era Sertor.
 
   Troceó a Troc, dejándolo despedazado en el suelo. Me levanté agotando las pocas fuerzas que me quedaban, fui hacia Sertor y le dije:
 
   —¿Cómo lo has hecho, cómo has conseguido llegar a ser tan poderoso? ¿Cómo has logrado recuperar el Ojum Portum?
 
   No me lo podía creer, era un semi dios, se había transformado en un Tanoneuns. Se podía alimentar de materia inorgánica como los árboles, podía hablar con nuestros muertos…
 
   —Hola, hermano Sombra, yo también me alegro de verte. Tenías razón con lo que dijiste aquel día.
 
   Un fragmento medio destruido de la cabeza de Troc se reía en el suelo, me aproximé a él y le grité:
 
   —¡Se te ha acabado la vida, hijo de puta, muere! Levanté mi pie con violencia y...
 
   —Recuerda que nos veremos de nuevo, débil Catuc, soy invencible.
 
   La pisé y salté sobre ella; le escupí, grité, vituperé, intempestivamente me habían vuelto las fuerzas. Corrí hacia mi hermana y la acurruqué contra mi pecho. Las lágrimas caían por mis mejillas a la vez que se me iba rápidamente la vida. Perdía la piel, la boca me sangraba y el pecho me dolía, pero me daba igual morir, no soportaba haberle fallado, a ella no.
 
   Grité hasta la extenuación:
 
   —¡Por qué, por qué, por qué, por qué…! Ella era todo para mí, todo… ¡malditos asesinos! ¿Qué queréis, decirme qué os pasa, de qué va todo esto, por qué no podemos ser felices de una jodida vez?
 
   Sertor me contemplaba horrorizado desde la distancia, no entendía como alguien tan débil había llegado tan lejos, estaba claro que yo era diferente al resto de Tano.
 
   Al rato se me acercó, me miró y dijo:
 
   —Yo también he perdido a mi hermano, ¿sabes?
 
   —¡No lo entiendes!– le argüí enfurecido.
 
   Le conté todo lo que significaba ella para mí, le dije que ya nada tenía sentido... Él me contestó:
 
   —Recuerdo que una vez alguien me dijo: “Si crees en Dios serás fuerte, pero si lo haces en ti, serás invencible”. Quise oírlo y creí en mí. Durante días escuché los salmos de Bion, sus estupideces, sus paranoias. Mientras, veía a todos ahí tumbados, drogándose para poder vivir, escuchando como bobos las mentiras de Bion; les decía que pronto llegaría a nosotros el verdadero mesías, para sacarnos de una vez por todas fuera de ese infierno. Intentaba resolver tu dicho y darle un sentido a la vida, para cambiar nuestra realidad y no seguir viviendo ensimismados en nuestro circulo, mientras el mundo estaba siendo destruido.
 
   –Hasta que un día me acerqué a su despacho y debatí con él seriamente. Le dije que se marchara que necesitábamos hacernos fuertes y no esperar a nadie, dejar esa mierda de drogas, empezar a entrenar ya cuidarnos. Me acordaba de lo rápido que te movías, con los ojos cerrados y encima enfermo. Recordaba tu energía inagotable y todas esas cosas que podías hacer en la lucha. Bion me tachó de demonio hijo de Aton y me mandó matar. Estaban todos tan acabados que ninguno se acercó a apresarme… entonces opté por irme de aquel lugar para siempre.
 
   —Durante mucho tiempo vagaba sin rumbo por Danden buscando respuestas a la vez que entrenaba hasta la extenuación: fuerza, resistencia y velocidad. Iba hasta las Montum cercanas y mataba a todos los Sauper que encontraba por las inmediaciones destruyendo a los hermanos y pilares de Danden, a los Candarius. Entrené y entrené… sólo quería que cuando nos volviéramos a ver te sintieras orgulloso de mí, y así poder terminar nuestro duelo personal, quería ser tan fuerte como tú, con esa ilusión y esos ideales firmes, anclados a tu mente los cuales incondicionalmente defendías.
 
   —Después de muchos meses haciendo todo aquello. Una noche se me apareció un bicho extraño que portaba una esfera en su interior, la vomitó y seguidamente me la introduje en la boca. Comenzaron a acontecerme unos sucesos, un ser empezó a dilucidar conmigo… Ahí comenzó todo.
 
   —Volví a casa más fuerte, más sabio, regresé invencible. Eché a Bion del lugar —eso último lo añadió con una sonrisa—. Éste, como era lógico, no quería irse. Después de eliminarlo, obligué a todos a dejar las drogas y el alcohol. Muchos morían, otros se retorcían de dolor por el mono que sufrían; sus ojos se hinchaban, el hálito era nauseabundo, parecía como si sus almas se hubieran ido gracias a aquella mierda que tomaban… Mi hermano fue uno de ellos. Vi cómo sucumbía delante de mí sin que pudiera hacer nada por impedirlo, él era dueño de su destino, tenía la salvación al alcance de su mano, pero le faltaba gallardía, coraje…
 
   —Lo amaba, pero los sentimientos no podían salvarlo. El sacrificio de los débiles hacía más fuerte al resto. Es la razón del bien, y sólo había en ese momento una razón. Pero los supervivientes, entrenaron conmigo y se hicieron fuertes, tanto mental como físicamente. Entonces… Después de haber visto morir a nuestros seres queridos, dejar nuestro hogar para siempre, el único en el que habíamos vivido, de creer en dioses infundados, no sufrir por nada y hacer las cosas de manera que el conjunto salga beneficiado, desechar lo humano e insustancial de las máquinas, todo aquello con lo que habíamos convivido desde siempre. ¡Después!, nuestro Ojum Portum se abrió. Pudimos hablar de nuevo con todos los que murieron y despedirnos de ellos; familiares, amigos, todas las criaturas que habitaban en Danden se podían ahora comunicar con nosotros, e incluso con nuestra diosa Wishen.
 
   —Destinum me dijo que viniese hoy a New Yorkum, que tenía que esperar escondido en la plaza del museo. No me imaginaba que era para ver al ser en el que yo confiaba, respetaba y creía, de rodillas sollozando. Ya entiendo el porqué tu ojo está cerrado, sólo crees en lo que te interesa, eres más débil que los humanos.
 
   
  
 

Sertor me dejó atónito, estaba claro que él había encontrado su verdad y la del resto de seres. Y que yo lo único que buscaba era mi satisfacción personal, sin centrarme exclusivamente en el conjunto. Me puse en pie, lo miré directamente a los ojos y le dije:
 
   —Tienes razón, es mucha responsabilidad para mí, era la marioneta de Destinum. Ni yo me creía mi propio mensaje, pero te lo di a ti, esa era mi misión, sólo era un intermediario.
 
   Me puse de espaldas a él, fui a recoger lo que quedaba del objeto que me dio mi abuelo. Ahora estaba allí tirado y destrozado. Mi batalla había concluido. Me sentía sin ganas de seguir luchando, me defraudé a mí mismo y a mi hermana, abuelo, Gly, Sertor a todos. Deseaba tumbarme al lado de mi Dafne y dejar de existir como lo hacían los Domdum al morir. Nací en una época intempestiva para mí, todo me daba asco.
 
   Sertor me dijo muy serio:
 
   —¡Sabes! una de las razones por la que los humanos desaparecieron fue por su debilidad, por disolutos que sólo querían “vivir bien” a costa del resto de seres vivos. Destinum me lo contó todo, perdieron el respeto a la antigua madre tierra, ellos mismos crearon su propio final. No luchaban para mejorar el conjunto, sólo lo hacían para optimizar su forma de vida. Se sentían superiores al resto de criaturas y tenían miedo de alzarse contra los de su propia especie, (débiles de espíritu tan dañinos para los virtuosos) hacer y decir lo que realmente pensaban. Su mundo estaba superpoblado, lleno de escoria que lo único que hacía era disminuir las posibilidades de los que realmente valían la pena. Se reprodujeron en abundancia y terminaron por ser una plaga que lo único que quería era poder, riqueza, sexo y ambición, vivir a costa de sus semejantes y naturaleza. Sishan los tuvo que hacer desaparecer por defectuosos, se cargaron su mundo, ¿entiendes? Ahora nosotros hemos cumplido la misión que dejaron a medio, la de terminar de desarrollar sus máquinas, tal vez estos robots eran un claro ejemplo, desconozco los planes que Sishan tiene entre manos, pero es así, Destinum es difícil de interpretar. Sishan no podía seguir con su plan, por eso creo todo esto, el control, los ojos, las otras criaturas, el Oxius. Mandó ese meteorito para producir el cambio, el nuevo Oxius no oxidaba las cosas como lo hacía el anterior oxígeno, Ella quería mantener todo casi intacto, lo tenía planeado mucho antes de que esto ocurriese, necesitaba conservar la tecnología hasta este momento, ¿no lo entiendes?
 
   Siguió hablando:
 
   —Destinum no quería que hiciera desaparecer a todos los humanos, ya que muchos eran virtuosos, cuasi perfectos. Pero Ella no le hizo caso, deseaba un cambio completo. Entonces supongo que como venganza, con ayuda de los últimos humanos honestos creo estas armas, para vengar las vidas de miles de millones de seres vivos. Por eso tienes que luchar, por todos: Danden, la tierra y los seres que viven y vivieron en ella necesitan que nos movamos. No sólo por ti, sino por todos los que no lo sabían y murieron sin poder hacer nada al respecto. Nosotros tenemos una oportunidad de juntar a la inmensidad de seres de Danden y avisarlos de la catástrofe que se avecina. ¡Entiéndelo, te necesitamos!
 
   No sabía tanto, desconocía muchas cosas... Destinum era increíble, conocía lo que iba a pasar, por eso le dijo a Sertor todo esto, ¿por qué no me lo dijo a mí? Estaba cansado de intentar jugar a ser más de lo que era, sólo un átomo en el cosmos del universo. Le dije todo cargado de energía.
 
   —Tienes razón, Sertor, es difícil luchar contra lo que uno desconoce, es difícil creer en algo impuesto, tiene que ser uno mismo el que encuentre su verdad, su lucha e ilusión y que en ella se haga artífice (al conjunto de criaturas). Porque eso es lo que somos, un montón de seres montados y llevados por un mismo carro, en el que cada uno aporta un poquito para mejorar al resto. Pero, ¿cómo puedo creer en algo ahora si lo que me daba la energía para luchar está muerta?
 
   —Eres patético y absurdo, ¿no tienes esposa, hijos, o más familiares? ellos necesitarán también de ti, si no luchas tú, ¿quién lo hará?
 
   Por un momento me vino a la cabeza Gly, Dania, mi otra hermana, el hijo que me gustaría tener en el futuro, la casa al lado de una hermosa Montum, un trabajo que me hiciese sentir bien. Todas esas horas jugando con mi criatura en el bosque, contándole las historias que me contaba mi abuelo, más las mías propias, enseñarle a montar en un Trytons, el respeto hacia el resto de criaturas y a ser un Tanuneuns virtuoso y ejemplar. El amor de mi esposa, luchar por un cambio sostenible, el saber que he contribuido a que Danden sea libre de nuevo y para siempre.
 
   —Sertor, dame un momento, necesito despedir a mi hermana como es debido. La amo y no puedo dejarla ahí tirada, voy a darle sepultura, por favor entiéndeme.
 
   Me acerqué a su cuerpo inerte y recogí cuidadosamente sus restos, también lo que quedaba del amuleto. No pude ver a mi abuelo morir y estar con él en sus últimos momentos de sufrimiento. Aquellos restos de un dios olvidado era lo único que podía enterrar de él.
 
   En la puerta del museo había una flor solitaria, ésta brotaba de entre todos aquellos inertes bloques de piedra, levanté el inmediato, cavé un enorme agujero e introduje todos los restos que las Monitus no se habían comido, encima deposité el amuleto, para que así, pudiera volver algún día y enseñarle a mis hijos donde se hallaba su tía, aquella que nunca se rindió y murió con dignidad, por y para Danden.
 
   Recé todo lo que sabía y le grité a Wishen que me los cuidara hasta el día en el que se me abriese el ojo, para que de esa manera me pudiese comunicar con ellos. Me acerqué a Sertor y le informé:
 
   —Mira, esto ha comenzado. Nos vemos en la Montum donde se encuentre Sishan. La buscaré, daré con Ella y haré que termine de una vez por todas toda esta pesadilla. Reúne a todos los dignos para luchar.
 
   –Ah una cosa más, Gracias hermano por devolverme la cordura, cuando conozcas la ubicación de ese monstruo, ir hacia allí, y preparaos para librar la última gran batalla.
 
   Continué hablando:
 
   —Aunque la leyenda diga que están extintos, es falsa, al igual que muchas otras cosas, dirígete al sur buscando la Montum de Paritum, allí encontraras más aliados ya mi otra hermana acompañada de una buena amiga, cuida de ellas.
 
   –Descuida hermano, lo haré.
 
   –Tú, con el Ojum Portum, entenderás a los Tanoteuns, al jefe lo llaman Xien. Y por último, para la gran batalla necesitarás la ayuda de estos seres —le entregué la flauta que Gly me había dado.
 
   —Cuando estés con tu ejército hazla sonar, montar y dirigíos hacia la victoria.
 
   —No te preocupes, así lo haré, hermano… recuerda que me debes ya “dos vidas”—reímos juntos y nos dimos un fuerte abrazo.
 
   Me despedí de aquel guerrero honorable, impetuoso, magnificente. Nunca conocí un ser tan merecedor de llevar El Ojum Portum abierto. Salí de la ciudad y encontré a mi Trytons esperándome donde lo había dejado unas horas antes, monté en él y grité:
 
   —Ahora sí. ¡A por Sishan!
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   Avanzaba rápido, sin apenas rumbo, desconocía por completo la famosa ubicación de Sishan, pero confiaba encontrarme a alguien por el camino que la supiese. Mientras mi Trytons saltaba y planeaba por aquellos bosques y cielos impolutos. Pensaba en todo lo que Sertor me había dicho, en los ambiciosos humanos, en el astuto Destinum, en todos aquellos personajes que a su manera habían guiado mi vida hasta aquí. También me vino a la cabeza una cosa que antes ni por asomo se me pasó. Cuando dije que quería tener hijos, el cuerpo se cargó de energía y las Monitus que estaban destruyendo todo mi organismo pronto se detuvieron. Pensé:
 
   «¿Pero quién será la madre de mis criaturas?».
 
   No podía creer que hubieran transcurrido ya siete años desde aquella partida a la desesperada de Albatum y tres sin ver a mi querido maestro Duda, había estado vagando por Los Mares de Vergus sin rumbo fijo. Ya tenía veinticuatro años, el tiempo se me había pasado en un instante, notaba una gran evolución en mi ser, más maduro y seguro de mis actos.
 
   La desesperación hizo mella en mí, uno de esos días que no sabía para donde dirigirme, cosas del destino, me encontré a dos Tano. Estos marchaban rumbo al noreste. Les dije cortésmente:
 
   —Buenas, ¿se puede saber hacia dónde os dirigís? –uno de ellos contestó:
 
   —¿En qué vas montado, bonita fiera?, (…) eh… soy Flectus y voy a Japotum, para preparar la batalla contra Sishan, todos los hermanos libres buscamos este lugar.
 
   —¿Quién os manda?
 
   —Somos del clan Gluto y vamos a la batalla por mandato expreso del General Sertor, que es el que comanda a todos los clanes de Danden.
 
   —¡Ah, Sertor! Eso está bien, yo también me dirijo a Japotum, claro, si es allí donde se encuentra alojada Sishan.
 
   Les pregunté:
 
   —¿Podéis mostrarme el camino en mi localizador?
 
   Me instalaron la ubicación en el marcador, ya sabía adónde se encontraba su paradero y así podría reemprender el viaje sin más demora. Antes de marcharme, les di las gracias a esos dos buenos soldados y les dije:
 
   —Nos veremos en Japotum, suerte a los dos y gracias por vuestra lealtad.
 
   —Sí señor, suerte a ti también, bonita arma, espero que le des un buen uso… ¡Atuccadak!
 
   Nos despedimos con el típico saludo Tano, de espaldas y mano alzada.
 
   No podía fallar, ya tenía la ubicación de Japotum instalada en mi dispositivo, poco a poco todo iba encajando, como un gran puzle.
 
   No tenía tiempo que perder, me dirigí hasta Japotum a todo lo que daba mi bestia, había mucha distancia, pero con el Trytons “los kilómetros se pasaban volando”. No podía dejar de preguntarme:
 
   «¿Por qué después de volver a creer y de haber afrontado lo mejor que pude la muerte de mi hermana, sigue cerrado mi Ojum Portum? Tal vez sólo Destinum conozca la respuesta».
 
   No lo entendía, estaba claro que por un instante había tirado la toalla, era tan duro para un servidor perder a su hermanita. Sabía que no se había pasado al bando de esos desalmados, pero no lograr despedirme de ella, decirle lo mucho que la extrañaba y quería, tantas y tantas cosas que contarnos, acumuladas durante siete largos e intensos años, eso no podría olvidarlo jamás. Como dicen los antiguos humanos; “es una herida que nunca cicatriza”.
 
   La vida es así, te da buenos momentos, se hacen cortos y escasos, malos y abundantes. Pero el juego es ése, naces para prolongar tu especie en el tiempo, y sólo los más fuertes conseguirán dejar muchas generaciones en este raro mundo, a mí me quedaba mucha aventura todavía y esperaba no perder mis genes y con ellos a mi estirpe. Grité con alegría:
 
   —¡Prepárate, Sishan, si me estás escuchando en este momento, lamentarás haberme hecho enfadar, porque con o sin Ojum te voy a dar caza, te lo aseguro!
 
   Cuando parecía que ya lo único que quedaba era llegar a Japotum, tuve otro positivo contratiempo en el camino.
 
   Una noche, mientras acampaba, me dispuse a abrir aquel pesado libro que a duras penas pude salvar de la reyerta, era minúsculo en comparación al de los Veus, pero seguía siendo bastante pesado. En él, descubriría la verdad sobre la gran guerra, llevaba mucho tiempo esperando ese increíble momento, en el que mis queridos Tanoneuns narrarían nuestra verdadera historia y nos contarían por qué no lucharon y se dejaron aniquilar sin oponer apenas resistencia. Me acomodé para leerlo cerca de un fuego suave, agradable y que complementaba este especial momento dotándolo con un aura mística. Mi Trytons que estaba al acecho de cualquier intruso, escuchó un ruido que procedía de detrás de un enorme Darius. Me alertó con su nerviosismo distrayéndome de mis funciones. Entre la vasta vegetación se escuchaba un fuerte gemido, este ruido no estaba provocado por un animal normal. En los matorrales colindantes sonaban como susurros.
 
   Con ternura, aparté hacia a un lado el libro y me aproximé al lugar de donde salía aquel murmullo. Cuando estaba al lado del Darius. Surgió una sombra difícil de identificar, ésta procedía de un árbol cercano al que estaba explorando, la luz de la lumbre dotaba al poseedor de la sombra con una imagen monstruosa. La seguí con la mirada hasta que pude comprobar que sólo se trataba de un insecto inofensivo. Entonces la voz dejó de escucharse y me dirigí al lecho a descansar. Necesitaba reponer energías después de tan largo viaje, otro día seguiría con la lectura.
 
   Mientras dormía, escuché de nuevo el mismo sonido susurrante de antes, se entendía con aquel murmullo:
 
   —¡Guerrero! Tú qué crees. No temes al dolor. Que amas lo desconocido. Ven a la estatua antigua, ella te proporcionará a tu último amigo.
 
   Me levanté de un salto, era como si alguien me estuviese hablando en sueños, miré hacia mi alrededor pero allí no había nadie. El Trytons descansaba seguro a la vera del fuego que ya había menguado, algunas ascuas encendidas surgían de entre las cenizas.
 
   Me dije a mis adentros:
 
   «¿Quién habrá dicho eso, qué querrá de mí? seguramente habrá sido una pesadilla, de esas que en ocasiones parecen tan reales que te levantan sobresaltado».
 
   Intenté retomar el sueño y descansar un poco más, pero ya me había desvelado. Era tal la belleza de aquel lugar que me dispuse a dar un paseo para meditar sobre lo que pasaría más adelante, cada vez se observaba más cercano el final.
 
   La guerra estaba ya cerca. Imaginaba que las criaturas de Danden se estaban preparando en las inmediaciones de Japotum para el último combate. Todos teníamos el mismo destino, pero cada uno desde una dirección diferente. Me preguntaba si habría avisado Sertor a los Tanoteuns, confiaba que sí, eran muy fuertes y presentarían una gran batalla a los esbirros de Sishan.
 
   Mientras me desplazaba entre los Darius, volví a escuchar de nuevo ese susurro, pero no parecía proceder de un lugar concreto. Lo intenté seguir a ciegas, cada vez sonaba más fuerte, seguí y seguí, de un lado hacia el otro. Empecé a desesperarme, ya que parecía que alguien jugaba conmigo. La luz que emanaban las plantas y los seres era muy fuerte y penetrante, mas las sombras abundaban y me hacían tropezar. De repente, dejé de escuchar el susurro y corrí sin rumbo durante un buen rato, pero la mezcla de reflejos y oscuridad me ofuscaban tremendamente, mi infructuosa persecución a la nada me estaba empezando a enfurecer. Me había alejado tanto del campamento que me perdí. Ese suceso provocó que malgastase un valioso tiempo.
 
   Miré hacia los lados intentando encontrar la dirección de retorno, pero en su lugar vi algo muy insólito. Al fondo de esa llanura poblada por Darius en abundancia, encontré un gran Candarius. Me pregunté:
 
   «¿Cómo puede haber un solo Candarius en medio de Los Mares de Vergus, será otro Dariucan?».
 
   Éste no era tan inmenso como el de la aldea de Gly, me acerqué a echar un vistazo. Cuando me encontraba encima observé que en el Candarius se alojaba una minúscula Montum. Entonces apareció de una el causante del maldito susurro.
 
   —Hola joven Sauper.
 
   Lo interrumpí enfurecido.
 
   —¡No soy un Sauper! Soy un Tanuneuns, pero me puedes llamar Sombra o Catuc, como quieras. ¿Quién eres tú? —le dije furioso por lo de antes, era una criatura muy rara. Habíamos comenzado demasiado mal.
 
   Este ser era un decrépito extraño, tenía rasgos Veus y Tanuneuns, una mezcla insólita, que le dotaba de una belleza superior. Normalmente los Veus se encontraban formando grandes grupos, no aislados y solos. Me apetecía indagar sobre su vida, pero el tiempo corría en mi contra. Pensé:
 
   «Qué raro que es este ser, será de otra especie Tano».
 
   —Sabía que no eras un Sauper, por eso te he hecho venir hasta aquí, soy Yusue.
 
   Le contesté de una manera muy grosera, pero razonable, por el momento de tensión que me había hecho pasar:
 
   —¿Qué quieres? no tengo tiempo para jugar contigo a los acertijos, Yusue.
 
   —Lo suponía, la batalla que va acontecer es demasiado importante para ti. Perdona por lo de antes, quería cerciorarme de que eras tú. Necesito los servicios de un buen guerrero, pero un buen guerrero precisa de una armadura completa que le proporcione protección y seguridad.
 
   —Ya tengo una armadura, me la dio un destacado Domdum, ¿por qué iba a necesitar una nueva?
 
   —No quiero menospreciar el regalo de un hermano de Danden y menos el de un guardián del bosque. No es esa parte del cuerpo a la que me refiero.
 
   —No entiendo nada.
 
   —Ve hacia aquella Montum, allí te enterarás. Detrás del Candarius, alojado en la Montum, un antiguo héroe te saluda.
 
   Hice caso a Yusue necesitaba indagar un poquito y me dirigí hacia el lugar señalado. No sabía si podía fiarme de esa criatura, pero la confianza que me despertaba era suficiente.
 
   La noche se marchaba y la luz hacía acto de presencia en el horizonte. Mientras rodeaba aquel inmenso árbol, me encontré asomando de entre la corteza el brazo de un antiguo guerrero humano, éste iba casi en cueros, en el torso, llevaba puesta una pequeña coraza, más un escudo, una lanza, y una espada. Todos aquellos objetos eran súper primitivos, la gran estatua estaba muy deteriorada, como si llevara ahí más tiempo que las ciudades humanas. El reflejo de las hojas del Candarius provocaba que la lanza que sujetaba aquel ser enorme de piedra, brillase como si estuviera pulida. La oscuridad comenzó a abandonarnos y en su lugar apareció nuestro sol, se vislumbraba tanta vida alrededor de aquella estatua, que parecía que la habían puesto allí para decorar aquel lugar.
 
   Algo dentro de mí decía que me arrodillase y mostrase respeto. Me dejé llevar por mi instinto y clavé mis rodillas en el suelo, una mano en el pecho y otra en aquella inmensa efigie que representaba un soldado antiguo y misterioso.
 
   
  
 

El extraño Veus se me acercó de nuevo y dijo:
 
   —Eso que ves ahí, es un ser respetado hasta por los dioses. Dio su vida por un ideal, sabía que podía huir, conocía el desenlace de su batalla, pero se quedó defendiendo a su pueblo hasta la muerte, de esa manera salvó su memoria. Pocos actos han sido tan honorables y menos hechos por los humanos. El que debajo se aloja es emisario de Tempum y aliado de Destinum, esconde los bustos de todos los grandilocuentes personajes de la historia del planeta. Habla con él, te ayudará en tu misión.
 
   —¿Pero cómo conoces todo esto?
 
   —Tienes prisa, joven, algún día te lo contaré.
 
   Fijé una vez más mi vista en aquella estatua y sentí respeto y admiración. No sabía que había hecho, pero tuvo que ser grandioso para que un Dios se alojase en su interior custodiando tan enormes tesoros. Me introduje en el agujero que Yusue me desveló y éste se alejó de allí despacio y sosegado. Me pregunté:
 
   «¿Cómo es que conoce nuestra lengua? Es imposible que la haya aprendido con los Veus, más misterios sin respuesta».
 
   Había unas escaleras que penetraban en el interior de aquella efigie, las seguí hasta que la luz ya no podía descender más. Olvidé mi antorcha en el campamento, cuando me dispuse a subir para buscarla porque la oscuridad no me permitía avanzar, escuché una voz que decía:
 
   —Si tus ojos no ven, guíate con el alma.
 
   Le hice caso y repetí el procedimiento que usaba cuando combatía, observé que con la concentración podía guiarme, mis sentidos se agudizaban tanto que el tacto y el oído hacían a la vista innecesaria. Me desplazaba despacio… entonces apareció en mi mente una esfera luminosa adoptando la forma de un viejo Tanuneuns, era curioso que al igual que Concintum no poseyera rostro, comenzó a hablarme reposado.
 
   «Hola, amigo de Destinum. No preguntes mucho, sólo escúchame; sé lo que vas a hacer, creo que tú lo desconoces. Estás en la cueva de Tempum, soy un emisario antiguo que habita este lugar desde hace miles de años. Muchos siglos antes de que los humanos desaparecieran de la faz de la tierra, las batallas seleccionaban a los fuertes, era casi como las Monitus hacen con vosotros en la actualidad. Solamente los más poderosos, capaces, e ingeniosos llegaban lejos y prosperaban en la vida. El mundo antiguo continuamente estaba en guerra, purgando a la tierra y manteniéndola equilibrada de humanos. Empero los seres humanos no tenían piedad con sus semejantes y en ocasiones provocaban genocidios (no seleccionaban) mataban tanto a buenos como a malos, todos por igual. Aquí custodio a aquellos gloriosos héroes que hicieron actos honorables, son mis compañeros por la posteridad, aguardando para donar sus almas a un ser que elegido por su coraje y consagrado por su pueblo, devuelva la estabilidad a este mundo».
 
   Continuó:
 
   «Sishan quería más, el desarrollo de los hombres produjo un estancamiento, ya no se libraban batallas y el mundo se lleno de débiles, incapaces, todos ellos perniciosos. Acaeció, que los fuertes ya no tenían protagonismo, cualquiera podía conseguir llegar hasta la cumbre a través de la ambición; la corrupción mandaba, el mundo se hundía con todos a bordo. Ella comprobó que los humanos estaban destruyendo el planeta y eso la enfurecía, sabía que no daba tiempo, le atemorizaba pensar que su plan no se llevaría a cabo, el mismo que tiene puesto en marcha ahora».
 
   «Destinum se negó a aceptarlo. Él, era un Dios débil al lado de Sishan y tuvo que acatar sus órdenes sin rechistar. Éste cogió cariño a algunos humanos, no soportaba la idea de que todos desapareciesen. Cuando se enteró de que Sishan destruiría a todas las personas sin reparar en sus actos, entró en cólera y avisó a unos pocos para fabricar las armas definitivas. Seleccionó a unos cuantos miles por ser de los más virtuosos de la tierra, estos no pretendían otra cosa que conseguir mejorar la vida de sus hermanos y la del planeta. Les mandó que construyeran estas armas, para que en el futuro los elegidos pudieran resucitar y empezar así la gran lucha por la liberación de la tierra y librar al mundo de la última gran extinción».
 
   «Sólo los que creían en el mensaje de Destinum se salvarían. Únicamente los fuertes, capaces y emocionalmente estables. Entonces Ella se enteró y le dijo que no se iban a morir exclusivamente, que los haría desaparecer del todo. El enorme meteorito colisionó con el satélite que había entonces, los enormes fragmentos chocaron contra la tierra. Creo devastación por doquier, que transformó el planeta para siempre. Esta vez traía Magnutita y todo lo conocido, aquello que sobrevivió a la explosión, cambió su estructura genética provocando una mayor velocidad de desarrollo y originó lo que ahora es Danden».
 
   No pude evitar interrumpir:
 
   «Lo siento, sé que me ha dicho que no pregunte. Pero hay una única cosa que me gustaría saber, ¿se salvó algún humano de la catástrofe?».
 
   «Ya no puedo hablar más, no vengo a enseñarte. Lo único que puedo añadir es que el yelmo de uno de aquellos guerreros que vivió tres mil años antes de la extinción Homo Sapiens, fue adquirido por Tempum y donado a Destinum para que lo dotase de unos poderes descomunales que te ayudaran en tu lucha contra Sishan».
 
   Me entusiasmé y le dije todo convencido:
 
   «Soy rápido como la luz y fuerte como el antiguo diamante, podré con todo lo que se me ponga delante. Guíeme hasta el sagrado objeto, juro que le daré el mejor uso que nadie le haya dado antes».
 
   «Sí, confío en ello. Pero Sishan es una deidad. Joven, un Dios supremo no es cualquier cosa, recuerda que Ella: no siente, no padece, no muere, no tiene ni sexo ni condición, es energía pura, que con el paso de los siglos se va haciendo más fuerte. Sigue hasta el final de este pasillo, el fulgor te guiará hasta tu destino».
 
   Una vez más, me dejaron descolocado, ¿entonces Destinum también es muy débil?, ¿qué querrán decir con débil? Hablan de debilidad refiriéndose a un ente que lleva existiendo no sé el tiempo. Claro, amaba a los fuertes ya todos los capaces por su don de creer aunque todo este perdido, no sé, creo que todo esto no va a conseguir nada más que liarme.
 
   Cuando tenga a mi criatura la educaré lo mejor que pueda, sin miedo, capaz de conseguir todo lo que se proponga, le enseñaré a respetarse a sí mismo y al resto de seres, a su cuerpo y mente, haciendo sólo el bien al bueno y castigar al que afrente. No sé por qué la naturaleza permitió que los humanos llegaran tan lejos y no los eliminó antes, tal vez ella tiene millones de años de evolución (selección), pero la inteligencia puede contra todo. Estoy seguro de que los humanos todavía existen, al igual que lo hacen hoy en día; los Tanoveus, Tanoteuns, Trytons y todas aquellas criaturas que me he ido encontrando a lo largo de mi aventura por Danden, no tengo la menor duda de que Oscorum es un misterio que en el futuro tendré que resolver. 
 
   Me dirigí a la sala que me señalaba aquel destello, tuve que cerrar los ojos por un momento, la luz del yelmo era demasiado intensa. Alrededor se encontraban desperdigados por doquier bustos dorados y antiquísimos, de humanos de todas las épocas y lugares. Tempum admiraba a esos mortales locos e invencibles. Debajo de aquel perfecto y resistente yelmo había una inscripción que decía:
 
   “El ser vivo que creé en la virtud, muerte en vida poseerá, en los recuerdos de los buenos siempre se hallará. La inmortalidad fue alcanzada, el alma es su verdadero arma”.
 
   Me parecía increíble que en aquel lugar me encontrase rodeado de todos aquellos héroes. Miré hacia una maravilla que se hallaba colocada en el centro de la sala, rodeada de objetos dorados y piedras preciosas, que simbolizaban la inmortalidad. Al asir el yelmo sentí una inmensa energía recorrer todo mi cuerpo, mayor que la de las armas anteriores. Un Dios infinito como es Tempum me había hecho llegar aquella obra de ingeniería. Miré el yelmo con orgullo e ilusión. Una vez que lo sujeté fuerte entre mis manos, dije en voz alta:
 
   —¡Gracias, gracias, gracias…! Nada más que por el hecho de estar aquí ha merecido la pena tanto esfuerzo y sacrificio —quise honrarlos colocándomelo. Me puse de rodillas y lo alcé en el aire. Dije más fuerte que la vez anterior, la sala retumbó con mi voz.
 
   –Gracias de nuevo por vuestra dádiva, jamás en la vida me rendiré. Espero que si muero en esta guerra, que por lo menos haya merecido la pena el esfuerzo que he puesto con todo esto. No quiero gloria, ni terminar alojado en un lugar como éste. Sólo pido que por lo menos uno de vosotros me escuche y piense, que puedo hacer yo por mi mundo.
 
   Al ponérmelo, se ajustó de inmediato a mi cabeza, me apretaba una barbaridad. La misma voz surgió de nuevo en aquel extraño lugar, pero ahora la escuchaba fuera de mi mente.
 
   —Recuerda que con él, la lucha larga será, no lo pierdas o tu derrota acontecerá. Todos los que creen en la verdad te saludan, si te rindes, habrás fallado al futuro.
 
   Noté cómo mi energía fluía desde todos los rincones de mi cuerpo, me sentía invencible, pletórico. Salí deprisa de allí y de vuelta al campamento, pero no sin antes pararme y hacer una última reverencia.
 
   Cogí todas mis cosas y monté en mi fiera. Al momento me hallaba encaminado de nuevo hacia Japotum, la batalla estaba más cerca que nunca, ahora sí que me encontraba preparado. “Qué bonito es vivir tras un objetivo”.
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   Mi Trytons corría lo más rápido que podía. Comencé a cruzarme con Tano venidos desde todos los rincones de Danden, que iban armados hasta los dientes. También con criaturas extrañas que no había visto nunca. Pensé: «Creo que el mensaje de Sertor ha calado por todo el mundo».
 
   No veía ningún Tanoveus por el camino y eso me entristecía profundamente, se rindieron antes de empezar a luchar. Tampoco entendía la postura de Wishen, era triste que no animara a las criaturas a seguir nuestros pasos. Me sentía feliz de ver que por lo menos algunos seres no iban a dejar que Sishan se saliera con la suya.
 
   Cada vez eran más numerosas las caravanas de criaturas que se dirigían hacia Japotum. Conforme me acercaba a mí objetivo, me iba cruzando con algunas caras familiares, saludaba a todo el mundo feliz, se podía observar que el asunto iba en serio.
 
   Después de un viaje sin demasiados sobresaltos, conseguí llegar por fin a las inmediaciones de Japotum. Cuando todavía me quedaban unos kilómetros para llegar a aquella misteriosa Montum, observé desde la distancia que tenía los edificios más altos que había contemplado, incluso más elevados que los de New Yorkum. Era extraño lo que mis ojos contemplaban por delante de mí, toda esa Montum a diferencia del resto que había visto hasta la fecha, era una inmensa fortaleza de miles de kilómetros de diámetro. Pude ver por sus inmediaciones, como los millones de criaturas montaban los campamentos entre la vegetación que quedaba de Los Mares de Vergus. Los Tano que me cruzaba por el camino llevaban la boca abierta de par en par sorprendidos por lo que allí se contemplaba. Todos sentíamos respeto por aquel Dios, sabíamos que no iba a ser fácil, tal vez imposible, pero todo el que cayera sería recordado como un héroe por los que sobreviviesen, no hay acto más honorable que morir por un ideal como el nuestro.
 
   Cuando ya me encontraba lindando con Japotum, me percaté, de que lo que la mantenía suspendida por encima de Oscorum no eran Candarius, sino millones de propulsores que la mantenían suspendida en el aire. Montones de interminables Caneus (carreteras) salían desde todas las direcciones, aunque parecían desiertas, la ciudad estaba siendo asediada por todos nosotros. Los Mares de Vergus se hallaban desprovistos de vida autóctona, ya que toda la vida de la zona había sido aniquilada. Oscorum se podía ver perfectamente si te arrimabas a la orilla de aquella salvaje ciudad fortaleza. La única forma de acceder a ella, era por las vías que la mantenían unida a Los Mares de Vergus, eran muy estrechas, demasiado como para atacar millones de guerreros de una sola vez.
 
   El cielo estaba brillante, iba a haber una fuerte tormenta de Raco, los truenos sonaban. No había nada más excitante que luchar bajo la lluvia de estrellas. Las criaturas intentaban animarse unas a otras, aunque no se conocían. Me preguntaba cuantos Hasca sobrevivirían al genocidio de las ciudades.
 
   Por fin y después de un largo tiempo buscando y preguntando a todo el que entendía mi lengua… pude observar en la distancia a Sertor, lo conocí porque iba montado en su Trytons con la espada y su flamante armadura a cuestas. Me acerqué a él lo más rápido que pude y cuando lo tenía a una distancia razonable, grité:
 
   —¡Hola, hermano, cuánto tiempo ha pasado!
 
   —¡Hola...! Parece que te veo mejor que la última vez — reímos los dos al mismo tiempo—, creo que todo funciona bastante bien; del sur han venido los Tanuteuns, también todos los Tano y Hasca libres que han sobrevivido gracias a los rescates. Se han unido a la guerra: los Escretium, Hoïet, Clätim, Fresum… y muchas más criaturas que conforme se iba corriendo la voz por toda Danden, han ido decidiendo formar parte de este gran ejercito.
 
   —No sabía que hubiera tantos seres aquí reunidos. ¿De los Tanoveus sabes algo?
 
   —Ahora que lo dices, un pequeño contingente ha venido en nombre de toda la especie, pero son los menos numerosos, creo que sólo ha sido por cumplir con el resto de habitantes de Danden para que no tomen represalias con ellos.
 
   —¿Dónde se alojan?
 
   —Más al sur... ¡Vamos chicos, hay que preparar la munición! Bueno, luego te veo Sombra, tengo muchas cosas que hacer todavía. ¡Que tengas suerte con la búsqueda!
 
   —¡Gracias! Nos vemos luego.
 
   Me dirigí hacia donde me indicó Sertor, esperaba que no hubiera venido Gly, me aterrorizaba que le pudiera ocurrir algo malo, aunque tenía tantas ganas de verla...
 
   Cuando por fin llegué al lugar señalado, observé entre la muchedumbre, agrupados y apartados a cientos de Veus. No me lo podía creer, eran muchos más de los que yo me imaginaba, me acerqué a uno de ellos y le hice señas para platicar. Intentaba en vano comunicarme con él para decirle que si había visto a Gly, pero no me hacía caso y siguió a lo suyo. A diferencia de los Tanuneuns que reían cantaban y se felicitaban unos a otros por todo aquello, los Tanoveus llevaban un semblante serio como si supiesen más cosas que los demás respecto a la batalla que se va a desarrollar.
 
   Busqué una cara conocida entre la multitud de Veus que allí se alojaban. Estos poseían armas extrañas, una clase de espadas que no había visto en mi vida, artilugios que no llevaba encima ninguna otra especie. Por más que buscaba no lo veía por ningún lado, eso me tranquilizaba a la vez que me entristecía. Al cabo de un rato desistí en mi búsqueda y retomé mis pasos de vuelta hacia el campamento.
 
   Sertor estaba sentado encima de un tronco seco. Dijo con un tono sereno y alegre:
 
   —¿Qué tal la búsqueda de aliados? Musité:
 
   —Bien, la verdad.
 
   —Oye una cosa más, en el sur conocí a tu hermana ya una chica muy guapa llamada Dania, estaban donde dijiste —por un momento se me pasó la pena por el infructuoso reencuentro con Gly. Grité efusivo:
 
   —¿Están aquí contigo?
 
   —¡Sí!, Dania y tu hermana han venido conmigo, no querían perderse nuestra gran victoria. Bueno también tenían ganas de verte —bromeó— y es gracioso, porque hasta me preguntaron por ti —reímos los dos. —Cuando las vi por primera vez, les dije que te dirigías hasta este lugar y se escandalizaron. Me recriminaron que por qué te deje ir solo, también les hable de (…) tú ya sabes, ha sido muy duro para Alia. Tu hermana salió loca y casi ni podíamos sujetarla entre tres Tano, al final se quedó en un rincón llorando desconsolada, no supe cómo podía animarla era imposible. Pero con el tiempo se tranquilizó y asumió la perdida de Dafne, tuvo suerte de que las Monitus no la destruyeran. Al final se pusieron cabezonas y se vinieron conmigo, decían que allí no servían para nada, que las dejara venir para socorrer a los heridos en combate, aunque Dania dijo que lucharía a nuestro lado.
 
   —Mis hermanas estaban muy unidas... ¿dónde se encuentran, no permitiré que Dania luche contra los Trrauper?
 
   —De Dania quería hablarte… hum… dijo que estaba preparada para luchar, que desde que te fuiste no había hecho otra cosa más que prepararse para cuando llegara este momento, se ha dirigido hacia aquí con esa intención.
 
   —¡No…! No puedo permitir perderlas a ellas también, ¿dónde se encuentran?
 
   —Estarán en su tienda, a unos cientos de metros de aquí…
 
   Me despedí de Sertor y salí a escape en su búsqueda.
 
   —Bueno, ya nos veremos, hermano.
 
   Fui a toda prisa dirección a su tienda. ¿Por qué tuvieron que venir?, les dije que yo iría a por ellas. Pregunté a un soldado Tano por la zona en la que se ubicaban exactamente los acompañantes de Sertor, éste me señaló uno de los alojamientos de la zona.
 
   Cuando llegué al lugar, me encontré a Dania sentada en la puerta del pabellón con una coraza encima y afilando una enorme espada. Estaba tan alegre de volver a verla que no supe que decir… me salió un:
 
   —¡Hola de nuevo simpática!
 
   
  
 

—¡Catuc, eres tú! Dios, estaba preocupadísima, no podía quedarme de brazos cruzados mientras todos nuestros hermanos daban la vida por Danden. Tu hermana ha venido conmigo, ella no luchará, sólo ha venido para verte y socorrer a los heridos, no podíamos quedarnos allí, espero que lo entiendas.
 
   —¡Por qué no me habéis hecho caso! Os mandé que os quedaras allí por vuestro bien, aquí se va a librar una guerra.
 
   —He estado durante todo este tiempo entrenando muy duro, y no consiento que te creas que tienes derechos sobre mí, sé arreglármelas sola. ¡Mira! Me da igual lo que me digas, yo también deseo luchar, ¿entiendes? Y si no lo haces, vete tú al sur y nos esperas  a  nosotras. 
 
   Lo entendía y eso era lo triste, que estaba en su pleno derecho. No podía quedarme a su lado en la batalla ya que tenía que dirigirme a por Sishan. 
 
   Le contesté con firmeza:
 
   —¡Vale, te entiendo!, sé lo que me quieres decir, al fin y al cabo te salvé la vida porque deseaba verte feliz, ahora observo que lo estás y eso me llena de gozo. Ten suerte en el combate, la necesitarás.
 
   Me tenía que retirar de allí, estaba noqueado… ¡Mierda! Ahora que conseguía centrarme en mi misión y Gly no se encontraba en peligro, vienen ellas para fastidiarlo todo, tal vez suene egoísta, pero siento que son la única familia que me queda, si las pierdo qué haré. Pensé:
 
   «¿Por qué Destinum, por qué eres así?».
 
   No podía entrar allí a luchar sabiendo que Dania se encontraba combatiendo también. ¿Pero cómo le iba a negar su voluntad? Ella era tan capaz como cualquier otro Tano y si no la mataron las drogas, por qué lo iban a hacer los Trrauper. Entonces…
 
   —¡Espera, Sombra, rey de los quejicas!, cómo te vas y me das la espalda así como así, hemos venido hasta aquí para estar a tu lado y luchar contra los hijos de Aton, aquellos que destruyeron nuestros hogares y mataron a nuestras familias.
 
   Respondí todo bloqueado:
 
   —¡Qué…!
 
   —¡Mira, me salvaste la vida y te estaré eternamente agradecida por ello! Sabes hasta aquel momento no había hecho nada por nadie ¿entiendes?, nada de nada, por mi culpa mi madre murió. Creo que le debo a Danden algo por todo este tiempo perdido, escondiéndome de la realidad. Aquí me siento uno más, tengo las pilas cargadas de nuevo y lo único que espero es poder ayudar a mis compañeros a ganar esta jodida guerra.
 
   Contesté todo confundido:
 
   —Te entiendo, pero no creo que estés preparada para luchar contra criaturas sin alma, creadas para matar a todo ser viviente, llevo más de ocho años preparándome y todavía me quedan cosas que aprender, ¿tú, cuanto llevas? 
 
   —¡Pero qué me estás contando! Yo también me he preparado.
 
   —No soportaría perderte, eres muy buena amiga, si no me entiendes pues haz lo que quieras, ¡adiós!
 
   Tenía el corazón destrozado, pero debía decírselo. Está claro que uno no controla nada en esta vida, cuando piensas que las cosas te van a salir de una manera, van y se tuercen. Esas máquinas son resistentes y fuertes, seguro que la matan. ¡Mierda! Me encontraba en un callejón sin salida. Me di la vuelta dirigiéndome a ella, necesitaba argüir que no estaba de acuerdo con su postura:
 
   —¡No vas a luchar!
 
   —¡Qué! ¿Quién te crees que eres para decirme lo que debo hacer?
 
   —¡Y si te pierdo!, qué voy… sólo os tengo a mi hermana y a ti en esta vida.
 
   —No me vas a perder… ¿Por qué dices eso? No confías en mí, ¿verdad?
 
   —No es eso…
 
   La estaba cagando del todo. Le mandé un puñetazo sin previo aviso, ésta me lo paro de inmediato, con decisión. Me quedé anonadado. Entonces me lanzó otro y otro, en un momento comenzamos una pelea bastante reñida. Intentaba darme con todas sus fuerzas, mientras que yo, esquivaba sus golpes con una facilidad aparente. La estaba poniendo a prueba y me sorprendía su velocidad.
 
   Le dije:
 
   —Luchas bien, ¿quién te ha enseñado a moverte así?
 
   —Ha sido un amigo tuyo, era muy grande y diferente a nosotros, pero muy bueno y nada machista.
 
   Sertor no podía ser, pero bromeé.
 
   —¿Fue Sertor? Negó con la cabeza.
 
   No conocía a nadie que luchara de esa manera tan peculiar.
 
   —¡Espera! No sería Xien. Afirmó con la cabeza.
 
   Entonces comencé a reír escandalosamente.
 
   —Eso es increíble, ¿Xien? —no podía parar de reír.
 
   —¿Dónde se encuentra alojado? Dejamos de luchar por un momento.
 
   —Cuando te fuiste, no pude evitar ir a esa ciudad a echar un vistazo y comprobar que era lo que escondía, me encontré con él de casualidad, no tuve miedo porque sabía que era aliado, los Tano de la aldea me lo contaron todo, un tal Ciua iba narrando tu asombroso combate. Me acerqué a él, me colocó su mano en la cabeza, comenzó a preguntarme cosas cómo: ¿Qué quería?, ¿dónde iba? Preguntas de ese tipo, después indagó un poquito más en mí. Yo le dije que nunca había intentado luchar contra alguien, entonces me ordenó que le lanzara unos golpes en la cara, pero sin miedo… así empezó todo. Unos meses más tarde apareció Sertor preguntando por Xien y le llevé hasta donde se alojaba.
 
   Afirmé con entusiasmo:
 
   —Has tenido un buen maestro, creo que no hay en Danden nadie tan tenaz como Xien.
 
   Pensé: «Creo que se defenderá bien en el campo de batalla». Proseguí hablando:
 
   —Bueno, me has convencido, lo has logrado, me alegro de que seas tan fuerte, y te encuentres tan cargada de energía, vamos a necesitar Tano como tú en esta guerra.
 
   Dania hizo un gesto afirmativo, se sentía feliz al ver que al final comprendí su postura. Me encontraba un pelín atemorizado por los peligros que iba a tener que superar, pero entendía lo que era estar encerrado en un lugar y no poder hacer lo que uno desea, eso era peor que estar muerto. Además, cada ser es dueño de su destino.
 
   Le dije mientras le agarré con ternura su suave mano:
 
   —Me alegro un montón de haberte encontrado aquel día en Albatum.
 
   —¡Gracias! Yo también siento lo mismo, recuerda que en este momento mi equidad es similar a la tuya, aunque el destino no nos una, siempre serás el príncipe que me salvó de la muerte.
 
   Me sonrojé bastante, no me gustaba ser el centro de atención, por eso deseaba viajar siempre solo, cada vez que me juntaba con Tano, se liaba de cada. Suficiente lucha tenía yo conmigo mismo como para adquirir más responsabilidades, pero admiraba ese respeto, al fin y al cabo es lo único que dejamos al morir, nuestro recuerdo. De todas formas, aunque huía constantemente de la vanidad, en el fondo y como creo que a todo el mundo… los elogios me encantaban. Me dijo animada:
 
   —Bueno eh… ah… hum… va a ver una gran cena mañana por la noche, para despedir a los que no superen la batalla, nadie sabe quien caerá y lo mejor es despedirse todos de todos, me preguntaba si te gustaría acompañarme, creo que tu pareja no ha venido hasta aquí.
 
   —Eso no se pregunta, claro que sí —afirmé entusiasmado—, allí estaré.
 
   Me abrazó fuerte y me dio un fuerte beso en la mejilla. Me quedé petrificado, creía que nunca más se acercaría a dos metros de mí, me gustaba más esa nueva situación. Después del beso, me dijo que se marchaba a preparar el equipo para el gran día y se alejó de allí. No podía quitarle los ojos de encima, era increíblemente bella, nunca me había fijado tanto en Dania. Amaba a Gly, pero también profesaba algo extraño por ella. Dentro de mí sentía que era diferente a cualquier otro Tano. La encontré drogada y borracha. Había pasado por momentos que cualquier otra criatura simplemente no hubiera superado, se habría dejado consumir por las Monitus. Mas no sólo lo superó, sino que salió fortalecida, eso es lo que siempre me han dicho, que los grandes problemas o te destruyen o te hacen mucho más fuerte. Dejé de mirar aquella figura que se alejaba dejándome allí confundido y, me dirigí a la tienda de mi hermana para saludarla antes de marcharme a los aposentos para descansar, tenía ganas de ir a aquella fiesta, nunca había ido a una, seguro que era divertido.
 
   Cada vez quedaba menos para la asamblea de todos los líderes. Allí se seleccionaría a los privilegiados que irían a combatir a Sishan. En ese lugar me encontraría con los jefes de todos los clanes libres de Danden, porque en las ciudades los que mandaban eran los Sauper y los pocos Hasca que sobrevivieron se unieron a los clanes que les rescataron. Se daría un discurso para animar y preparar las mentes de los gobernantes, ellos eran los responsables de las vidas allí agrupadas. Tendría que declamar por primera vez delante de miles de criaturas y eso me aterrorizaba, no solía llevar conmigo discursos, más bien solía ser espontáneo.
 
   El día se me pasó súper rápido, me tiré casi toda la mañana y parte de la tarde buscando a Gly, pero seguía sin aparecer. La noche hizo acto de presencia, el cielo parecía brillar más que nunca, sentí que ya quedaba menos para terminar (por fin) con todo aquello. No quería pensar en el combate, eso me agobiaba. Al llegar a la tienda miré el reloj y observé que ya era muy tarde, no solía acostarme después de las diez y esa noche tenía que hacer una excepción, había quedado con Dania para echar unos bailes. Cómo le diría que llevaba más de siete años sin salir de fiesta, solía cantar con Gly y de vez en cuando pegaba unos saltos y pataleos, pero no creo que eso fuese bailar, además la música que escuchaba en mi juventud seguro que se había pasado de moda. Entonces Sertor llegó a la tienda para saber cómo llevaba la marcha, la fiesta ya había comenzado.
 
   —Hola, Galán, ¿cómo llevas los preparativos de esta noche tan especial?
 
   —Estoy arreglándome, espero poder estar a la altura de las circunstancias.
 
   —¡Pequeño, vas muy guapo!– añadió sarcásticamente.
 
   Comenzamos a reír de inmediato, como si fuéramos a un festejo en vez de a una despedida. La única regla que había que cumplir en el recinto, era no pensar en lo que se avecinaba, disfrutar a tope del momento y olvidarse de todo lo demás.  
 
   —¡Toma, ponte esto! Es una capa que encontré en un templo antiguo mientras ojeaba un armario, había muchas más y por ello cogí otra para mí y para el resto de compañeros.
 
   —Está chula, pero un poco corta, ¿no?
 
   La extendí en el aire, ésta tenía unos broches preciosos. Le pregunté:
 
   —¿En qué Montum la encontraste?
 
   —En una que se llamaba Edimbortum. Aquella ciudad era impresionante, se situaba al sureste de nuestra aldea, tenía un encanto singular, inimaginable. Me hubiera gustado haber estado allí cuando vivían los humanos, seguro que me habría quedado boquiabierto. Se encontraba muy al sur y todavía no la había poblado nadie, por ello indagué por allí en busca de algo interesante. Las medidas que posee la capa son de humano, por eso es algo corta, pero me gusta mucho, se hallaban al resguardo de los elementos y el resto de alimañas metidas en un enorme baúl, también encontré otros utensilios pero no podía cargar con todo. 
 
   Respondí:
 
   —No lo dudo y espero poder ir algún día a verla.
 
   —Sombra, prométeme que vendrás conmigo a esa ciudad y a muchas más, espero poder seguir disfrutando de este mundo el día de mañana, ¿crees que podremos hacerlo?
 
   —No puedo hacer eso y lo sabes, los pronósticos se los dejaremos a Destinum. Creo que esta batalla…
 
   —Yo también lo pienso, he escuchado muchas cosas de Destinum, pero… ¿Cómo vencer algo que no teme morir, qué ya está muerto?, esas cosas ya no son Sauper, la vida se les ha ido de sus cuerpos, para siempre, y lo peor de todo es que desconocemos cómo es Sishan.
 
   —Lo sé, pero tiene que haber alguna forma de destruirlos. Y lo de Sishan queda poco para averiguarlo, no crees.
 
   Tenía la misma pregunta en mente que yo:
 
   —¿Crees que los humanos están extintos del todo? Puede que sea una tontería porque nunca he visto a ninguno vivo, pero también pensaba que éramos los únicos supervivientes de la familia Tano y mira por donde estábamos equivocados.
 
   —Sertor, quedan aún tantos misterios que resolver, hemos vivido en una pequeña burbuja. Por eso en ocasiones me siento como un niño, se supone que es de pequeño cuando no paras de descubrir cosas nuevas y se puede decir que en estos últimos años yo he crecido como Tanuneuns más que nunca antes lo había hecho.
 
   —Tienes razón, seguro que estamos delirando. Aquí se reúnen casi todas las criaturas de Danden, si los humanos todavía existiesen los hubiéramos detectado.
 
   Nos reímos simultáneamente y dimos por concluida la conversación.
 
   —Bueno, hermano, dame un abrazo, nos vemos en la gran cena —me dijo antes de irse.
 
   —¡Vale! Nos vemos, General.
 
   Me encantaba hablar con él. También se hacía preguntas, y no se conformaba con lo que le decían los demás, le gustaba descubrir las cosas por sí mismo. Espero no perderlo en esta batalla, nunca conoceré a otro igual.
 
   Puse la capa sobre mis hombros, estaba como recién tejida y daba un increíble toque de autoridad, un poquito corta la verdad. Era la primera vez que me ponía encima un tejido elaborado por los humanos, después de probármela, la dejé junto al resto de mis atuendos. Comencé a sacar brillo a todo mi cuerpo, frotándome las marcas que poseía de Tanuneuns: son símbolos característicos de cada individuo que ostentamos en la piel. Sertor me dijo que antes de una fiesta tan importante era costumbre entre su gente hacer este ritual, todos nos ponemos las mejores galas y hacemos el protocolo ya mencionado. Para ello utilizamos una grasa que se halla en Los Mares de Vergus, se obtiene de un Zertypetum. De esa manera dan un autentico fulgor a los característicos símbolos de cada uno. Me la unté por todo mi desnuda piel, extendiéndola para no dejar ni un resquicio sin la loción. Lo hacía masajeando suavemente para que de esa manera penetrara mejor. Sólo tenía que esperar que se produjera el efecto, el espejo reflejaba mi cuerpo y las partículas nocturnas lo hacían brillar, me sentía limpio, bien, seguro y tranquilo.
 
   Ya había terminado de acicalarme. Estaba nuevo, enérgico, lleno de vida, deseoso de luchar, de darlo todo. Pero antes quería pasar una noche diferente, distraerme y desconectar. Entendía que en la batalla sufriría corporalmente, pero sabía que cuando esto terminase Tempum siempre me recordaría. Eso es vivir para mí, el dejar este mundo habiendo hecho realidad mi sueño y el de muchas más criaturas. No estar como los Domdum, siglos y siglos para luego terminar en un momento y desaparecer para siempre en el olvido, sin que su trabajo haya sido reconocido y encima tanto esfuerzo perdido con tan sólo una tala, la del hermano árbol que Wishen le mandó proteger. Mejor existir unos pocos años para terminar viviendo eternamente en el recuerdo de los seres de este planeta. Cuando me llegue la hora, mi energía se depositará en Las Nubes de Mutunus Oscarius y aquellos que tengan abierto el Ojum Portum podrán comunicarse conmigo; yo les diré que amen todo lo que tienen a su alrededor, tanto a los seres vivos como a los muertos y que respeten si quieren ser respetados. Que luchen siempre por la verdad y una buena justicia. El resto de energía, espero poder trasmitírsela a mi hijo en el futuro.
 
   Observé que continuamente me despedía, sabía que tenía muchas más posibilidades de morir que de salvar Danden. Por eso en el fondo no las tenía todas conmigo, como si hubiera perdido la batalla antes de luchar. ¿Cómo matar a un ser que no tiene espíritu, ni alma, solo poder y arrogancia? Aún no había conocido a Sishan pero sus actos eran apocalípticos y eso me bastaba.
 
   Alguien me reclamaba desde el exterior:
 
   —Sombra, ¿estás listo?
 
   —¡Ya voy, Ciua!
 
   Salí fuera. Ahí se encontraba el pobre Ciua; era de esas criaturas que admiraban a cualquiera, de las que no confiaban en sí mismo, no servía para hacer nada por sí solo. Se veía inferior. Es como si únicamente hubiera nacido para servir. No quería tener ningún tipo de carga ni responsabilidad, le gustaba más que otros pensasen por él. Entiendo que todas las criaturas no pueden ser iguales, lo respeto, pero no comparto ese tipo de actitud.
 
   —Bueno, Ciua, vamos al festejo.
 
   —¡Sí… por fin algo de fiesta!
 
   Me dirigí hacia aquel lugar, me preguntaba que llevaría puesto Dania, no era una ceremonia para ir de gala y ostentar, sino en la que todos nos arreglamos para así despedir a nuestros camaradas de la mejor manera. Repito, que es inevitable ganemos o no, que hayan víctimas y nadie excepto Destinum sabe quiénes serán.
 
   Llegamos a la zona donde se montó la gran carpa, había tantos seres que se pusieron pabellones por toda la explanada, allí donde mirases se veían criaturas. Había muchísimos guerreros disfrutando de la velada, antes de dar su vida por la libertad y el porvenir de Danden. Cuando llegamos, Ciua me preguntó que si se podía ir con sus compatriotas, que se encontraría más tarde conmigo, quería reunirse con sus colegas de Fatiul. Como si yo le hubiera ordenado alguna vez que me siguiera, todo lo hacía porque quería.
 
   Me aproximé a una de las grandes mesas que se encontraban desperdigadas por toda la explanada, éstas estaban repletas de alimentos que procedían de todos los rincones de Danden. Me quedé boquiabierto, nunca había visto tantas culturas reunidas en un mismo lugar. Me habría encantado conocer el número exacto de seres que allí se reunieron. Por el conjunto de puntos de luz desperdigados por la zona, llegaban hasta donde alcanzaba la vista, tenían que ser millones, miles de millones repartidos por las inmediaciones de Japotum. Por un momento pensé que tal vez Sishan se encontraba un poco atemorizada, aunque sólo fuera un poquito, ya que toda la Montum estaba siendo rodeada de guerreros que esperaban su momento de gloria. Se oían por todos los lados miles de dialectos, antiguos y actuales, se escuchaba música de todo tipo. Tantas vidas reunidas y en paz, aparcando sus diferencias religiosas, compartiendo la cultura y todos con un mismo objetivo, la libertad. Nada más que por eso, sentía ganas de luchar hasta que las Monitus reventasen dentro de mí. Me dolía, que por no poseer el Ojum Portum abierto no pudiera comunicarme con nadie, estaba encerrado en un cuerpo que sólo me permitía hacer cosas limitadas.
 
   Después de tomar un trago y ver que quedaba tiempo para los bailes populares, danzas y demás… Fui rumbo a mi tienda, me estaba invadiendo por dentro la curiosidad de leer el libro de los antiguos Tanoneuns, todavía no había encontrado un hueco para dedicarle mi tiempo. Esa misma noche pensaba presentarlo a todos los Tanuneuns de Danden, y esperaba leer la parte que confirmara lo que yo ya sabía. Lo dejé a buen recaudo en la tienda, no podía permitir extraviarlo ya que si un pueblo pierde su pasado está condenado a vagar desorientado eternamente en busca de sus orígenes.
 
   Era importante que supiesen que Aneton era una invención de los Sauper para atemorizar y así controlar al resto de Tanuneuns, también que nuestros antepasados vivían en armonía con Danden, no eran hijos de Aton y por ello no tenían que haber sido eliminados, todo eso lo inventaron los Sauper.
 
   Cuando pensaba en todos aquellos que ya habían dejado de existir, como por ejemplo mi gran maestro Duda, me irrumpía una gran nostalgia. Él me dijo una vez; que aunque nosotros viviéramos poco, refiriéndose en la escala de tiempo a nuestra existencia como seres corpóreos, después de morir podíamos volver a Las Nubes de Mutunus Oscarius, flotando en ese halo de energía para así comunicarnos con los portadores de la verdad (Ojum Portum). También me explicó que cuando fueron creados por Wishen, les dio vida eterna a cambio de ser los guardianes de los Candarius. Los Domdum como súbditos de Wishen, acataban sus normas con extrema obediencia, únicamente tenían que proteger los árboles antiguos. Entonces si un Candarius se talaba, ellos desaparecían con él para siempre, ya que su energía vital era alimentada por los árboles que protegían.
 
   ¿Por qué Sishan o Wishen no desarrollaron el método para que estos árboles antiguos pudiesen reproducirse como los Darius, y así no perderse en el tiempo para siempre? Creo que Sishan lo tenía todo bien atado.
 
   Agarré el pesado y arcaico libro. Las hojas estaban elaboradas con la madera de uno de los más decrépitos Candarius (eso ponía en la introducción), también decía que era refractario. Me preguntaba, quién traduciría aquel tomo antiquísimo. Suponía que los antiguos Tanoneuns lo habrían esbozado en el idioma ancestral. Entonces me vino a la cabeza una idea desoladora… ¡No! La historia no la escriben los perdedores… sino los vencedores. Si eso era así, el libro no lo escribieron los Tanoneuns, sino que fueron mis ancestros Tanuneuns. Lo ojeé un poquito por encima presagiándome lo peor.
 
   En efecto, lo que ahí había escrito era aterrador, un genocidio en toda regla. Los primeros Tanuneuns odiaban a sus hermanos Tanoneuns, ellos podían hacer y ver cosas que los hacía diferentes. Mis antepasados decían en el libro que eran basura que se comunicaba con el demonio (que era como llamaban a Wishen). Ya entendía… claro ellos también hablaban el idioma antiguo, con el ojo cerrado, fue entonces cuando adoptaron las lenguas de los humanos. Odiaban todo lo relacionado con Los Mares de Vergus, por eso se fueron a las Montum… muchas de las cosas me las fueron contando en el pasado, el puzle cada vez era más fácil de encajar. Por eso la obra estaba escrita en inglés, porque cuando la bosquejaron ya habíamos empezado a adquirir la cultura humana, ya entiendo porque el inglés de ese libro es tan antiguo. Por lo visto la dejaron a medio, pero no entiendo el porqué. 
 
   Continué leyendo… comprobé que la maldad de mis congéneres era desproporcionada. Sentía vergüenza de ser Tanuneuns, aunque sabía que yo no había provocado esas muertes, por mi sangre se encontraban restos de quienes las permitieron. Miles de millones sucumbieron, supongo que mis antepasados también formaron parte de esa matanza.
 
   Por eso se dice que aparecimos en Danden hace tres mil años, se contaba desde el momento en que eliminaron al último Tanoneuns (Mentanium, todos los años celebrábamos un día conmemorativo, la eliminación de los Tanoneuns). Los Sauper llaman Tano por los antiguos Tanoneuns que en el antiguo idioma significaba (diferente). Pero entonces ¿cómo es que Sishan no puede controlarnos a todos? Esto me hizo sentir un atisbo de esperanza respecto al futuro, ni un Dios puede dominar un alma pura.
 
   
  
 

Conforme me nutría de aquella información, notaba que me estaba haciendo más fuerte.
 
   Ponía cosas como:
 
   “Mirar, contemplar a los hijos de Aton, el fuego purifica sus perversas almas…” 
 
   Por todos los demonios, días ardiendo sin parar… dolor extremo, ¿por qué? Continué leyendo y contaba: Aneton nos dio armas, hay que creer en Él, ahora somos invencibles mataremos a todos los infieles… sucios y oscuros Tanoveus; sus cuerpos están poseídos, sus ojos denotan oscuridad… no tienen hembras, son imperfectos…
 
   Hojas y hojas escupiendo nada más que mentiras. Se sentían inferiores, sus prejuicios los llevaron a una vida tormentosa. También hablaban de sus sueños; estos decían que la voz les guiaba, Ella era la auténtica verdad…
 
   Claro conforme iban juntándose y habiendo más, Sishan los seleccionaba. Me vino de una a la cabeza los Hasca. Sishan se comunicaba con los que veía más fáciles de controlar (corruptos) les daba órdenes, necesitaba hacer eso, porque si no pasaría lo mismo que con los humanos. Se descarrilarían, destruirían de nuevo el mundo, antes de que Ella pudiera terminar con su misión. Adoptó un protagonismo que la vez anterior no poseía.
 
   Continué leyendo y, todo estaba relacionado. Aneton fue pasando a un segundo plano, y entonces lo utilizaron para dominar a los Hasca. ¿Por qué…? no les gustaba cómo funcionaba el mundo con el Ojum Portum abierto, ¿por qué…?
 
   Aparté el libro fuera de mi vista y me incorporé de inmediato. Me encontraba ahí pasmado, desorientado, vacío, dolorido, engañado, asqueado, ofuscado... ¡Maldita bruja, está en todas partes!
 
   Me eché abundante Raco en la cara para intentar despejarme, tanto pensar me había agotado. Ese libro jamás debería ver la luz, en las manos equivocadas podría avivar odio y de esa manera despertar en el futuro más dolor y sangre. Lo escondí en mi tienda, cuando se terminase la guerra lo llevaría a otro lugar para destruirlo, donde nadie pudiese encontrarlo.
 
   Estaba claro, saber la verdad me hacía descubrir nuevos caminos. El auténtico libro de los Tanoneuns ya no existía, había sido destruido para siempre y con él una parte de nosotros.
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   Miré el reloj, observé que era muy tarde. Salí de la tienda y me dirigí de nuevo a la gran carpa, los bailes habían comenzado. Todos disfrutaban y reían, nadie pensaba en la batalla que estaba por llegar. Era increíble ver y sentir tanta felicidad reunida en todas aquellas criaturas “merecía la pena vivir este momento nada más que para poder narrar todo aquello”. Los Tanoveus bailaban con los Tanoteuns de una manera muy graciosa, aquel odio ancestral que los había atormentado durante siglos desapareció para siempre. Todos los seres seguían sus pasos, compartiendo aquel momento tan especial con quien en el pasado había sido su archí enemigo. Estaba claro que el falso libro sólo traería más conflictos, y eso no lo permitiría jamás.
 
   Mientras me adentraba entre la multitud, observé a Sertor bailando con alguien, me fui acercando a él despacio. Conforme lo hacía, me daba cuenta de que con quién bailaba no era otra que Dania. Por unos instantes sentí celos, pero los veía tan felices que no quise aproximarme más para que pudieran disfrutar de la velada, dejé que siguieran deleitándose, era su momento de dicha, al igual que el de todos los que se encontraban allí con ellos. Entonces me sentí más solo que nunca, después de contemplar a todos felices y acompañados, sentí un pinchazo en el pecho, me hubiera encantado que se hallara Gly allí conmigo para poder celebrar con ella todo aquello. Sentía envidia sana, se les veía a los dos tan felices. Creía que Dania profesaba algo por mí, pero en ese momento me di cuenta más que nunca de la verdad, que solamente me tenía admiración por haberle salvado la vida y, creo que es mejor así, que cada uno encuentre a alguien que lo corresponda.
 
   Salí fuera para tomar un poquito el fresco, el cielo estaba más despejado que cuando llegué, pero el ambiente olía a tormenta. Me alejé un poco de la muchedumbre, deseaba estar solo de nuevo, al fin y al cabo era lo que hacía casi todo el tiempo.
 
   Me senté en un taburete que había por ahí tirado, y alcé mi mirada al cielo, un Tano ya entrado en años se me acercó entre las sombras fumándose una larga pipa muy rara, no podía ver nada más que el destello parpadeante de aquel tabaco misterioso. Este decrépito ser, dijo:
 
   —¡Buenas noches, joven!
 
   Le musité deseando que me dejara tranquilo:
 
   —¿Qué hace usted aquí fuera que no está con el resto disfrutando de la noche? —arrojó por su boca unas palabras que me dejaron atónito.
 
   —Joven, estoy aquí disfrutando de lo que hasta hace poco era un sueño, de la libertad. Aunque mi cuerpo ya no posea la fuerza que tenía antaño, sigue albergando la misma ilusión de luchar. Supongo que nos parecemos en eso, ¿verdad? Sé que estás pensando continuamente en la batalla, ¿no es así?
 
   Sentía algo raro en mi interior, me acerqué más a aquella silueta para verle mejor el rostro, pero estaba entre las sombras y sólo se veía el destello de la parpadeante pipa. Le insistí en la pregunta:
 
   —¿Quién es usted? –su voz me resulta familiar…
 
   —Eso no importa, sólo soy uno más de entre todos los que aquí se alojan.
 
   Siguió fumándose su pipa tranquilo y sosegado con aquellas profundas caladas que parecían descubrir parte de su rostro, pero lo poseía tan arrugado que las sombras no dejaban distinguir sus rasgos. Parecía que el tiempo no iba con él, me transmitía paz y serenidad. Confesó muy despacio:
 
   —¡Sabes, hijo!, cuando uno es joven no se da cuenta de que todo va a transcurrir en esta vida, quiera o no el tiempo va pasando, es la ley de la naturaleza, y algunos parecen captarla antes que otros. Llegará el momento en el que verás que tu existencia se estará yendo irremediablemente, entonces será cuando reflexiones sobre todo lo que has hecho hasta ese momento. Evocarás en tu mente los recuerdos, y serán los buenos los que te harán sentir pleno y tranquilo. Por eso, haz las cosas tal y como te dicta tu conciencia, para que cuando envejezcas, tu también te sientas lleno de vida y mueras con una sonrisa.
 
   Le intenté contestar con la mayor sinceridad que podía permitirme:
 
   —Señor… creo que el bien es una necesidad y la razón una obligación. No deseo envejecer sin antes no he conseguido devolver la tranquilidad a mi mundo. Va a ser una hazaña casi imposible, y más conseguir la victoria yo solo, por esa razón confió que mis hermanos de Danden lo den todo en el campo de batalla al igual que haré yo.
 
   —Hijo, tienes un corazón que ocupa todo tu pecho, me alegra haber compartido este fragmento de tiempo a tu lado. Toma y fuma de esta pipa, te permitirá descansar como nunca. Mañana será tu gran día.
 
   El día hizo acto de presencia a través de la lona, impactaban en mi rostro los rayos de luz y me desvelaron. No recordaba cómo había llegado hasta allí, me vinieron a la cabeza unos pequeños flashes de información de lo acontecido la noche anterior. Me dije a mis adentros:
 
   «No puede ser, el ojo no lo tengo abierto es imposible comunicarme con los caídos, sólo mi abuelo conseguía tranquilizarme así. ¡Dios, anoche quedé con Dania en la fiesta!, habrá pensado que la dejé tirada>>.
 
   Alguien me llamaba desde el exterior. Era Sertor, me preguntaba si había terminado de vestirme. Le contesté que sí, que salía en un instante. Cuando por fin me encaminé hacia la salida, me lo encontré sonriendo y me interrogó con aquella mirada quisquillosa:
 
   —¿Por qué no acudiste a la cena de anoche?
 
   Le contesté que me sentaron mal los postres y me tuve que marchar para descansar. No me gustaba mentir, pero como le iba a decir la verdad. Sabía que le escondía algo, pero no siguió con el tema.
 
   —¿Te puedo preguntar algo? —le dije todo cargado de curiosidad.
 
   —¡Adelante, hermano, dispara!
 
   —¿Puedes comunicarte con tu gente a través del ojo?
 
   —Una pregunta de las tuyas. Piensa que para ello primero necesitas controlarlo bien y eso lleva un largo aprendizaje, nosotros no hemos nacido con él abierto. Las almas entran en éste y se dirigen hacia tu mente con total libertad, lo hacen infinidad de seres que intentan decirte cosas. Yo aún no puedo controlar con quién quiero comunicarme, sólo Wishen cuando tiene algo que decir se dirige a nosotros. Para conseguir hablar con tus familiares tienes que desplazarte al lugar en donde sucumbieron, supongo que estarán alojados en las Nubes de Mutunus Oscarius. Es muy extraño el funcionamiento del Ojum Portum, ¿por qué quieres saber todo esto?
 
   —Nada, pura curiosidad.
 
   Pensé: «Entonces, ¿dónde se hallan los espíritus de mis familiares si Albatum ha sido engullida por Oscorum? Supongo que las Nubes de Mutunus Oscarius ahora son inaccesibles».
 
   Estaba claro que poseer el ojo abierto no haría que me comunicase cuando quisiera, con quien quisiese, sólo con el tiempo aprendería a controlarlo. No sé por qué no lo tengo abierto como Sertor, aunque no era algo que me quitase el sueño, pero si era verdad que con eso la energía vital te aumentaba mucho más.
 
   —¿Cuándo empieza el consejo de los clanes? —le pregunté cambiando de tema.
 
   —¡Ah! para eso venía, necesito que me acompañes a la reunión en donde planearemos la invasión a Japotum. Mañana será el día “D”. Y otra cosa. ¿Dónde tienes el libro de los antiguos Tanoneuns? Anoche teníamos que haberlo presentado a todos los hermanos, creo que lo cogiste del museo de Madridum, cuando te salvé la vida lo llevabas encima.
 
   Me encontraba en un aprieto, no sabía si decirle la verdad o mentirle indicándole que lo había perdido.
 
   —Sertor, está a buen recaudo, al final de la guerra lo mostraré a todos, ahora creo que hay cosas más importantes de las que preocuparse, ¿no crees?
 
   — ¡Ah, perfecto!, pensaba que lo habías perdido —reía un poco desconfiado. Insistió con el tema —Confío que lo tengas bien custodiado. ¿Está aquí, verdad?
 
   —No, me lo dejé escondido por el camino, en el interior de una pequeña Montum. Cuando ganemos la guerra lo mostraré, tengo que estar seguro de que no caerá en manos equivocadas.
 
   Me sentía mal por engañarle, pero no podía permitir que ese libro viera la luz, había muchas falacias alojadas en su interior. Confiaba en mi amigo Sertor, pero no era una buena idea presentarlo, si ganábamos esta contienda ya se me ocurriría algo para hacerlo desaparecer.
 
   Nos dirigimos a las afueras de los campamentos, allí en una pequeña Montum se encontraban alojados todos los lideres de Danden, ésta lindaba con Japotum.
 
   Montamos en los Trytons y nos dirigimos corriendo hacia allí. Comentó Sertor por el camino:
 
   —Hemos avistado un lugar cercano perfecto para reunirnos, posee una hondonada ideal para alojar el gran consejo de las criaturas libres.
 
   Mientras íbamos, veía correr cerca de mí a un montón de líderes, entre la multitud se encontraba Xien al que salude enérgicamente. En muy poco tiempo llegamos a aquel deteriorado lugar, estaba casi sin Candarius, al ser tan pequeña las raíces en descomposición soportaban el peso de la Montum, pero por si acaso estaba todo el perímetro bien reforzado con cuerdas y demás. Se encontraba repleto de jefes de clan que seguro que habían madrugado más que nosotros.
 
   El discurso lo empezó uno de ellos, por lo visto era muy amigo de Sertor y supongo que al igual que él había encontrado la verdad ya que tenía el Ojum Portum iluminado en su espalda. Llevaba una espada similar a la mía, y un pequeño egida. Empezó la asamblea diciendo:
 
   —Hola, amigos y hermanos. Mi nombre es Creis del clan Nomno. Estáis todos aquí presentes por una sola razón. A la mayoría de vosotros no os conozco, pero es un orgullo para mí reunirme con todos hoy aquí. Más que nada, darle las gracias a Sertor, que ha luchado con honor y ha conseguido congregaros a todos sin excepción.
 
   La multitud aplaudió efusivamente animándome a hacerlo. Aquel individuo era experto en la retórica.
 
   —Bueno, ya habrá tiempo de conocernos después del consejo, ahora es momento de hablar de otras cosas más importantes y que nos afectan a todos por igual, tales como las que tenéis allí guarecidas, los Trrauper. Ya sabéis que nunca antes se unieron todas las especies para luchar en un único bando. Deseo como creo que deseáis todos, que esto siga así de por vida.
 
   –Mañana entraremos todos juntos en esa ciudad fortaleza, en la que se alojan los sucios y malvados Trrauper, ya no son Sauper, sino que han adoptado ese nombre por Trraco (materia inerte) y Sauper (gilipollas) —todos rieron—. Creo que a los aquí presentes os habrá llegado noticias del hundimiento de las Montum. Es hora de acabar con esa destrucción irracional y perniciosa, que nos aniquilará a todos si no hacemos algo al respecto. Confío en que el daño que nos están afligiendo esos desalmados acabe de inmediato. Ahora voy a dar paso a mi gran compañero Tente de la tribu Soritu —todos aplaudieron el discurso magnificente de Creis.
 
   Fueron pasando, uno tras otro, los clanes para exponer sus conclusiones (los discursos eran clones, parecía como si todos hubieran copiado el mismo). 
 
   Estaba agotado, deseaba que eso terminase cuanto antes, no me gustaba estar encerrado durante mucho tiempo en ningún lugar, me había pasado así toda mi infancia, por eso cada vez que me veo en esta situación necesito terminar cuando antes para ir al bosque a recargar energías.
 
   Después de un sinfín de discursos, subió Sertor a la palestra para dar los nombres de los elegidos. Todo el mundo se puso en pie, y gritaron al unísono su nombre, aplaudían extasiados, disfrutaban tanto al verlo. Parecía como si fuese una leyenda y todavía no habíamos concluido nuestra misión, todo el mundo lo quería y respetaba. Éste comenzó a pedir silencio y se dispuso a comunicar su plan a los allí presentes:
 
   —Bueno, hermanos… Creo que tenemos que penetrar organizados en Japotum, eso es lo más importante para que haya un reducido número de víctimas. He pensado que lo mejor será que nos dividamos en grupos, que unos cuantos batallones se reúnan en cada acceso a la Montum y cuando se les dé la señal, marchen todos a la vez y organizados al interior de Japotum. Así sucesivamente hasta que penetremos la mayor parte de nosotros.
 
   –Ya os lo podéis imaginar, conforme vaya habiendo bajas se irán reemplazando, no podemos cesar el ataque o nos ganarán terreno. Somos muchos los que nos hemos reunido hoy aquí y tenemos que buscar la forma de atacar lo más rápido posible para crear un desconcierto entre el enemigo. 
 
   –Sabéis que va a ser difícil el conseguir penetrar hasta Sishan, pero no hay otra forma de frenarlos, Ella está a punto de lograr su objetivo, si no lo ha conseguido ya. El tiempo corre en nuestra contra, o cortamos esto de inmediato, o retiraros a vuestros hogares y esperar sollozando el final de Danden.
 
   Gritó con efusión:
 
   —¡Por el honor, la justica, por todas las razas, especies y seres vivos que habitan o lo han hecho este planeta!
 
   Todos aplaudían mientras se alborotaban. Se pusieron en pie, caían lágrimas de alegría de los rostros de los presentes. Intentó tranquilizarlos, pero el público estaba invadido por el júbilo, los nervios se acumulaban, ya quedaba poco para lograr por fin el añorado cambio, destronar a aquellos que no habían hecho nada más que mal... Al final pudo proseguir pero con dificultad, ya que las emociones asaltaban su corazón:
 
   —Por los que dieron su vida en pasados lejanos y por los que se encuentran dándola ahora. Sishan nos ha dado todo, le debemos la existencia, pero si destruye los Candarius, todas  Las Nubes de Mutunus Oscarius desaparecerán, al igual que las Montum y resto de criaturas de Danden. ¡Por nuestros antepasados! —el júbilo existente era difícil de explicar—. ¡Por los héroes aquí presentes! —Enloquecían con sus palabras—. ¡Vamos a luchar… hasta la muerte!
 
   Se escuchaba por todos los rincones de aquel inmenso lugar:
 
   —¡General, General, General…!
 
   Aplaudían con énfasis, más yo me sentía orgulloso de él. Recordaba aquella metamorfosis; pasar de un Tano perdido, a un caballero que había conseguido reunir al mayor ejército de la historia. Me quedé boquiabierto con el cambio observado. Prosiguió con su discurso:
 
   
  
 

—No, hermanos, esto se tiene que meditar bien, las cosas no se pueden hacer a la ligera. Sé que todos los aquí presentes queréis ir en busca de Sishan. Pero tenéis que comandar a vuestros ejércitos y recordadles que sólo se rinden los que mueren en la batalla, pero con la libertad en el espíritu asegurada. Animarlos a seguir hacia adelante, ¡vuestra voz, será su elixir!
 
   No sabía cómo exponer lo que allí se vivía. Hasta Xien estaba aplaudiendo y abrazándose al que pasaba cerca de él, no lo conocía demasiado pero no me imaginaba que pudiera ponerse de aquella manera. Todo lo expuesto era para vivirlo, tantos y tantos años sufriendo a manos de los Sauper; esclavizados y atormentados, sin un atisbo de esperanza en el horizonte. Saber que puedes morir en un acontecimiento como éste…
 
   Siguió hablando durante un rato. Dando órdenes, actuando como un buen Capitán General (nadie se lo merecían tanto como él).
 
   —Para concluir, deciros que entre vosotros está el causante de que estemos todos reunidos hoy aquí, el Tano que consiguió escapar de Albatum y sobrevivir solo en los bosques de Los Mares de Vergus con dieciséis años y un ideal. Gracias a él, todo esto se ha podido hacer realidad. Ese héroe que solamente lucha por la verdad, la justicia y el mañana… Y que desea morir sabiendo que nunca bajo los brazos y que su mundo será próspero y equilibrado para el resto de generaciones. Él, es mi amigo, hermano, es nuestro querido ¡Sombra!
 
   Se pusieron de nuevo todos en pie y comenzaron a aplaudir.
 
   —No puede concluir esta asamblea, sin que Sombra diga las últimas palabras y elija a los que se dirigirán a su lado en busca de Sishan, porque recordar que sólo unos pocos podrán hacer tal cosa.
 
   Las lágrimas se me precipitaban por las mejillas, sentía que toda aquella locura había sido gracias a muchos más, yo solo hice lo que Destinum me mandó. Pero ellos no lo saben, no saben nada de nada, viven como yo lo he hecho hasta ahora, en la ignorancia absoluta.
 
   No esperaba esa dádiva de gratitud, ni tantos honores. Lo único que hacía era buscar por todas partes con equidad el camino de la felicidad.
 
   Mientras me dirigía al centro de esa gran hondonada, los gritos me ensordecían y me teñían mi rostro de rubor. Andaba tímidamente entre la multitud, “como el niño que recibía el primer premio al subir a la palestra”.
 
   Ascendí hacia aquella plataforma central y miré a Sertor fijamente a los ojos. Éste me devolvió la mirada cargada de emoción, nos acercamos el uno al otro y nos dimos un fuerte abrazo.
 
   –Tío, gracias por estar aquí y haber hecho esto realidad… yo solo no hubiera podido.
 
   –No tienes que darme las gracias por nada. Sombra, tú al igual que yo, sólo eres uno más, esto no lo controlamos nosotros, es Destinum y el resto de dioses. Recuerda que ellos son los que nos han traído hasta aquí.
 
   Todos los que allí se hallaban se pusieron a aplaudir de nuevo.
 
   Sertor, se retiró del lugar haciendo una reverencia, y me dejó a mí solo… rodeado por todas partes de guerreros buscadores de gloria y justicia. Me sentía como una insignificante célula en la inmensidad del cosmos. Tragué saliva y me dispuse a hablar.
 
   —¡Vale…! Am…, después de tantos discursos estaréis todos cansados, deseando salir de aquí e ir a reuniros con vuestras familias. Intentaré ser escueto y no daros mucho la brasa —todos callaron de inmediato —Creo que Sertor lo ha hecho perfecto —lo miré y sonreí—; como ha dicho mi buen amigo Sertor, soy Sombra… —no sabía por dónde empezar—. Primero quisiera daros las gracias por haber venido hasta aquí con una mentalidad tan obstinada. También a todos aquellos que aunque no puedan acompañarnos hoy, me han ayudado y han hecho de mí lo que ahora soy. Un Tanuneuns sin buenos maestros, nunca podrá llegar a ser nadie en la vida. Todos nacemos de un huevo que se encuentra alojado dentro de nuestras madres, pero sólo los que tienen ganas de vivir consiguen romper la cascara y salir hacia el exterior, después todo es más blandito y al final dan a luz a un ser indefenso y ansioso de crecer y hacerse una criatura de provecho. La naturaleza lo hizo difícil, pero nosotros lo hemos complicado todavía más. Ahora todos nosotros nos encontramos perdidos, hemos visto que el destino está dominado por fuerzas, la naturaleza está controlada por fuerzas, todo funciona de esta manera.
 
   –Sólo pido una cosa… un futuro para nuestros hijos e hijas.
 
   –Como anteriormente ha dicho nuestro hermano Sertor, sólo unos pocos podemos ir a luchar contra Sishan y, serán los portadores de armas antiguas, elegidos por el dios Destinum los que me acompañen hasta el templo donde se esconde nuestro objetivo. Destinum nos eligió para esta misión y, no me gustaría sacrificar a nadie en vano. Gracias y os deseo suerte para mañana, todos la necesitaremos. ¡Por la libertad!
 
   Me quedé bloqueado, eso de declamar no era mi fuerte. Salí de allí despidiéndome de todos los valientes soldados y pasándole de nuevo el testigo a Sertor. 
 
   Comenzaron a aplaudir de inmediato y seguían haciéndolo cuando Sertor subió de nuevo a la palestra para concluir la asamblea. Mandó a todos los elegidos por Destinum que se acercaran hasta allí y se presentasen. Comenzaron a llegar poco a poco. Mientras tanto, el resto de jefes que se encontraban repartidos por el foro, se pusieron de acuerdo para ver cómo penetrarían en Japotum, ya que las carreteras eran demasiado estrechas para penetrar todos a la vez.
 
   Dijo Sertor:
 
   —Creo que somos seis en total. Primero me gustaría que nos conociésemos un poquito.
 
   Uno a uno, se fueron acercando y explicando cómo, cuándo y dónde, les dieron las armas que llevaban encima. Primero lo hizo Tente:
 
   —Hola, soy Tente guardián de la tribu de Soritu. Un emisario de Destinum me reveló dónde hallar esta espada que encontré en una ciudad de los antiguos llamada Londum. También, me avisó de que me llamarían a filas y que tendría que venir de inmediato, aquí estoy para dar mi vida por y para Danden.
 
   —Yo soy Creis, soldado del pueblo de Nomno. Al igual que mi compañero un emisario de Destinum me proporciono información para localizar este pequeño egida más esta espada, todo en la ciudad de Moscum. También me dijo, que cuando me reclamaran a filas tenía que dirigirme muy rápido hacia este lugar. ¡Aquí estoy por para Danden!
 
   —Soy Vetum, explorador del pueblo de Arcos. Destinum me dijo que muy pronto habría una gran batalla y tenía que presentarme en la asamblea. Doy mis dos espadas más mi vida al servicio de Danden. Éstas, conseguidas en Berlitum.
 
   —Soy Rodad, un gran General, comando y vigilo la Montum de Simneium. Conseguí esta gran espada en Romatum. El resto ya lo sabéis.
 
   Uno a uno, se presentaron los cuatro dando sus datos y ubicaciones. Al final sólo éramos seis. Me parecía increíble que hasta el último momento no supiese que hubiera más poseedores de armas antiguas. Estaba claro que Destinum intentó motivarme en exceso haciéndome creer que era el único que podía hacer algo. Se me escapó una pequeña sonrisa mientras los miraba. La presión de pensar que era el único había hecho que me esforzase al máximo. Eché un vistazo a mi escudo y cavilé:
 
   «¡Gracias, Destinum!».
 
   Cuando ya estábamos todos preparados para entrar en acción, se mandaron rastreadores que comunicasen la ubicación de los Trrauper en aquella ciudad fortaleza.
 
   A las tres horas todos regresaron con noticias frescas. Sertor hizo pasar a la tienda a uno de ellos para que le diese de primera mano la información. El emisario Veus: elegido por ser experto en camuflaje y emboscadas, comunicó algo demasiado extraño para ser verdad. Sertor le insistió porque no creía que lo que le estaba contando pudiera ser real. Dijo que todo estaba despoblado, que no se veía a ningún Trrauper o máquina por ninguna parte merodeando, que todos los accesos se encontraban despejados. Después de notificarnos aquello, nos quedamos un poco confundidos, sabíamos que tenía que ser una trampa, pero no podíamos dejar la misión ahora. Sertor sonrió y dijo:
 
   —Mañana iremos hasta el centro de Japotum. Que se repartan entre los oficiales o jefes de clan los accesos a la Montum. No pueden dejar de atacar en ningún momento ¡entendido!, necesitamos que todas las tropas de Japotum estén distraídas y ocupadas en la defensa. Mientras, los elegidos, buscamos la manera de penetrar hasta la ubicación de Sishan. Es de vital importancia que todos nos mantengamos unidos, no sabemos que nos vamos a encontrar cuando nos dirijamos al interior de la ciudad.
 
   Estaba claro que la batalla iba a ser complicada. Estuvimos un rato más debatiendo sobre la estrategia de combate. Después de la larga reunión nos dispusimos a ir cada uno a su tienda e intentar descansar para el definitivo día. Era evidente que esa noche nadie pegaría ojo.
 
   Después de despedirme de todos los compatriotas, tomé rumbo a la cama, pensaba dormir todo lo que mi cuerpo pudiese, para de esa manera salir lo más despejado posible al combate.
 
   Cuando estaba a punto de llegar a la tienda… me encontré esperando en el acceso al pabellón a alguien que no me hubiera imaginado ni en mis mejores sueños. Un  cruce de sentimientos invadió todo mi cuerpo. Por una parte estaba pletórico de alegría, pero por otra, aquello querría decir que tal vez había venido a luchar, con los peligros que eso conlleva. Gly al final había aparecido, estaba esperándome toda cabizbaja. Me acerqué un poco y… fui a reencontrarme con ella de inmediato. Los dos nos quedamos mirándonos fijamente, le dije:
 
   –Te he estado buscando todo este tiempo, tenía muchísimas ganas de verte. ¿Pero qué haces aquí?, no deberías haber venido, sabes que este lugar no es seguro.
 
   –No he podido verte hasta ahora, siempre andas ocupado, ¿te vas verdad? 
 
   Tenía unas ganas tremendas de estrujarla contra mi pecho, darle un millón de besos y salir de allí para alejarme con ella a un lugar más seguro y de esa manera poder disfrutar el uno del otro. Pero sabía que eso era imposible, no había un lugar seguro (en todo Danden) en donde asentarnos juntos, este conflicto por desgracia nos afectaba a todos. Por lo visto no era consciente del peligro que corría en este lugar, no podía permitir que fuera también al combate, Dania,  consiguió convencerme a la fuerza y contra mi voluntad. La miré a los ojos todo ofuscado.
 
   —Tengo que hablar contigo —me dijo con un rostro muy serio y compungido. Yo le contesté:
 
   —Pasemos dentro, por favor.
 
   —Creo que es mejor que hablemos aquí fuera, no tengo tiempo que perder.
 
   El mundo se me vino encima, es como si me cargaran una losa en la espalda, sabía por su mirada perdida y su nerviosismo que se trataba de algo que no me iba a gustar en demasía.
 
   Le pregunté todo cabizbajo:
 
   —Vas a luchar, ¿verdad? –Ella contestó:
 
   —No he venido a hablar de eso. Quiero que pares, no puedo permitir que al ser que más quiero en este mundo le ocurra nada malo. Además, si tú vas, yo iré a tu lado.
 
   Contesté enfurecido:
 
   —¡No irás a ninguna parte! Te repito que no puedo permitir que te pase nada, no me lo perdonaría jamás.
 
   —Eres irresponsable y egoísta… piensas que no sufro, que mientras estás arriesgando continuamente tu vida, yo estoy de brazos cruzados esperando que te dignes a aparecer para poder vivir tranquilos de una puñetera vez. Es peor la tortura de la espera, ¡entiendes! Que sepas una cosa, aunque parezca mentira y contra natura, estoy embarazada. Por eso he venido, no quería que te fueses al combate sin saberlo.
 
   Ahora que afirmaba eso, si te fijabas bien su vientre parecía estar un poco abultado. Hacía ya más cuatro meses que no la veía, no me lo podía creer. El mundo se me vino encima, si la criatura nacía cabía la posibilidad de que yo no estuviese allí para verlo. También observé raro que dos seres tan diferentes pudieran engendrar un hijo, pero entonces me vino a la cabeza aquel anciano del templo de Tempum, seguro que él también había sido concebido por la unión de un Tanuneuns y un Tanoveus, tal vez estaba solo porque perdió a su pareja o fue abandonado y ya no podía volver con su clan por estar desterrado. Quería pensar que era eso, no encontraba otra explicación.
 
   Estaba completamente embrollado, parecía otra prueba de Destinum. Amaba a Gly con locura, pero no podía permitir que esto echara por la borda años de arduo trabajo. Tampoco había llegado hasta allí para dejar tirados a todos los que confiaban en mí. La agarré fuerte de los brazos y le dije con el corazón compungido.
 
   —Te quiero con locura, lo sabes tanto como yo, pero hasta que no termine todo esto, no puedo darte lo que en este momento añoramos: amor y compañía.
 
   Eran las palabras más duras que había pronunciado desde que me despedí de mi hermana Dafne. Ella contestó:
 
   —De acuerdo. Pues que tengas suerte en tu lucha, que ya me la buscaré yo en la mía.
 
   —¡No me repliques, sabes que esto lo hago por todos, por ti y por nuestra criatura! Me da igual lo que puedan pensar el resto de Tano de lo nuestro y en estos momentos todavía menos, pero tienes que entender que eres la única familia que me queda aparte de Alia, y no puedo vivir tranquilo y concentrarme en mi misión sabiendo que puedes estar en peligro.
 
   La conversación se estaba desviando en exceso, ella no daba su brazo a torcer, me daba a elegir entre luchar los dos o ninguno. La quería con locura, en todo ese tiempo no había hecho nada más que pensar en los bonitos ratos que habíamos pasado juntos. Incluso, nunca habíamos discutido de esa manera tan brutal. Pero los Tanuneuns no pueden sufrir, ni rendirse, le debemos mucho a este mundo, no podía echarme atrás ahora, en este momento no. Si me iba con ella de todas formas moriríamos, no tenía alternativa. Le dije todo serio y decidido:
 
   —Te quiero, Gly. Tienes razón no puedo hacer que sufras mientras yo estoy allí luchando. Haz lo que quieras, pero que sepas que voy a la guerra con tu respaldo o sin él.
 
   –No entiendo cómo puedes ser tan egoísta, no ves que son muchos más los que van a luchar, ellos también pueden, crees que porque tú estés allí va a cambiar algo. Sabes, lo que pasa es que tienes miedo de mantener una relación, y menos con una criatura de otra especie. No soporto esto, pensaba que me querías. 
 
   Me arrodillé y le di un beso en el vientre, después me introduje en mi tienda sin mirar hacia atrás. Ella se quedó allí pasmada, no entendía mi actitud, pero en ese momento nada ni nadie me harían cambiar de opinión. Musitó:
 
   —¡Ah sí, pues si es lo que quieres hacer hazlo...! Ten cuidado. Espero poder verte antes de que te vayas, no me gustaría tenerle que contar a nuestro hijo como era su padre, y que sólo lo conozca en foto. Tú verás lo importante que él es para ti– salió de allí a escape.
 
   Era la decisión más difícil que había tomado en mi vida: conocer a mi hijo, o luchar por aquello por lo que había estado preparándome todos estos años…
 
   Cuando pensaba que todo estaba a punto de terminar, que me deprimiría de nuevo y las Monitus acabarían conmigo. Entonces en ese momento, ocurrió algo totalmente inimaginable. Un dolor intenso, increíblemente fuerte, se me puso en mi espalda. Caí al suelo. Me incorporé de nuevo apoyándome con mis cuatro extremidades, intentaba soportar ese penetrante sufrimiento que me subía hacia la cabeza y de allí se acentuaba repartiéndose por todo mi cuerpo. Era insoportable, como si te arrancaran la piel a tirones.
 
   —¿Por qué Monitus?, ¿qué está pasándome? —me preguntaba todo confundido.
 
   Estaba retorciéndome de dolor sin saber cuál era la causa de ello. Sería Sishan que me estaba destruyendo, o tal vez era Destinum que observó cómo me brotaba de nuevo la debilidad. La locura se introdujo en mi mente, no podía controlar la situación estaba desubicado.
 
   Aguanté en mi interior como pude los chillidos, no deseaba asustar a nadie a vísperas del gran día. Cuando parecía que iba a caer muerto al suelo. Escuché una voz suave y dulce…
 
   «Enhorabuena muchacho, has conseguido dominar la rabia, los sentimientos, controlar todos los estados emocionales, has descubierto tu verdad».
 
   Mientras me agarraba la cabeza con fuerza y me retorcía de dolor en el suelo, Wishen me hablaba tranquilamente...
 
   «Por fin has elegido tu verdadero camino. Será duro, pero al final lograste dominar tu corazón y eso te hace más fuerte. Ahora ha comenzado la verdadera lucha, tu historia acaba de empezar».
 
   Quería preguntarle cosas, pero no podía pensar con claridad.
 
   «Sishan es una rival temible, pero has demostrado tanto poder, tanta seguridad, que aunque tu cuerpo mortal manifiesten debilidad, tu espíritu en este instante es invencible. Tú, tienes las llaves del portal. Sabes lo que quieres, sigue el camino, pronto serás libre».
 
   Cuando parecía que el dolor empezaba a disminuir, me dio de repente un nuevo espasmo y desfallecí.
 
   Las horas pasaban sin que me percatara, continuaba allí tirado, en coma. Entonces alguien me reclamó desde el exterior de la tienda.
 
   —¡Señor, señor!, ¿qué le sucede, qué le ocurre? Era Ciua dándome tortas en la cara para que me espabilase, le grité.
 
   —¡Ya basta, deja de darme tortas!, ¡pero qué haces estúpido!
 
   —¡Qué! tiene el Ojum Portum abierto, ¿cómo lo ha hecho?, usted es el mejor Tanuneuns de este mundo, ya lo decía yo, le vi luchar contra los Tanoteuns ¡viva Sombra el invencible!
 
   Cómo no, ya estaba de nuevo montando un numerito.
 
   —Pero, qué ha pasado… pensaba que todo había sido una pesadilla.
 
   Me levanté de un salto, eufórico por el hallazgo, abracé a Ciua y grité:
 
   —¡Por fin se me ha abierto el Ojum Portum!
 
   Ya no sentía por dentro las cosas de la misma forma que antes. Era como si me hubieran introducido una biblioteca en la cabeza, tenía más conocimientos de los normales, me encontraba como en una nube. Miles de millones de conversaciones se entrecruzaban a la vez en mi mente, como dijo que pasaría Sertor. Pensé:
 
   «Ahora tendré que aprender a seleccionar con quien tengo y puedo hablar, pero tendrá que ser después de la batalla».
 
   —Señor, no hay tiempo para celebrarlo, me han hecho venir hasta aquí para llamarle a filas.
 
   —¡Cómo!, ¿qué hora es?
 
   —Está amaneciendo, señor…
 
   —¡Mierda! Vale, ya voy para allá, dame un momento, necesito equiparme.
 
   Me coloqué todo el equipo lo más rápido que pude. Salí y llame a mí Trytons que apareció de inmediato, monté y le pregunté a Ciua:
 
   —¿Dónde están preparados?
 
   Me indicó la dirección, y sin más demora, le comuniqué a mi animal el camino, pero esta vez no tuve nada más que pensarlo y el Ojum Portum le hizo llegar la orden.
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   Nos posicionamos frente a los accesos de Japotum. Los tambores Tanoteuns se escuchaban cerca de allí, ahora con más fuerza que nunca. No se encontraba ninguna Caneus libre de criaturas. Al final de esas inmensas carreteras se hallaba el infierno de Danden, unos cuantos kilómetros nos separaban de la muerte.
 
   Hasta donde me alcanzaba la vista, había guerreros preparados para lo que aconteciese. Me dirigí a toda velocidad a una de las entradas secundarias, en ella se alojaban en línea los cinco compañeros, me estaban esperando. Entraríamos juntos para así tener más posibilidades de llegar hasta Ella.
 
   El plan era sencillo, en cuanto los primeros batallones penetrasen en el interior, nos dirigiríamos en busca del templo de Sishan, tan sólo nos separaban unos kilómetros de nuestro objetivo.
 
   Era necesario que el grosor del ejército distrajera a los Trrauper, para que los seis pudiéramos infiltrarnos mejor en el interior de Japotum y que no se centraran todos los Trrauper en nosotros. Me dirigí a mi puesto, tranquilo y sosegado, sentía que había llegado el momento final y por fin se iba a acabar aquella larga agonía. No sé si para bien o para mal, Destinum no me dio la respuesta. En aquellos instantes me sentía como un niño, mis pensamientos estaban llenos de sensaciones inexplicables. La adrenalina invadía todo mi organismo, tenía tantas ganas de atacar que intentaba no llamar la atención con mi nerviosismo.
 
   Ya quedaba poco para el veredicto final.
 
   Creo que ha merecido la pena todo lo que he pasado… han sido muchos años de ardua búsqueda y de perdidas difíciles. Pero allí estábamos todos los elegidos, en el desenlace. Ellos eran los merecedores de aquella gloria, los que sobrevivan serán los portadores de una nueva y próspera descendencia. Sentía que había un vacío en las filas, ya que me habría gustado que los humanos se hubieran unido a nuestra gesta, aunque habían sido ellos los causantes de todo esto. Sishan nos veía desde la distancia, manejando los hilos y esperando, siempre esperando.
 
   He aprendido una cosa muy importante en esta vida. Hay que saber esperar el momento adecuado, tener una existencia efímera nos hace débiles a los ojos de la evolución. Las máquinas no nacen ni mueren, sólo necesitan de alguien que las haga funcionar, solamente de eso…
 
   Por fin había llegado el momento de demostrar si era capaz de poner en práctica todo lo aprendido anteriormente. Las cosas llegan en la vida inexorablemente. Me hallaba junto a todos mis hermanos, esperando la desagradable señal. Miré por última vez hacia aquellas tropas que se encontraban listas para luchar, tal vez, ya no los volviera a ver nunca más. Se les podía observar en sus caras de extrema concentración el miedo a lo desconocido. Era increíble, indescriptible... Allí estábamos los seis preparados, montados en los Trytons, con las armas pulidas y pulcras, las vestimentas impolutas, perfectas. Sertor, cuando me vio llegar, comunicó en alto:
 
   —Vale, ya estamos todos. Creo que es hora de ultimar los preparativos. Cuando estén presentando batalla los clanes, entraremos a toda prisa. De esta forma no seremos detectados con facilidad, si alguno se retrasa… que Wishen lo guíe. No podemos pararnos de ninguna manera, hay que marchar al máximo de nuestras fuerzas. Si por alguna razón nos detenemos estamos muertos. He mandado un rastreador aéreo, el informe que ha captado muestra que toda la superficie está desocupada, no hay señales de “vida” por ninguna parte.
 
   —Pero Sertor, ¿cómo va estar la ciudad más importante del imperio sin protección? —preguntó Creis todo perplejo.
 
   —Querido compañero, como he dicho antes lo que se encuentra allí dentro no está dotado de la misma materia que nosotros. Repito, el sensor de calor no detectó ejército alguno, mas por eso hay que ir con extrema precaución.
 
   —¿Entonces que se encuentra allí alojado? Con un poco de suerte se han asustado y se tiraron todos a Oscorum.
 
   Todos le rieron la gracia a Road. Dije con serenidad:
 
   —Creo que no es eso exactamente…
 
   —¿Qué quieres decir, Sombra?
 
   —Rodad, tú al igual que yo, tenemos algo de experiencia contra los Sauper, no es una trampa, simplemente no desprenden calor porque están latentes. Ya no son Tanuneuns, sino máquinas.
 
   Todos dijeron admirados menos Sector:
 
   —¿Qué quieres decir?
 
   —A ver, ¿cómo van a ser todos Trrauper?, pensaba que sólo eran unos poquitos.
 
   —Pensabas mal, Rodad –dijo Sertor fijando la mirada en el camino desierto que teníamos delante.
 
   —Sombra, me alegra que encontrarás la verdad —sonrió—. El compañero Sombra, quiere decir que no están vivos. Sé que es difícil de entender, pero hace un tiempo presentamos batalla contra tres individuos compuestos en su totalidad por Trraco, o mejor dicho Trrematin.
 
   —Entonces para que tanta estupidez, está claro que las máquinas de los Sauper son subnormales, fáciles de engañar. ¡Qué pérdida de tiempo es ésta!
 
   —Nunca hay que subestimar al enemigo. Road, no son simples Trrematin. Desconozco el método de elaboración, pero han creado Sauper completamente mecanizados. Viene a ser el alma de un Sauper dentro de un cuerpo de metal.
 
   —Pero eso es increíble ¿cómo han podido hacerlo?
 
   —No lo sabemos, por ese motivo hay que andar con extremo cuidado, son fuertes e inteligentes (son Sauper). Ahora no pueden morir como lo hacemos nosotros, si no los destruimos por completo, nunca conseguiremos eliminarlos.
 
   —Sertor, pero… ¿cómo, cómo, cómo… luchar contra algo muerto?
 
   —¡Vetum, tranquilízate, no llores más! No hay otra forma de parar esto, sobre la marcha tenemos que encontrar la manera de eliminarlos, no queda tiempo, si no lo hacemos nosotros lo harán ellos después.
 
   —Bueno, chicos, creo que es hora de prepararnos para empezar la batalla —interrumpió Vetum.
 
   —¿Aviso a los clanes para que comiencen a atacar, les digo algo de las nuevas noticias…?
 
   —¡Vale ya! No hay tiempo para explicaciones, de todas formas hay que luchar. ¿Entendido… entendido? Pues a por ellos.
 
   Todos se resignaron y afirmaron con la cabeza.
 
   «Sishan, pronto nos encontraremos».
 
   Me coloqué el yelmo, éste se ajustó automáticamente. Sujeté con firmeza mi espada y egida, las raíces de energía brillaban ahora más que nunca. Todo iba a comenzar, un silencio aterrador cortaba el aire. Sertor aviso al jefe del clan pegado a nosotros, la orden se fue pasando de uno a otro a una velocidad irreal, como una corriente de Raco. Millones de habitantes de Danden desenfundaron sus armas al unísono, se creó un silencio total.
 
   El aviso había dado la vuelta a toda la Montum. Entonces unos minutos más tarde y después de aquel silencio de ultratumba…
 
   Se escuchó un ruido ensordecedor. Miles de millones de guerreros emprendieron la marcha hacia el interior de la gran Montum: corrían, planeaban o iban montados encima de las fieras de Danden. Todos con un mismo propósito. Era tal el estruendo que creaban las pisadas, que por unos momentos sentí algo insólito que nunca antes había experimentado (euforia absoluta). Las raíces empezaron a temblar y gran parte del enraizado suelo comenzó a desquebrajarse, miles de compañeros se precipitaron hacia el interior de Oscorum. Muchos de los que se encontraban todavía encima, intentaban agarrarse a los compañeros para no caer, pero se despeñaban hacia el fondo, éste fue el final para aquellos sin principio, parecía apocalíptico, antes de que la catástrofe fuese mayor todos marchamos.
 
   —¡Chicos, ya queda poco, prepararos para la victoria! Sertor se colocó por delante de los cinco comandando la incursión. Levantó el brazo sujetando fuerte la espada (las raíces de energía que salían de su arma brillaban con colmada intensidad). Ya estábamos listos para comenzar. Caras tensas y serias, armas en mano, ruido y temblor, alegría y temor, el suelo se hundía por detrás de nosotros...
 
   —¡Ahora, ah, ah...!
 
   Montados en nuestros Trytons, corrimos hacia el interior, las carreteras que unían la Montum con Los Mares de Vergus parecían interminables. Adelantábamos a todo tipo de criaturas que se dirigían como nosotros hacia las entrañas de Japotum. Comencé a observar a miles de guerreros presentando batalla contra los Trrauper que surgían al exterior desde unas aperturas cilíndricas que había repartidas por toda la superficie de la Montum. Emergían disparados en tan gran número, que en pocos minutos la ciudad se hallaba completamente saturada. Lo que al principio parecía un desierto, se fue transformando en una guerra encarnizada del bien contra el mal. Los golpes se escuchaban por todos los rincones, miembros volaban por todas partes, cadáveres, y trozos de Trrauper se hallaban repartidos por la planicie. Gritos y lamentos, la vida contra la muerte.
 
   Continuábamos a toda velocidad hacia el interior de Japotum, esquivando a los Trrauper que nos cruzábamos al paso. Iba concentrado en aquel inmenso edificio. Seguíamos hacia adelante. Cada vez más y más monstruos nos salían al paso.
 
   Los espadazos apartaban a aquellos desalmados, pero no paraban de aparecer nuevos para obstaculizarnos. Pensé:
 
   «¿Cómo puede ser real todo esto?».
 
   Era imposible que hubiera tantos Sauper en Danden, salían por todos los recovecos a millares como si fuesen inagotables, algo no encajaba. El camino parecía interminable, unos cuantos kilómetros nos separaban de aquel inmenso edificio. Era una locura seguir esquivando por mucho más tiempo. Los Trytons estaban dando su vida por la causa, en cuanto llegáramos morirían de cansancio, sólo esperaba que por nuestro bien no lo hiciesen antes. Mi corazón latía de una manera anómala, parecía que iba a explotar.
 
   —¡Mierda!
 
   Observamos delante de nosotros a una bestia Trrematin inmensa, ésta surgió de un gran agujero, con sus grandes brazos sujetaba dos enormes armas Sauper, las movía de un lado para otro barriendo a todo el que se le cruzaba. Desde unas torretas alojadas en su cabeza unos francotiradores nos disparaban.
 
   Gritó Sertor:
 
   —¡Cuidado, nos están disparando!
 
   Logré cubrirme con el egida, mi Trytons consiguió saltar por encima de aquellos inmensos brazos. Cuando por fin los dejé atrás, observé que dos de nosotros no lo habían superado, Creis y Tente se quedaron allí tirados. Sentí impotencia de inmediato, no podía volver, era imposible ayudarlos. Entonces distinguí una voz que se introducía por mi Ojum Portum, era Tente que decía.
 
   «Seguid hacia adelante hermanos, esta basura se va a arrepentir…».
 
   Escuchaba lo que pensaba, estaba disparando bolas de energía a aquellos androides inanimados. Mientras que cientos de Trrauper lo troceaban con sus armas, podía sentir su rabia, odio y cómo fluía hacia el exterior el arrojo que le quedaba a su débil cuerpo. La vida se le iba pero no antes de luchar y atravesar a unas cuantas máquinas. También sentía la tristeza y el miedo de Creis, presentaba batalla como un poseso, pero no la suficiente…
 
   «Sombra, soy Sertor. ¿Estás ahí? Me comunico gracias al Ojum Portum, hay interferencias que impiden hacerlo con los receptores».
 
   Le dije todo confundido:
 
   «Algo sucede… no consigo observaros ni a ti, ni a Road».
 
   «Creo que nos hemos dividido… suerte, hermano, ya estamos llegando».
 
   «¡Suerte! ¿Cómo que suerte, dónde vas solo, qué estás haciendo?, ¡Sertor, Sertor!».
 
   Se cortó la señal, Vetum estaba cerca de mí, me aproximé a él y le dije:
 
   —¡Vetum, creo que estamos solos!
 
   Mientras hablaba, esquivaba a todos aquellos infectos Trrauper. Uno de estos me dio un fuerte golpe en el brazo que casi me hace caer, me aproximé de nuevo a Vetum y le dije:
 
   —¡Vetum, tenemos que ir juntos hay demasiados…!
 
   Cuando estábamos casi llegando al edificio… recibí otro golpe que hizo que me comiese literalmente el asfalto, el Trytons no se podía levantar y se quedó allí tumbado.
 
   Vetum se detuvo delante de mí, se giró y se volvió para ayudarme.
 
   —¡Vamos, levanta, no puedes quedarte ahí tirado! —le dije que se marchara —¡Vete, dirígete hacia esa torre!
 
   Ataqué a un Trrauper que intentaba agredirme. Seguí hablando:
 
   —¡Mira, tienes que ir a ese edificio, enseguida iré yo…! Mi Trytons yacía tirado en el suelo, estaba exhausto y moribundo. Le dije con el Ojum Portum:
 
   «¡Levanta y sal de aquí!». Éste me contestó:
 
   «Sin ti no iré a ninguna parte».
 
   Se puso de nuevo en pie y se arrastró hacia mí. ¿Qué podía hacer?
 
   «¡No puedo quedarme aquí contigo, vete, desaparece!».
 
   Otra vez Destinum me puso a prueba, no podía hacer nada por él y tuve que dejarlo allí, no sin antes dispararle una bola de energía en el corazón para que dejara de sufrir (con la mayor pena que se podía sentir en ese momento). El Trytons con su último suspiro me dio las gracias. Le contesté:
 
   «Cuídate en el otro mundo, algún día nos volveremos a ver, amigo».
 
   Comencé a correr como no lo había hecho nunca. Esquivaba golpes y paraba con el escudo los proyectiles que me mandaban aquellos desalmados, estos me llegaban desde todas las direcciones. Todo estaba a reventar de Trrauper. Miré hacia el templo de Sishan, el edificio se encontraba cerca de mi posición, había una gran entrada enfrente, así que seguí corriendo hacia su interior. Cuando pensaba que ya estaba dentro me encontré con una pesadilla del pasado. Éste dijo con aquel tono de impertinente-compulsivo:
 
   —¡Mirad quién está aquí!
 
   —¡Tú otra vez! Pero si estabas muerto, yo te maté —no lo podía creer.
 
   —¡Qué me estás contando! No te había visto desde el colegio, ya veo que has elegido el bando equivocado.
 
   Era increíble, no sólo no estaba muerto, sino que había muchos más como él.
 
   —¿Cuántos Trocs más como tú hay? –se reía de una manera afrentosa.
 
   —Con que mataste a una de mis copias —comenzó a reír de nuevo—; es evidente que nunca podrás eliminarnos. ¡Dejadme, chicos, ya me encargo yo de este subnormal profundo!
 
   —¡Catuc, viejo amigo!, ¿cómo es que estás aquí? Te uniste al bando equivocado… –Otro Troc más. Por Destinum ni en mi peor pesadilla y encima se reían todos a la vez.
 
   —¡Mierda!
 
   Era lo único que podía decir, se me puso una pequeña sonrisa, ya entendía por qué había tantos Trrauper, los estaba clonando.
 
   —Os equivocáis, Trocs, estoy en el bando acertado –qué locura, todos reían al unísono.
 
   —No nos hemos equivocado. Por fin desaparecerás para siempre.
 
   
  
 

Se acabaron las charlas, estaba claro que no merecía la pena perder el tiempo luchando con esos desgraciados… tenía que buscar la fuente de donde manaba todo aquello. Había diez Trrauper rodeándome y tres eran Trocs, eso era una gran congoja. Me pregunté, ¿qué puedo hacer?
 
   Cuando veía que la lucha era inevitable, apareció Vetum en mi ayuda.
 
   —¡Por fin has llegado, compañero! —dijo Vetum animado.
 
   —¿Qué haces aquí?, pensaba que estabas en el interior del edificio.
 
   —Estaba esperándote, pensé que necesitarías ayuda.
 
   —Bueno, no les hagamos esperar más, vamos a demostrarles que no valen para nada. –dijo todo animado Vetum:
 
   —¡Ah! Se me olvidaba, he comprobado que si les cortas la sucia cabeza y la destruyes, sus Trematicas no pueden regenerarse. Pensaba que te serviría de ayuda la información.
 
   —¡Probemos!
 
   Comenzamos a luchar frenéticamente. Al final resultaba ser divertido, las cabezas volaban. Hasta nos picábamos para ver quien chafaba más de los dos. Las pisábamos para que no se regenerasen de nuevo y después, seguíamos con el siguiente Trrauper. Notaba que se incrementaba mi energía aunque no desprendieran vida ninguna, por lo visto la energía que invertía en el combate se multiplicaba por dos cada vez que iba luchando.
 
   Le afirmé a Vetum:
 
   —¡Creía que sería más difícil destruirlos!
 
   —Es pillarle el truco —contestó mientras arrancaba de cuajo una cabeza. Por fin quien reía ahora era yo.
 
   —Oye creo que aquí sobra uno, pírate dentro yo te cubriré. –Aunque entre los dos podíamos mantenerlos a raya, nuestro cuerpo se cansaba muy rápido y cada vez venían más para continuar batallando.
 
   —No digas tonterías, Vetum, ¿cómo te voy a dejar aquí? Los Tano no abandonan a sus hermanos.
 
   Era triste usar en ocasiones el sentido común.
 
   —¡Olvídate de mí! Piensa en todos los que están luchando por y para la liberación de Danden. Confían en nosotros, no pierdas más tiempo y vete, yo los mantendré ocupados todo lo que pueda.
 
   La verdad fluía por su boca cargada de sentimiento. Le dije quizás para consolarme a mí mismo por el acto que estaba a punto de desempeñar.
 
   —¡Aguanta, pronto vendrán los demás para ayudarte!
 
   Me introduje dentro del edificio dejándolo allí solo con todos esos robots, pero no sin antes mirar hacia atrás y ver como daba su vida por todos los habitantes de Danden. Otro gran y admirable guerrero que no podrá tener descendencia. ¿Y ahora qué?, ¿adónde voy a ir? El edificio era infinitamente grande, tan enorme que parecía una ciudad.
 
   Entonces, cuando pensaba que todo estaba nuevamente perdido, una voz en mi interior dijo.
 
   «Muy bien, lo estás consiguiendo. ¡Vamos, ya te queda menos…! Sólo tienes que guiarte por tu instinto, es mucha la energía que desprende Sishan, aprende a captarla y encontrarás por fin la verdad, tu destino».
 
   Esa voz me resultaba familiar. Le contesté:
 
   «¡Gracias, seguiré tus instrucciones!».
 
   Cerré los ojos y me centré en mi interior. Entonces ocurrió algo que nunca antes había experimentado. Veía todo nítido, pero con los ojos cerrados, como si los tuviese abiertos. Detectaba el movimiento de una manera diferente, el tiempo ya no funcionaba de la misma forma (sería otra nueva dimensión), era algo que no entendía era (El Ojum Portum).
 
   Todo empezó a tener sentido, con el ojo podía captar la energía vital que había alojada en las inmediaciones y seleccionar con quién me quería comunicar. Era fantástico, genial y práctico.
 
   Corrí con energías renovadas, veía como todo lo que me rodeaba adquiría una tonalidad añil, las sombras permitían que pudiese distinguir lo que tenía delante, era increíble, me sentía más fuerte que nunca. Mi espada se ramificaba en mi ser dotándome con un poder ancestral, mi escudo que bloqueaba los ataques automáticamente; rodeando todo mi cuerpo cuando estos eran abundantes, mi yelmo que no dejaba penetrar en mi interior a Sishan, y, la cota de malla del Domdum Duda; que procedía de las entrañas de su Candarius, (de alguna manera todavía me acompañaba). Pero lo más importante de todo, era la energía que me aportaban todos aquellos que creyeron en mí incondicionalmente, con su confianza me proporcionaron la coyuntura de estar ahora allí. En ese momento sí que estaba preparado para luchar contra Sishan.
 
   No más lamentos (si crees puedes conseguirlo) y yo lo hacía, estaba totalmente seguro de lo que iba a hacer.
 
   Corrí sin parar, siguiendo el aura que salía desde las entrañas de Japotum, era tan poderosa, que estaba seguro de que tenía que ser de Sishan. No podía perder más tiempo luchando contra los Trrauper, algunos iban pisándome los talones aun a sabiendas de que podía matarlos en un momento.
 
   Corría esquivando a todo el que se me cruzaba. Sentía pena por aquellos seres que vendieron sus almas a cambio de la vida eterna. Era enigmático para mí, nunca entenderé para qué quiere uno vivir eternamente, es tan bonito luchar en la vida y ver cuando mueres desde Las Nubes de Mutunus Oscarius el fruto de tu trabajo.
 
   Seguí descendiendo a toda prisa. Después de un largo rato corriendo y esquivando (soltando algún espadazo de vez en cuando). Llegué a un espacio abierto, una grandísima sala con una puerta ubicada en medio de cada pared. Seguí andando hasta colocarme en el centro del recinto. Entonces se cerraron todas las compuertas que rodeaban aquel lugar y me dejaron allí recluido. Pensé:
 
   «Y ahora qué me tienen preparado estos infectos ufanos».
 
   Entonces apareció alguien de entre las sombras y los Trrauper que tenía a mi espalda se quedaron tan extrañados como yo. Abrí despacio los ojos para verlo bien y, me quedé atónito (pérfido), sabía que era él por las armas que portaba, eran las que Destinum le había proporcionado.
 
   Comenzó a reírse de mí.
 
   —¡Hola, Sombra! Me parece que por fin puedo luchar contra mi verdadero enemigo.
 
   —Creía que eras de los nuestros, has dejado que Ella te despoje de tu verdadero cuerpo, para acabar siendo una marioneta sin alma. ¿Por qué?
 
   —¡Sois inútiles! ¿Pensáis qué vais a poder destruir a un Dios eterno con cuatro juguetitos de un payaso en declive? Sishan me ha hecho ver la realidad, en la vida no hay ni malos ni buenos, sólo hay razón e intereses. Ésta, dice que tú y el resto estáis perdiendo el tiempo, es Ella la que va a cambiar este mundo para siempre, podré ver como os extinguís, al igual que lo hicieron los lacerados humanos en el pasado. No entiendes que vuestras vidas ya no tiene sentido, que ya no os queda más tiempo para vagar por la tierra, porque tarde o temprano tendréis que dejar de existir como le ha pasado al resto de criaturas. Fue bonito mientras duró, pero el futuro somos nosotros. 
 
   —Eres un infecto bastardo. Crees que tu cinismo es el futuro, no mereces estar aquí. ¿Para qué quieres vivir eternamente? no ves que es un sinsentido, Ella lo único que quiere es ser el dios más poderoso del universo y así expandirse por todas las galaxias a la velocidad de la luz.
 
   —¡Y qué! Eso es el futuro, adsorberá a los demás dioses del cosmos y, de esa manera llegará a ser suprema e infinita, pasaremos de universo en universo transformándolo todo, como un inmenso agujero negro absorbe lo que pasa cerca de él. –Comenzó a reír de nuevo. Y prosiguió hablando:
 
   —¡Sí…!, será suprema e infinita… todo será nuestro, nunca podrán con nosotros. ¡Sí…!
 
   —Estás muy mal de la cabeza si crees que eso va a ocurrir. De momento aún estoy vivo para impedirlo. Además, ¿cómo sabes que en otros mundos no está acaeciendo lo mismo que en éste? Tal vez vuestra locura no sea exclusiva de Danden, algo tiene que frenar todo esto.
 
   —Está claro que si eso es así, yo tengo mucho trabajo por hacer. Bueno, no voy a perder mi valioso tiempo contigo ¡mohíno! Vas a saber lo que se siente cuando te traspasan con una segadora de almas —me dijo mientras preparaba su gran y mejorada espada.
 
   —¡Muere, Rodad, o lo que seas!
 
   Salté hacia él con la intención de darle en la cabeza, era el único punto débil, éste esquivó el golpe y me lo retuvo. La batalla sería intensa. Le musité:
 
   —Tenías un cuerpo fuerte y un alma buena antes de ser chatarra, Destinum confió en ti, ¿por qué le haces esto?
 
   —Vosotros tenéis el ojo abierto y yo no, vosotros creéis de corazón y yo solamente quiero ser inmortal.
 
   No creo que Destinum se equivocara, seguro que sabía lo que iba a suceder, pero… ¿Por qué le había dado el arma a un inútil como a éste habiendo tantas criaturas que se la merecen más que él?, en ocasiones no lo entendía.
 
   Nuestras espadas impactaban con fuerza. Los golpes se intercambiaban, mas no había forma de darle.
 
   —¡Observa mi nuevo cuerpo de Trraco, es invencible, mientras que tú te cansas yo ni me inmuto!
 
   Se movía muy rápido, tenía arte en el combate, pero cometía el mismo error que todos los demás. Acumulaba demasiado odio en sus células Trrematicas y eso le hacía fallar muy a menudo.
 
   —¡Mírame, ahora desconozco el dolor, el miedo y el cansancio!
 
   De nuevo reía. Comencé a pensar que todos esos desdichados se tiraban riendo la mayor parte del tiempo, parecían adolescentes más que adultos “súper evolucionados”.
 
   —¡Inútil, eso es lo que te hace prosperar en la vida! –Le argüí –¡El existencialismo! estar en este mundo buscando, mejorando y hallando respuestas a las preguntas que te plantea la existencia. Pero para eso tienes que querer mejorar tu alma, sentir que todavía puedes hacerlo y, no cargarte de vanidad y soberbia que lo único que hacen es cegarte despojándote te las cosas bonitas de la vida. (Ojum Portum), él nutre tu alma y sólo se consigue siendo virtuoso, para lograrlo tienes que ser mortal, no hay objetivo infinito.
 
   –Cómo vas a mejorar lo inmejorable, esto es perfección.
 
   —¡Te equivocas, no existe la perfección absoluta, todo lo que impone la razón es objetivo, sólo (el equilibrio total) entre todas las facultades tanto físicas como mentales pueden conseguir hacerte feliz y, una vez conseguido esto, elevarlas a lo máximo! Ésa, es la única manera que te permitirá permanecer en un estado de completo bienestar.
 
   ¡Zas!
 
   Su cabeza se desprendió del cuerpo y comenzó a rodar por el suelo. Ésta continuó hablando...
 
   —¡Cómo, cómo… estoy decapitado!
 
   —No te matará el tiempo, pero yo sí. Qué triste es morir con el corazón lleno de basura, ¿verdad?
 
   ¡Pom! La pisé con saña.
 
   Las piezas de ese trasto volaban por el aire. El pisotón que acababa de dar, me había proporcionado uno de los mayores placeres de mi vida.
 
   Giré la cabeza y dirigí la mirada hacia aquellos Trrauper que había detrás de mí. Se descubría mí enfurecida alma en el semblante, vi a aquellos destrozados gritar encolerizados mientras marchaban hacia la muerte. Les dije que no se mearan encima no fuera que se “oxidasen”. Agarré con fuerza mi espada y los hice pedazos...
 
   ¡Zas, Zas…!
 
   Después de aquello, las puertas se abrieron de nuevo. Cerré los ojos y, continué mi camino siguiendo la senda de energía.
 
   Me sentía mejor que nunca, por fin estaba más cerca de Sishan, tenía la providencia de  mi lado. El camino se encontraba despejado, no había desdichados a la vista. Seguí corriendo hacia donde me guiaba aquella fuerza inusual, las escaleras parecían interminables. Aquella estela de energía, conforme bajaba, me iba impresionando cada vez más, su fuerza aumentaba sin cesar, era tan intensa que ocupaba toda el área que se encontraba a mí alrededor. La atmosfera estaba cargada, ya no sentía a nadie más por el Ojum Portum, sólo a Sishan, sólo a Ella. Pensé:
 
   «Creo que estoy cerca de mi objetivo».
 
   Más y más, cada vez era mayor su presencia. Me preguntaba qué habría sido de Sertor. Esperaba que no hubiera enloquecido también, intenté no pensar en ello. Tenía curiosidad por el estado en el que se hallaban todos los demás guerreros. Le rogué a Destinum para que cuidase de Gly, Dania y el resto de criaturas que estaban allí dándolo todo por Danden.
 
   Comencé a agobiarme un poco, parecía que nunca iba a llegar el final de todo aquello. Al final, después de haber corrido durante un buen rato en la total oscuridad, me topé con una grandísima entrada, la puerta era tan alta que apenas se le veía el final, era lo único iluminado de la zona, destacaba como un inmenso cartel en la oscura de la noche. Fui aminorando la velocidad, conforme me aproximaba me iba sintiendo más insignificante. Me acerqué despacio a aquella obra de arte, andando con la boca abierta de par en par, era el portón más decorado que había visto jamás; los dos marcos de las puertas estaban cubiertos de pinturas que representaban las diferentes etapas por las que había pasado la Tierra, (tuvieron que ser muchas porque la nuestra apenas se veía en una pequeña esquina) estatuas y miles de letras ilegibles decoraban aquél maravilloso portón.
 
   Todo este tiempo luchando, aprendiendo, mejorando y preparándome para este gran momento. ¿Era eso lo que quería Destinum de mí?, que me hiciera fuerte… Tanto que ni los sentimientos pudieran afectarme. ¿Para qué?
 
   Las hojas del portón tenían el mismo estilo que los antiguos le daban a sus templos religiosos; una apariencia siniestra, gótica, pero bella en su conjunto. Me detuve delante de ella y…
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   Coloqué mi mano sobre una de las hojas que formaban el portón, ante mi asombro, está se abrió sin esfuerzo aparente. Mientras lo hacía; cerré los ojos, agarré mi armamento con firmeza y me dije:
 
   «Ha llegado la hora del veredicto final. Esto va por todos: abuelo, hermanas, padres, Duda, Gly, Aitor, más todos los seres que han vivido y viven en este planeta».
 
   Entonces se descubrió ante mí una sala inmensa y abarrotada de pequeños decorados, no le faltaba detalle, en ella, se hallaba una gran explanada central (su suelo, representaba nuestro Sistema Solar) millones de piedras preciosas daban forma a las estrellas, planetas, al sol y demás astros. Una intensa luz bajaba desde el techo iluminando con fulgor esa increíble representación circular decorada hasta el más pequeño detalle, ya que el resto de la colosal sala apenas estaba iluminada. Desde el centro, se proyectaba una gran sombra. Lo que había estado esperando durante siete largos años, en medio de aquel inmenso lugar se hallaba Sishan de espaldas a mí y emanando una intensa energía.
 
   Nada de lo que allí se exponía lo habíamos elaborado nosotros, me sentía como si me hubiesen raptado unos seres extraterrestres para llevarme hasta un lugar perdido en el cosmos. Nada de lo expuesto en su interior era terrestre, aunque todo se hallaba muy bien acabado incluso muchos de esos decorados estaban elaborados en Danden, pero se apartaban de lo que había contemplado hasta ese momento. Una cúpula se levantaba por encima de mi cabeza, decorada con murales, una gran cantidad de arcos, bóvedas, pilares, no entendía mucho de arquitectura, pero aquello era pulcro y armonioso, como si lo hubieran estado preparando para esta ocasión.
 
   —Hola, Catuc. Eres bienvenido.
 
   ¡¡Cómo!! Su voz era idéntica a la de Wishen (la misma): tierna, dulce, armoniosa, daba gusto escucharla. Yo pensaba que sería grave, brutal, la de un ser sin escrúpulos que quiere eliminar a las criaturas de su planeta. Se podía diferenciar un cuerpo inerte, pero bien adornado, con una indumentaria desconocida y perfecta, bordados dorados dibujaban las telas que la vestían…
 
   —Si no me equivoco… creo que vienes a exigirme algo.
 
   Cómo le iba a hablar de una manera maleducada. Ella, quisiera entenderlo o no, nos había engendrado, era nuestra madre. Gracias a su paciencia, este mundo había podido albergar a miles de millones de seres. Estaba claro que yo era un muchacho sin ninguna formación que había llegado hasta allí gracias a un cúmulo de circunstancias, unas controladas por mí y otras por Destinum. La poca preparación se la debía a Duda, a mi familia ya la vida nómada que había llevado todo este tiempo atrás mientras buscaba “la verdad” sobre el mundo. Más que a los Centum; ya que la mayoría de las cosas que decían habían resultado ser mentira.
 
   
  
 

Me comuniqué de una manera educada y afable, aunque no lo había puesto en práctica con nadie antes, no había existido un ser que despertase tanto respeto en mí como Sishan, ni Destinum, Concintum o Wishen, me intimidaron como Ella.
 
   —Mi deidad… creo que no está bien lo que quiere hacer con Danden. ¿Por qué destruir algo dotado de tanta hermosura si ha sido usted quien lo ha creado?
 
   —¿Y por qué no, Catuc? Nunca lo entenderás, esto se queda grande para ti. Sabes que los organismos nacen y mueren, es el proceso por el cual se rige la vida. Todo lo que hago es necesario para poder seguir teniendo una estabilidad en el futuro. La vida es inestable de por sí.
 
   —Después de muchos miles de millones de años, al final he conseguido la manera de mantener algo inerte vigoroso, ese ha sido mi cometido; evolucionar el planeta que está a mi cargo.
 
   Continuó…
 
   –La materia Trraco, como la denomináis vosotros, ha sido, desde que los humanos le dieron “vida” (con el desarrollo de la inteligencia artificial), mi meta. Cuando los humanos la desarrollaron me llamó mucho la atención cómo dotaban a las máquinas de autonomía, me centré casi exclusivamente en esto, quería descubrir cómo podía hacer que la vida tuviese independencia, que no necesitase de ningún Dios todopoderoso para hacerla funcionar. Poder almacenar información para la posteridad y así viajar más allá de la Vía Láctea, después de haber colonizado primero al resto de planetas de este Sistema Solar.
 
   —Mi Dios… Siento la interrupción. Tiene que entender que nosotros somos felices así, no queremos cambios.
 
   —Nadie instó vuestra opinión. Vosotros estáis hoy aquí para crear y evolucionar los restos heredados, y ya habéis terminado lo que os encomendé.
 
   —¿Por qué nosotros? ¿Por qué? Dígamelo, se lo suplico…
 
   —A estas alturas deberías conocer la respuesta. Después de todo el esfuerzo que has realizado para llegar hasta mí, sería descortés por mi parte no contarte lo que te interese saber. Los antiguos humanos, fueron los propulsores de la inteligencia artificial. Al principio no lo hicieron mal, era hasta interesante verlos trabajar en el desarrollo de la mecánica, informática y demás ciencias. Observaba cómo iban evolucionando dentro de la propia evolución. Mientras que el resto de criaturas seguían unos patrones lineales marcados por mí, los humanos, rebasaron las leyes de la lógica. Ellos podían desarrollar cosas complejas gracias a las mismas cualidades que tenéis vosotros en la actualidad, la inteligencia.
 
   —¿Entonces no los evolucionó para crear a las máquinas?
 
   —Durante millones de años experimenté con la vida, observando cómo podía desarrollar unas especies a partir de otras. Sabes, era relativamente sencillo, ya que la materia viva por si sola tiende a evolucionar, es la llamada selección natural. Yo desconocía el futuro, simplemente fui esculpiendo el presente, dejándome llevar por un instinto de perfeccionamiento (cuanto más almas depositaba en la tierra más energía cosechaba al recolectarlas).
 
   —Perdona. ¿Pero cómo creó la vida?
 
   —Estás perdonado. (Fue Evolius); es de donde procedemos las madres alfa. Me encuentro en todos los planetas donde existen microorganismos vivos. En el universo hay miles de millones de mundos, pero no todos pueden albergar vida. Ella es frágil, necesita tiempo, paciencia y un lugar con las temperaturas y elementos adecuados para que se desarrolle. Por esa razón gracias a los humanos descubrí que de la materia inerte se puede desarrollar también “vida”. Me obsesioné con dominar lo muerto e inerte, la materia Trraco (como la llamáis ahora). Ellos me sirvieron para construir algo que yo tenía vetado y que desconocía por completo, no pensaba que de algo muerto se pudiese crear un ser con autonomía propia.
 
   –La vida la crea el Dios Quimicum, desde las zonas más recónditas del universo; desarrolla organismos simples y los lanza a los agujeros negros que comunican todo el cosmos, los coloca en meteoritos que se van diseminando por el espacio, estos albergan los elementos esenciales para la vida C, O, N, H entre otros. En su interior; células unicelulares, virus, bacterias y demás viajan buscando un planeta para colonizar y que posea lo necesario para su desarrollo, así esperan una Evolius hija. Madre va desprendiendo pequeños clones por el universo (Evolius fílius). Nosotros vamos buscando planetas donde la materia viva se ha asentado y como un constructor “le vamos dando forma”, experimentando en busca de la evolución (perfeccionamiento), claro siempre dependiendo de la atmosfera y demás componentes. Así es como han evolucionado durante todo este tiempo los organismos que han habitado este mundo. Cuando llegué a la Tierra sabía muy poquito, acababa de nacer era (fílius nacentis), conforme iba elaborando seres más complejos, mi energía se iba incrementando y así ocurría también con mis conocimientos. Fui aumentando mi pode con la muerte de cada ser vivo, conforme evolucionaba a seres más complejos estos desprendían más energía, por eso me interesaba la evolución, para mejorar mi esencia. Menos en estos últimos siglos con la creación de Las Nubes de Mutunus Oscarius, me interesaba saber que os impulsaba a luchar y, como ya no necesitaba más energía para desarrollarme porque estaba totalmente completa... comprobé que creando un portal para comunicaros con vuestros caídos os motivaríais más y trabajaríais con mayor ímpetu, pero me equivoqué, por eso os cerré el portal.
 
   –Con el tiempo tuve que desarrollar criaturas nuevas y destruirlas, al principio me costaba pero aquel era mi trabajo (prosperar). Cada vez fui creando seres con una complejidad mayor, hasta que conseguí desarrollar criaturas autónomas que podían tomar decisiones complejas y con pensamientos propios, esto los hacía diferentes al resto de seres de la tierra, los humanos fueron mi primer logro. Cada individuo tenía una personalidad un “alma más o también denominada energía superior” (es la suma de muchas pequeñas almas, recolectadas de otros seres menos complejos ya muertos, hasta que dotan con más energía a otro individuo nato superior) la energía nunca se pierde, va pasando y aumentando de ser en ser. Los nuevas criaturas las fui evolucionando, con el tiempo desde los primeros protozoos y seres unicelulares, pasando por los reptiles, mamíferos, hasta crear a los humanos que fueron los que dieron cabida a mi nuevo objetivo, y me pudieron proporcionar la idea de un organismo artificial como el que ves.
 
   —¿Por qué los hizo desaparecer, con ellos podía haber conseguido lo mismo que con nosotros? —se creó una pequeña pausa y después prosiguió hablando:
 
   —En un principio deseé que lo hiciesen ellos, pero con el tiempo me di cuenta que eran muy imperfectos… No podía comunicarme de ninguna manera, eso impedía controlar lo que comencé a desear. Se creían dioses que podían destruir mi mundo. Para desarrollarlo necesité miles de millones de años y lo estaban mandando todo al garete en unos cientos.
 
   La verdad es que lo que decía era convincente, pero no me dejaría llevar por su poder de persuasión.
 
   —Para poder aprender a dominar la materia inerte. Dejé que los humanos lo hiciesen por mí antes. Con el tiempo comprobé cómo podía dominarla, entonces fui elaborando un plan para eliminarlos y empezar de nuevo. Comenzaron a experimentar a gran escala con la tierra que les mantenía vivos, destruyendo sin saber con certeza cuales podían ser las consecuencias en el futuro. El planeta se lleno de disolutos imperfectos. Las guerras eliminaban a unos pocos provocando que la población descendiera. Pero eso fue cambiando, comenzaron a experimentar con la vida y ahí fue cuando enfurecí, se creían capaces de crear vida inteligente transformando el alma mortal en inmortal… fui yo quien los creó, se hicieron más longevos, impidiendo con aquella endiablada máquina que su espíritu cargado de energía se depositase de nuevo en mí. Un grupo de humanos elaboraron unas máquinas que retenían los recuerdos y almacenaban la esencia vital de las personas en enormes ordenadores (me aterrorizaba el pensar que pudieran dominar las almas y con eso que se hicieran incontrolables). Entonces opté por eliminarlos a todos, pero Destinum me rogó que no lo hiciese, ese inútil se apiadó de ellos, un Dios que antes de que aparecieran era insignificante.
 
   —Pero mi señora, ¿cómo sabía a quién tenía que eliminar?
 
   —Igual que te ha sucedido a ti con Rodad, “pero con la diferencia de que llevo existiendo en el universo unos cuantos años más que tú”. El planeta Tierra estaba muy bien organizado y los inferiores humanos me lo destrozaban a pasos agigantados. Encima, Destinum estaba aumentando su poder; debido a que la energía vital de las almas humanas (al controlar su destino racional) le proporcionaban más fuerza. Destinum controla el futuro, cuanto más compleja es la criatura, mayor cantidad de energía será enviada por sus acciones y pensamientos.
 
   —¿Por eso creó a las Monitus, para que la especie sola se controle y no pasara lo mismo que con los infestos humanos?
 
    
 
   —Más o menos. Sois débiles como los homínidos lo fueron en el pasado. Para poder cosechar el alimento, primero hay que quitar las malas hierbas y no podía cometer los mismos errores dos veces. Los dioses también pueden errar y mejorar. Ahora sólo muere el que tiene que hacerlo. Me encanta vuestra frase de “odio a las Monitus’’. Aun así, Destinum sigue entrometiéndose en mis cosas.
 
   –También desarrollé a Wishen, para controlaros mejor y que no destruyerais el planeta antes de que llegara este momento.
 
   Todo esto por los humanos, por estar destrozando su planeta, tenemos que pagar nosotros ahora, por su desarrollo, ambición y arrogancia. Hasta lo de Wishen es mentira, una manipulación (todo es una manipulación, dominada por intereses). Destinum nos utiliza también (…) ¡Ah…!
 
   Por eso mando el gran meteorito contra los humanos, para volver a empezar de cero y así jodernos ahora a nosotros. ¿Qué es eso de la energía del alma…? Estaba más perdido que al principio…
 
   —Lo que más me gusta es la providencia de las cosas. Nada es de una manera para siempre, todo puede mejorarse y adelantarte a ello para que no sea una utopía, es realmente satisfactorio.
 
   ¡Control! Ése es el mejor poder.
 
   –Sí, el meteorito hizo que pudiera empezar…  pero no de cero, dejé con vida a los organismos que me interesaban y castigué a otros. Cada vez que quiero volver a empezar hago cosas semejantes, de esta manera los seres más fuertes son los que sobreviven ya partir de ellos surgen otros mejores, volviéndose así a regenerar el planeta.
 
   ¡Qué fuerte! ¿Qué podía hacer yo? Ella tenía razón, o no, no sé. Me estaba confundiendo, todo lo veía nubloso. Y Destinum, es un aliado o enemigo. Y Wishen, nos ha traicionado, ¡ah…! No podía más, estaba arto de escucharla, tenga razón o no, iba a terminar lo que había empezado.
 
   —Me gustaría seguir hablando, pero mi propósito no es que consiga convencerme. No soporto todo esto, estoy arto de ver que el mundo funciona gracias a la ambición y a la codicia. Quiero un planeta en donde cada uno coja lo que necesite para vivir. En el que nadie quiera controlar a nadie, ni estar por encima de nada, que se respeten a todos los seres vivos, y que desaparezcan las injusticias impuestas por el poder. Sólo vivir con el trabajo de tus manos y el sudor de tu frente, y si es cierto eso de la evolución, que lo hagamos con la cabeza alta y el espíritu puro.
 
   —No sería yo quien lo haría. Os destruís vosotros solos, por cada Tanuneuns bueno, hay muchos más que son malos, y los buenos por débiles no podréis conseguir lo que deseáis, la paz, la armonía, el bienestar, para eso tenéis que eliminar a los malos –reía –no ves que eso es un sueño que no tiene ni pies ni cabeza, una utopía que a priori sólo la puedes fantasear. Con tantas leyes morales y dioses, cómo vais a ser felices, inútiles, sólo los malos podrán llegar a serlo. Recuerda que si quieres ser feliz, con esos ideales locos no lo conseguirás jamás. O te quitas la vida, o sufre hasta que revientes. Sólo hay un futuro, y ese somos nosotros.
 
   — ¡Para, no sigas! Creo que esto tiene que acabar, no creo que sea así, yo he luchado por el mundo.
 
   —Catuc, ahora todos luchan de tu lado, al igual que tú, todos tienen en mente un sólo propósito, eliminar a los “malvados Trrauper”. Pero no has pensado que si lo lográis se pelearán por controlar todo esto, ocupar el hueco que dejemos nosotros, y las guerras se sucederán en el tiempo, ellos no buscan lo que tú. La inteligencia necesita a alguien que la controle, es necesario controlar las mentes de la mayoría para que la paz exista, son pocos los que piensan al igual que tú. Eso de colocar la razón por encima del individuo, y que lo más importante sea el futuro, el bienestar y demás. Suena bien, pero no es cierto. Antes de destruirte, me gustaría demostrarte que eres débil, de esa manera podrás comprobar tu imperfección. Recuerda que eres un juguete en manos poderosas y de que no tienes control sobre nada. 
 
   Le dije:
 
   —No te has dado cuenta de que tengo abierto el Ojum Portum.
 
   Se fue acercando a mí despacio. Flotaba en el aire, me era imposible mirarla de frente, desprendía demasiada energía luminosa. Conforme se aproximaba el cegamiento era mayor, tanto que no me permitía mirar hacia adelante. Detrás de ella se escuchó una voz que chillaba:
 
   —¡No le hagas caso, no…!
 
   —¡Cómo!
 
   Intentaba mirar hacia otro lugar, buscar por todo aquello, pero no podía ver a nadie.
 
   Entonces salió de detrás de Sishan mi hermana; estaba trasformada. Era un Trrauper, pero era Dafne, aquella voz la delataba. Grité:
 
   —¡No… no… no…!
 
   Me la había jugado, sabía que era una máquina, pero era mi hermana, mi chiquitina, mi amiga, era lo único por lo que había estado luchando hasta que me dejó. Caí al suelo otra vez, me encontraba desorientado.
 
   –¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer...?
 
   Dijo Dafne chillando:
 
   —¡Catuc no seas tonto, no le hagas caso, es mala, pensé que estabas muerto, luché todo este tiempo para encontrarte! Conforme iba creciendo tenía cada vez más claro que necesitaba saber tu ubicación, eso era lo más importante para mí. Por eso me hice Sauper, no podía vivir tranquila, te quiero mucho hermano, sé que nunca me abandonarías eso lo daba por sentado. Te fuiste solo para ayudar a tu familia, por eso te busqué para hacerte regresar.
 
   Era un robot… era mi hermana, era un robot, era mi hermana… materia muerta, qué más da, era mi hermana… era un robot… era Dafne… Tenía delante al ser que más quería introducida en un cuerpo que odiaba con fervor. Pero ella era buena, amable, cariñosa, nunca haría daño a nadie. Cómo iba a pasar de mi hermana, daba igual que la hubiesen despojado de su antiguo cuerpo, seguía siendo mi hermanita.
 
   —Ahora te das cuenta de por qué sois débiles.
 
   —Espera un momento, creo que te equivocas. Sí, la quiero… Pero el tiempo se la llevó, la verdadera está muerta. Sé que es mi hermana, ¿qué máquina posees para hacer todas estas aberraciones naturales? Sé que es ella, pero lo siento, mas la destruyas o no, te voy a presentar batalla. Te debemos la vida… lo reconozco, no sé si podré destruirte, pero ya que estoy aquí, por qué no intentarlo. Si lo consigo y resulta que estas en lo cierto, de que todos mis hermanos siguen luchando entre ellos para controlar todo esto, entonces les presentaré batalla, hasta que limpie el planeta de criaturas dañinas como Road. Después de todo, es mi deber moral —le mandé una sonrisa retadora.
 
   Me había hecho de piedra, hasta a mí, me dolían mis propias palabras pero, era lo que había, si quería tener paz, primero había que eliminar a aquellos que no la querían, al fin y al cabo todo es supervivencia…
 
   —¡Da igual lo que suceda conmigo! Voy a luchar por Danden, por mi verdad. Ni Destinum me hará cambiar, creo en mi familia, Gly, Sertor y todos, todos, todos los que están a mi lado de corazón, es mi destino. Quiero tener un futuro, y lo haré, lucharé hasta la muerte. Y si no, seguiré haciéndolo, porque no puedo vivir de otra manera, el honor, la igualdad y el bien, son la energía que me mueven cada mañana.
 
   —Muy bien… lo que quieras.
 
   Gritó:
 
   —¡Vete con él! No pensaba destruirte, sólo quería que volvieras al lado de tu hermano.
 
   Cómo podía ser de aquella manera, me estaba haciendo chantaje emocional. Mi hermana corría hacia mí. Qué podía hacer, le daba un abrazo… me quedé todo confundido, si no la destruía habría fallado a mi juramento, aquél que decía que acabaríamos con todos los Trrauper, pero ella no era mala, era una buena Tanuneuns, cómo iba a terminar con un ser puro… si lo que estaba buscando eran criaturas como ella para poder restaurar el sistema.
 
   Decía mientras se aproximaba:
 
   —Sé que no es mi verdadero cuerpo, pero… ¿qué puedo hacer, Catuc? ¡Quiero morirme y desaparecer para siempre!
 
   Le contesté todo consternado:
 
   —¡Tranquila! Por favor, apártate hacia un lado, ya hablaremos de esto luego. Me preparé… —dejé la mente en blanco y me centré más que nunca en Ella, tenía que darlo todo sin que la rabia me poseyera.
 
   —En fin… antes de destruirte déjame decirte que te admiro. Ojala todos fueran como tú. Mandaré que te conserven después de eliminar tu cuerpo actual, crearé otro como los que has visto. No voy a dejar que desaparezcas.
 
   —¡No! No permitiré que lo hagas, no quiero formar parte de todo esto, lucharía contra ti aunque me dotases del mando de toda Danden, además aún no me has vencido.
 
   Miré hacia Dafne. El tiempo se paró por un instante, los gestos que ponía me recordaban a aquella criatura inocente que se quedó en Albatum sufriendo y llorando. Mi hermanita con ese cuerpo inerte pero esos sentimientos tan Tanuneuns, Dania, Xien, Gly, Sertor, papá, abuelo, mamá os lo debo a todos.
 
   Recordé a aquel dios humano que enterré en New Yorkum junto a mi verdadera hermana. En ese instante me había transformado en una inmensa bola de sentimientos, la vida me había enseñado que las criaturas que poblábamos este mundo lo complicábamos  demasiado, que las cosas eran más sencillas, pero las fuerzas que nos controlan no nos permiten ser felices.
 
   —¡Va por todos vosotros, os quiero!
 
   Me dirigí hacia Ella a toda velocidad, como si no hubiera un mañana, con mi espada en alto y los ojos cerrados. La visera del Yermo tapaba mi vista de aquella intensa luz. Sólo el Ojum Portum me permitía ver.
 
   Sishan sujetaba una lanza larga con dos enormes cuchillas en los extremos, también vestía una túnica que le tapaba todo el cuerpo. Mientras me dirigía hacia allí a toda velocidad, se deshizo de aquello arrojándolo a un lado, unos mini robots la agarraron de inmediato en el aire y se llevaron aquella túnica lejos de allí. Dejó al descubierto aquel cuerpo inerte. Adoptó la apariencia de los antiguos humanos, una recreación completa de uno de ellos.
 
   Salté sobre Ella con la espada en alto y el egida por delante. Pero esquivó mi golpe con una facilidad aplastante, me respondió el ataque dirigiéndome una lanzada al pecho que de mala manera pude esquivar. Sus movimientos eran rapidísimos, los más rápidos que había visto hasta ese momento. Le intentaba dar por todos lados, pero sin apenas esfuerzo esquivaba todos los golpes que le lanzaba, se movía increíblemente resuelta. Estaba formada de los mismos materiales que los Trrauper, pero con su notable diferencia de edad y su gran poder parecía de otro mundo. Me hacía notar su fuerza al chocar las armas. Cuando llevábamos unos minutos luchando, dijo:
 
   —No luchas mal, se nota que te han enseñado dioses, pero piensa una cosa. ¿Hasta cuándo va a aguantar tu cuerpo mortal las embestidas?
 
   Sonreí tímidamente. Tenía razón, con cada golpe esquivado y propinado, mi energía aumentaba, pero mi cuerpo se agotaba.
 
   —Tu organismo no está preparado para este tipo de batallas, tampoco para los cambios en el medio...
 
   —¡Cómo!
 
   —Esto que estoy ahora introduciendo por las aberturas de la sala, es aire helado. No lo conocéis porque aquí en Danden sólo se encuentra en los polos y en Oscorum.
 
   El organismo se me congelaba, y mis movimientos se ralentizaban, entonces pasó…
 
   ¡Zas…!
 
   Me dio un fuerte golpe en el brazo donde sujetaba mi espada, éste salió disparado en otra dirección junto a ella. El frio hacía que las heridas se regenerasen más lentamente y de esa manera también lo hacía mi brazo.
 
   Miré la lesión que me había provocado, luego levanté de nuevo la vista hacia Sishan, mi cara era la misma imagen de la desesperación y la angustia. Con su pierna inerte, me propinó un fuerte golpe y me tiro hacia atrás. Entonces…
 
   —¡Sombra, no...!
 
   Esa voz me resultó muy familiar. Se acercó rápidamente hacia mí agarrándome fuerte para incorporarme de nuevo, más me preguntó que si podía continuar luchando. Le contesté todo hundido, con otra pregunta:
 
   —Sertor, ¿cómo has tardado tanto?, pensé que estabas…
 
   —No encontraba este lugar, lo siento, hermano, lo siento. He hecho lo que he podido para llegar hasta aquí. ¿Aquello es Sishan?
 
   —Sí —le dije que tuviese cuidado, que no se dejara embaucar.
 
   —¿Quién es ese Trrauper de allí?
 
   —Es mi hermana.
 
   —¡Tu hermana! ¿Cómo le ha podido hacer eso?
 
   Le supliqué:
 
   —Por favor, sal de aquí, tienes cosas fuera que te esperan, no podrás contra Ella.
 
   No me hizo caso y se abalanzó encolerizado hacia Sishan, ésta esperaba contemplándolo todo sin inmutarse.
 
   —¡Cómo puede ser… eh…no…! La veo dentro de mi mente y fuera también, la energía es abismal, ¡ah...! ¿Qué es todo esto? ¡Ah...!
 
   Ya entendía el funcionamiento del yelmo (Tempum). Sishan se encontraba allí plantada, pero Sertor no paraba de sangrar por todos lados, porque los cortes y golpes que le estaba propinando dentro de su mente los desarrollaba hacia el exterior.
 
   Sishan impasible, mientras que él se meneaba brutalmente de un lado para otro como si estuviese poseído, recibiendo golpes y más golpes. Los cortes aparecían súbitamente y los hundimientos en el cuerpo marcaban la ubicación de los impactos, no conseguía entender nada de lo que estaba aconteciendo.
 
   
  
 

—¡Para, para, para, lo vas a matar! —le gritaba intentando que lo dejara en paz, aquello era brutal.
 
   Mi brazo se había renovado por completo, entonces agarré mi espada de nuevo y me lancé hacia Sishan. El combate se reanudo, pero no podía ser… él seguía agitándose en el suelo, mientras que Sishan luchaba contra mí.
 
   Dije todo lamentado:
 
   —Lo siento, pero no puedo soportarlo más, perdóname Danden.
 
   No podía ver cómo sufría mi mejor amigo. Me aparté del cuerpo presente de Sishan, ahora mi nuevo objetivo era Sertor, fui a toda velocidad para socorrerlo. Mientras me acercaba intentaba quitarme el yelmo de la cabeza. Se desajustó, lo saqué y se lo coloqué a él en la suya, entonces, le voceé a Dafne:
 
   —¡Dafne, levanta del suelo, por favor, llévatelo lejos de aquí, no sé cómo pero hazlo, por favor, rápido!
 
   Sertor dejó inmediatamente de zarandearse. Intentaba incorporarse de nuevo apoyando los muñones ensangrentados en el suelo. Si no fuese por su grandísima fuerza interior, hubiese muerto, a su cuerpo le faltaban varios miembros más tenía un aspecto lamentable. Quería ponerse en pie y retomar la lucha. Sangraba por la boca, ojos, por todos los lados, pero no se rendía, intentaba en vano seguir luchando. Cuanto sufrimiento tenía que estar soportando en ese momento, el casco lo protegía de Ella, pero a mí…
 
   Mi hermana lo alzó en el aire con una facilidad increíble y se dispuso a apartarlo de allí.
 
   —¿Dónde voy ahora? —me preguntó.
 
   —Dirígete hacia las afueras, no debes volver a por mí. Toma mi alforja, en ella hay medicamentos para reanimar a Sertor. Ten cuidado con los Trrauper que hay en el exterior. Dile a Alia y Dania que no se preocupen, sé la manera de frenar a Sishan. Confió en ti hermanita. ¡Ah otra cosa más! Cuando llegues allí, pregunta por mi tienda de campaña y busca en su interior un libro, éste está debajo de mi colchón, no se lo muestres a nadie ¡escóndelo! Toma mi diario y dáselo a Gly… es mi esposa, dile que la amo con locura y que me perdone. Por favor, seguid escribiendo nuestra historia, ¡por favor!
 
   —Sí, hermanito, lo haré todo como me dices, ¡te quiero…!
 
   Mi tía Dafne escribió:
 
   Después de que mi hermano fuese apresado por Sishan. Quise imaginarme que mi hermano tenía la situación bajo control. Salí de aquella inmensa sala, le inyecté unos analgésicos y un recuperante de energía a Sertor y lo dejé con cuidado apoyado contra la pared, esperando su reanimación. No podía marcharme sin antes ver que le sucedía. Sishan no nos atacó mientras huíamos, no éramos importantes para Ella.
 
   Entonces, después de un combate muy corto comparado con el anterior, cayó ensangrentado al suelo. Catuc se puso en pie apurando las últimas fuerzas que le quedaban, se giró y la buscó tercamente.
 
   —Me encanta, sabes que sin el yelmo no puedes hacer nada y aun así, no te rindes.
 
   La veía en su mente, el cuerpo de Sishan estaba allí parado, pero el de mi hermano sin embargo se balanceaba de un lado para el otro.
 
   —Bueno, ya has visto que esto se acaba para ti —decía Sishan inmóvil. Parecía tener la situación controlada, pero entonces contestó Catuc.
 
   —¡Te equivocas!
 
   Centró todos sus esfuerzos en la máquina que tenía delante, mas movía la cabeza de un lado para otro de una forma brusca, como intentando alcanzarla también en el exterior. Seguía luchando sin parar, pero era imposible, muy difícil, tenía que esquivar sus golpes tanto dentro como fuera de su cabeza.
 
   Cayó al suelo por última vez. Le faltaban miembros por todos lados, solamente le quedaba el brazo derecho que sujetaba con fuerza aquella brillante espada. Estaba ahí tirado, pero tenía más energía que al principio del combate, era tanta que su cuerpo desprendía una suave aura. Deseaba ir hasta él y protegerlo, pero le prometí muchas cosas.
 
   Sishan lo agarró de la cabeza con su frio miembro derecho y lo elevó en el aire, suspendiéndolo de espaldas a Ella, dijo:
 
   —¡Se acabó tu existencia, infeliz!
 
   El cuerpo ya no le respondía, las extremidades no se regeneraban, era su final y el de todos los demás.
 
   Lo elevó muy alto, preparó su lanza de doble filo y (...)
 
   El Ojum Portum se le iluminó en la espalda más que nunca. Catuc levantó la mano que le quedaba unida al tronco sujetando la espada en alto de manera retadora. Entonces no pude mirar…
 
   Le clavó la lanza en la espalda, traspasándolo todo entero, la veía salir por el otro extremo cubierta de sangre. Pensé:
 
   «Supongo que es el final para todos nosotros, perdóname hermano».
 
   Me sentía impotente. Sishan dijo en voz alta:
 
   —Ahora vas a conocer Oscorum en su plenitud.
 
   Su cara estaba destrozada. Pude ver como se dividía ante él ese mosaico que representaba las estrellas y planetas de nuestro Sistema Solar. Entonces se encontró de bruces con Oscorum, Sishan lo sujetaba por encima de la oscuridad absoluta. Pensaba arrojarlo allí. Que impotencia el no poder hacer nada. Catuc comenzó a reír a carcajadas. Gritaba mientras reía:
 
   —¡Nos volve-re-mos a ver, lo ju-ro!
 
   Lo arrojó con violencia hacia el fondo de Oscorum. Pero su energía interior llegó a alcanzar tan grandes proporciones, que de su cuerpo surgió un grandísimo resplandor iluminando aquella oscuridad infinita mientras, caía como un cometa absorbido por la noche.
 
   Me pregunté:
 
   «¿Ha merecido la pena su lucha, este es el final de nuestro planeta?».
 
   Mientras Sishan miraba fijamente e impasible su caída, giró a un lado el cuello. Observó algo que resplandecía con fulgor en el suelo. Este objeto esférico brillaba con una intensidad anómala.
 
   Se acercó despacio al escudo, arrojó a un lado el miembro de mi hermano que aún se encontraba aferrado con fuerza a él y, lo elevó hasta su rostro examinando las letras que sólo Ella podía ver.
 
   Entonces se descubrieron unos vocablos que anunciaban algo que la hicieron enfurecer intensamente. Ojeó en voz alta:
 
   “Gracias, por la señal Sishan, la luz es nuestro mensaje, la batalla acaba de comenzar”.
 
   Sishan encolerizó de repente, provocó un estruendo que hizo temblar toda la Montum. Luego gritó hacia Oscorum. Este chillido era tan potente que hasta mi interior vibró.
 
   —¡Ah…!, ¡Destinum, te esperaré aquí arriba, nunca podrás derrotarnos, nosotros somos el futuro!
 
   No pude evitar sonreír, todavía había esperanza.
 
   Mi tía escribió esto último, ella era la única que creía que mi padre había sobrevivido. Mi madre Gly decía continuamente:
 
   “Si perdemos los recuerdos, perderemos nuestra historia, porque es ella la que nos mantiene vivos. Sigue contando nuestra gesta, hijo, sólo así sabrán que existimos”.
 
   Después de la desaparición de mi padre, mi familia intentó seguir sobreviviendo, escondiéndose de los malvados Trrauper. Dicen que soy especial, pero yo no me veo para nada diferente al resto, que poseo cualidades que ninguna otra especie posee. Ya con tres años sabía leer y escribir y en la actualidad con once, escribo mis propios relatos.
 
   Echo de menos a mi padre, y por eso sigo rellenando este diario, para que no le olviden jamás. Aunque mi tía Dafne me anima cuando me siento triste, dice que mi padre todavía vive, que era un ser muy fuerte y que seguro que está resguardado por Destinum en algún recóndito rincón de Oscorum. 
 
   Papá, te quiero, vuelve pronto…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ]LENGUAJE DE LOS ANTIGUOS
 
   TANONEUNS
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Aquenos: seres microscópicos, se alimentan de células vivas, tienen la peculiaridad de multiplicarse en el organismo a tal velocidad que lo pueden llegar a desintegran por completo.
 
   Claket: un líquido que artera el organismo, provocando trastornos en este, similar a las bebidas alcohólicas.
 
   Cunoc: después de la desintegración de los cuerpos, por las Monitus, se crean unos hongos que transforman la materia orgánica en inorgánica.
 
   Duxupo: droga Sauper que te permite soportar el dolor y la melancolía.
 
   Eturnumum: gen de los Tanoveus, nos les permite desobedecer.
 
   Fetitu: criatura con seis patas. Muy veloz, se alimenta de restos, resistente a todo tipo de venenos. Se dice que sobrevivieron a la gran explosión que sufrió la tierra hace un millón de años, los humanos las llamaban cucarachas.
 
   Lanza Vitus: los nuevos artilugios que usan los Sauper para eliminar a los rebeldes. Consiste en un arma que Lanzaba Vitus; estos eran unos insectos de tamaño  menor, se introducen en los cuerpos vivos devorándolos desde dentro y destruyendo sus órganos vitales. Después las Monitus los terminaban de matar.
 
   Nubes de Mutunus Oscarius: donde se concentran todas las partículas energéticas y almas, compuestos de vida microscópica y recuerdos formados por energía espiritual.
 
   Nano Bom: partículas microscópicas que penetran en las máquinas haciendo que se creen corto circuitos y se estropeen.
 
   Ojum Portum: es el verdadero nombre que tiene el ojo que todo lo ve, el que dota del poder de la infinita comunicación con Wishen y las criaturas de Danden. Sólo lo poseen los Tanoneuns, el resto de criaturas poseen el Ojum.
 
   Oxius: transformación del oxigeno por la Magnutita, siendo este mucho más volátil.
 
   Pateos: producen un líquido que endurece las raíces mientras se van alimentando de la descompuesta
 
   Plateas: drogas Sauper que te permite soportar el dolor y la melancolía.
 
   Pozos de Oscorum: agujeros camuflados entre la vegetación. Las raíces forman oquedades que comunican directamente con la nada, (el que cae en ellos desaparece para siempre).
 
   Quimicum: dios creador de los seres simples, como bacterias, protozoos...
 
   Tanotou: el idioma de los antiguos Tanoneuns, sólo han sobrevivido algunas palabras, entre otras las aquí mencionadas.
 
   Tatis: organismos minúsculos que se alimentan del néctar de las flores nocturnas.
 
   Tienusca: sustancia que produce euforia en momentos de tristeza y depresión, su función es neutralizar las Monitus.
 
   Totum: el deporte de moda. Consistía en un juego de habilidad, mientras poseías una bola de energía tenias que ir esquivando a los compañeros, cuanto más tiempo la llevabas contigo más fuerte y puntos te llevabas. El grupo que la había tenido más tiempo ganaba.
 
   T-R1: nueva y definitiva arma de los Sauper, lanza un rayo de Neos: partículas incandescentes que deshacen todo lo que tocan, están a temperaturas muy altas.
 
   Virus vagutineo: provoca que los cuerpos con esta sustancia vayan desanimándose y extinguiéndose, hasta que la pereza apague su corazón.
 
   Xiatuc: lenguaje que poseían los antiguos. De donde vienen las palabras Darius, Candarius, Danden, etc. Era la única lengua, Tanoveus y Tanoteuns la hablaban.
 
   Zertypetum: son los insectos que producen la grasa que al untarnos en nuestra piel, hace que brille más intensamente con la luz de Magnum.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En un mundo donde los seres compiten diariamente para ver quién se coloca en un nivel superior. Donde la evolución es un hecho y la maldad una necesidad. Todo se había transformado nada permanecía igual, el tiempo pasó y con él todo cambió.
 
   Un millón de años después de que la raza humana fuese erradicada de la faz de la Tierra. Un viejo Hasca mientras 
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